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Capítulo IV

El Banco de la Provincia de Buenos Airea: deade 
la inconversión a la crisia de 1390

1 - Loa problemas ocasionadoa por la crisis de 1885 y la supera­
ción de laa.dificultades en el Banco
Luego de las medidas adoptadas por el Gobierno Nacional para do­

minar la criáis financiera que afectaba al país, la dirección del Ban­
co de la Provincia debió atender a la no menos compleja situación que 
se había originado con la Banca Europea como consecuencia de los gires 
en .descubierto librados sobre el exterior. Precisamente en este senti­
do, las autoridades del Banco Crédit Lyonnais de París habían dirigi­
do - el 31 de enero de 1885 - una extensa nota al establecimiento pro­
vincial de Buenos Aires, en la cual alertando sobre esta circunstancia 
expresaban que no era costumbre de esa sociedad las operaciones en des­
cubierto y que la aceptación de dichas operaciones era tan solo en su 
carácter temporario. Además teniendo en cuenta "la situación general 
de los negocios en la República Argentina" creían justificado solici­
tar nuevas garantías en la forma de un depósito en títulos negociables 
en el mercado de Londres, los que serían remitidos con un margen del 
20 a 25$ a mantenerse en caso de baja.(l)

En respuesta a esa nota, el Directorio del Banco de la Provincia 
envió - el 13 de. marzo - un extenso y detallado informe sobre el esta­
do económico del país, proponiendo se le acordase el crédito en descu­
bierto hasta el límite de 1.000.000 de francos y sin garantía ¿e títu­
los. El 22 de abril, la dirección del Crédit lyonnais reveló - en su 
carta dirigida a las autoridades del Banco y con relación a aquel in­
forme - que la opinión pública europea sin duda menos esclarecida man— 
tenía en cambio "una preocupación demasiado viva sobre la s~ltugejón 
monetaria y financiera de la República Argentina", especialmente la ta­
sa elevada del agio del oro,ignorando de esta forma que la situación 
era buena y que la gravedad de la crisis había sido exagerada según el 

resultado del análisis enviado por el Directorio del Banco Provincia.
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Sin embargo -ya pesar de esta afirmación - no negaban que una opinión 
tan desfavorable a la Argentina persistía en Londres, en París y a su 
vez en otros mercados y que dicha opinión prevaleciendo sobre "el es­
píritu del Consejo de Administración" del Banco, sugiriese tendencias 
restrictivas teniendo en cuenta el estado general de los negocios en 
la Argentina, pero de ninguna manera el carácter de la "honorable ins­
titución" refiriéndose al Banco Provincia "cuyo poder y solvabilidad 
(sic) están en todos los casos fuera de discusión"•(2) Y con relación 
al crédito solicitado expresaban:

"Uds. recuerdan señores que al principio de nuestra cuenta des­
pués de haberles abierto un crédito enteramente grantido por tí­
tulos, les acordamos un crédito en blan-co de 1.000.000 de fran­
cos, el cual fue enseguida elevado a una suma mayor.
Puesto que no entra hoy en sus conveniencias el afectarnos como 
lo han hecho anteriormente, y como hubiéramos deseado que lo hi­
cieran de nuevo con una garantía de títulos que nos hubiera per­
mitido conservar en nuestras relaciones toda la importancia actual 
pensamos que habría lugar a volver al régimen que existía al prin­
cipio de nuestras relaciones y que Uds. han recordado, es decir 
a fijar la suma de 1.000.000 de francos para el crédito en blan­
co". (3)

El Banco de la Provincia había logrado sortear estos inconvenien­
tes merced a su buena reputación, pero la situación económica del país 
le negaba la posibilidad de nuevos títulos,como puede deducirse del aná­
lisis antes expresado. Además, la Dirección del Banco debió afrontar 
otros problemas de similar o mayor importancia desde la sanción del de­
creto de inconversión monetaria del 15 de enero de 1885. Desde entonces 
los directorios del Banco de la Provincia y del Banco Nacional habían 
resuelto trabajar juntos dentro de las disposiciones que el Ministerio 
de Hacienda dictara, custodiando que los encajes metálicos no se vie­
ran disminuidos en las operaciones de descuentos a oro.(4) El 24 de fe­
brero de 1885 luego de incesantes consultas, los Directorios de los Ban­
cos - antes mencionados - dirigieron una nota al ministro de Hacienda, 
en la cual le manifestaban la conveniencia de valorizar prontamente el 
billete en circulación, creyendo al mismo tiempo en la necesidad de 
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efectuar operaciones de descuento a oro, comprándose a su vez cambios 
con el oro. Pero también se solicitaba en la nota» una aclaración con 
respecto a los alcances del artículo 4 del decreto del 15 de enero - 
que fijaba la inconvertibilidad - el cual expresaba que no se podría 
d -i nynipu-iy la reserva metálica en ningún caso» lo que hacía suponer de 
hecho una manifestación contraria o bien restrictiva de las operacio­

nes a oro.(5)
El 5 de marzo» el Ministro de Hacienda, Victorino de la Plaza, res­

pondió a la solicitud de ambos Bancos diciendo que había dado conocimien­
to al señor Presidente de la República y que de acuerdo con sus instruc­
ciones debía manifestar que el Gobierno no encontraba oportunas esas 
operaciones en la forma que se las proponía, porque a su juicio podrían 
debilitar los encajes de dichos establecimientos, sin producir conse­
cuencias permanentes y favorables para el público, ni para los mismos. 
Bancos, dado que por la situación de los cambios, el metálico podría 
ser fácilmente exportado, sin que hubiera medios igualmente fáciles de 
reintegrarlo al país para mantener la circulación. Pero en lugar de es­
tas operaciones autorizaba a negociar cambios a metálico si ellos fue­
ran aplicados totalmente a traer oro del extranjero para reponer las 
sumas invertidas del encaje, siempre con su intervención. Según el mi­
nistro de Hacienda, la operación bastaría para que los Bancos pudieran 
corresponder a las exigencias del mercado, poniendo en circulación al­
gunas cantidades de metálico y tendiendo con esas y otras medidas a su 
aumento gradual. Finalmente, Victorino de la Plaza expresaba en su car­
ta que era deseo del Presidenta el sugerirles la conveniencia de hacer 
cuanto les fuera posible para acrecentar el encaje metálico de ambos 
establecimientos y propender a la valorización de las notas declaradas 
moneda legal.(6)

Pero la resolución del Gobierno con relación a las operaciones 
a oro, causó una opinión desfavorable en la plaza. El primer efecto os­
tensible se tradujo en la suba del oro en un 2$ en la Bolsa. La idea de 
loa descuentos en metálico a plazos limitados, para ser reembolsados 
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luego en las mismas especies prestadas, no tenía eco favorable en la 
plaza, pero sí la toma de cambios a oro que era recibida con general 
beneplácito por el comercio. En este sentido, el comentario más explí­
cito sobre esta medida y su eficacia, resaltaba tres aspectos: en pri­
mer lugar"echar metálico al mercado", luego retirar a los Bancos de la 
concurrencia que hacían al comercio, como tomadores de cambio y por úl­
timo, evitar a los establecimientos de crédito la pérdida del 30%, que 
estaban sufriendo con los giros que tomaban para cubrir sus créditos 
al descubierto en Europa. Con la concurrencia del Banco de la Provin- 
cia y del Banco Nacional a la plaza, el mercado de cambios que estaba 
en poder de las "casas giradoras", experimentaría una mejoría más -apre­
ciable dado que el tipo de cambio estaba más bajo que el que correspon­
día realmente a la situación económica del país. Según el comentario 
periodístico el gobierno había desnaturalizado la operación reduciéndo­
la a límites por demás insignificantes y con referencia a esa resolu­
ción expresaba además que "el Ministro no se confoima con inutilizar 
el oro como fuerza eficiente en la lucha contra las perturbaciones rei­
nantes, sino que pretende suprimir la autonomía de los Bancos, consti­
tuyéndose en supremo administrador". (7)

Más tarde, las disidencias entre el Directorio del Banco Nacional 
presidido por Wenceslao Pacheco y el Ministro de Hacienda Victorino de 
la Plaza, concluyeron con la renuncia de este último y su cargo fue ocu­
pado precisamente por Wenceslao Pacheco. La llegada del nuevo ministro 
fue recibida por general simpatía, se le atribuían en sus rasgos más 
sobresalientes las opiniones vertidas con relación a la crisis y la su­
puesta vinculación del Banco Nacional con ella. Pacheco había manifes­
tado en la Memoria, que el establecimiento no había tenido participa­
ción alguna en dicha criáis y que ésta era el resultado de la exagera­
ción de los gastos públicos y el uso desmedido del crédito. Por últi­
mo el comentario periodístico finalizaba diciendo que Pacheco no con­
cedería una influencia trascendental a la movilización de las reser­
vas de los Bancos. Atendiendo a las opiniones anteriormente vertidas 
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no sorprendió entonces, que el nuevo ministro dirigiera una carta - el 
13 de marzo de 1885 - a los presidentes de los Bancos de la Provincia 
de Buenos Aires y Nacional. En ella expresaba, su intención da ejerci­
tar todos los medios a su alcance para valorizar el billete barcario 
que constituía la moneda legal del país, y por esta causa había dis­
puesto también extender la facultad concedida a ambos establecimientos
- el 4 de marzo - a todos los Bancos del país que emitían billetes in­
convertibles por autoridad del Gobierno Nacional. Según esta disposi­
ción los Bancos estaban facultados para disponer de la reserva metáli­
ca y adquirir en plaza "cambio internacional", con la condición da apli­
carlo a la compra da oro en el extranjero para reponer las sumas -trama­
das de las reservas. Y finalmente, dispuso autorizar a los estableci­
mientos bancarioa ha hacer descuentos a oro, o comprar cambios con el 
oro, o cualquier otra operación legal que tuviera como objeto apreciar 
el billete y llevar nuevos elementos al comeraio y a las industrias con 
la obligación de que cada cantidad distraída del encaje metálico debía 
quedar representada por un documento en oro o contra valor en oro para 
la cartera del Banco.(8)

A pesar de estas medidas, la situación del Banco de la Provincia 
continuaba siendo difícil. La nueva administración del establecimien­
to que presidida por el señor Belisario Hueyo había asumido sus funcio­
nes al 2 de enero de 1885, encontró una deuda de 2.600.000 libras ester­
linas en Europa y 900.000 libras en la plaza, deuda esta contraída por 
las operaciones de cambio con el exterior. Algunas de estas dificulta­
des pudieron salvarse oportunamente - como hemos visto en el caso del 
Banco Crédit Lyonnais de París - otras requirieron la participación del 
Gobierno de la Provincia de Buenos Aires como medio de afianzar el cré­
dito en el exterior y arribar así a una solución prudente. Entre las me­
didas a adoptarse se encontraba, el proyecto de ley da consolidación de 
la deuda que el Gobierno de la Provincia había contraído con el Banco 
por el retiro de emisiones de moneda corriente. El Gobierno promulgó

- el 23 da abril de 1885 - una ley según la cual se creaban 12.336.274,3-
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pesos moneda nacional oro, en fondos públicos que gozarían de un 5% de 
interés y 1% de amortización acumulativa al año, redimibles por sorteo 
y a la par. El servicio de interés y amortización de estos fondos esta­
ría a cargo del Banco quedando afectada al cumplimiento del mismo la mi­
tad de las utilidades de la institución. Se emitirían en pesos moneda 
nacional oro o en su equivalente en otra moneda que el Banco de acuer­
do con el Poder Ejecutivo considerase como más apropiados para su fácil 
colocación y serían destinados a la consolidación de todas las emisio­
nes de papel moneda del establecimiento bancarlo, cuyo monto era de 
27.836.504 peos moneda nacional. El Banco previo acuerdo con el Poder 
Ejecutivo podría caucionar o vender dentro o fuera del país los fondos 
públicos que se ordenaba entregarle. (9)

El 1 de mayo de 1885, el Gobierno de la Provincia de Buenos Aires 
de acuerdo a lo expresado anteriormente, lanzó el bono general que ex­
presaba lo siguiente:

"El Poder Ejecutivo en representación legal da la Provincia de 
Buenos Aires y en cumplimiento de la ley del 23 de abril de 1885, 
reconoce en favor del Banco de la Provincia la- suma de doce millo­
nee trescientos treinta y seis mil doscientos setenta y cuatro pe­
sos con treinta y seis centavos moneda nacional oro en Pondos Pú­
blicos de cinco por ciento de renta y uno por ciento de amortiza­
ción acumulativa al año, que importa la consolidación de toda la 
deuda del papel moneda de la Provincia autorizada por las leyes 
de 1821 a 1861 y sustituida por dicho Banco por notas metálicas 
de su cartera y de curso legal, el cual puede disponer por el pre­
sente Bono General de los títulos definitivos negociándolos dentro 
o fuera del país de acuerdo con el artículo 5o de la citada ley 
de consolidación".(10)

Un año daspuás, el 31 de mayo de 1886 el Banco aceptó las propues­
tas de capitalistas alemanes con la urgente necesidad de una negocia- 
ción que desahogara la situación difícil que atravesaba el estableci­
miento, ya que loa títulos que anteriormente poseía el Banco debieron 
ser caucionados para obtener recursos y por otra parte la desconfianza 
que inspiraba en Inglaterra y Francia había hecho fracasar otras gestio­
nes iniciadas.(11) El convenio realizado en Berlín aseguraba un emprés­
tito con un sindicato da banqueros alemanes constituido por el Beutsche
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Bank y loa señores Mendelsohn y Cía de Berlín, Gebrüder Bethmann y el 
Deutsche Vereinsbank de Frankfurt, contando con la participación del 
representante argentino Gabriel S, Martínez, El empréstito alcanzaría 
la suma de 50.045.738 marcos oro y el Banco se comprometería a pagar 
obligaciones al portador por 500, 1000 y 5000 marcos oro de acuerdo a 
la ley monetaria vigente en Alemania, además de los 73 cupones semestra­
les correspondientes. En lo que se refiere a la amortización del emprés­
tito el Banco debía cancelar obligaciones - durante 37 años - a partir 
del 2 de enero de 1887» finalizando el último pago el 2 de enero da 1923 
y con un interés del 5% anual sobre saldo.

Cuadro 27
Tabla de amortización

fecha año cantidad fecha año cantidad

2 de enero 1887 500.500 2 de enero 1906 1.264.500

2 de enero 1838 525.500 2 de enero 1907 1.328.000

2 de enero 1889 551.500 2 de enero 1908 1.394.500

2 de enero 1890 579.500 2 de enero 1909 1.464.000

2 de enero 1891 608.500 2 de enero 1910 1.537.500

2 de enero 1892 638.500 2 de enero 1911 1.614.000

2 de enero 1893 671.000 2 de enero 1912 1.693.500

2 de enero 1894 704.000 2 de enero 1913 1.779.500

2 de enero 1895 739.500 2 de enero 1914 1.368.500

2 de enero 1896 776.500 2 de enero 1915 1.962.000

2 de enero 1897 315.000 2 de enero 1916 2.061.000

2 de enero 1898 856.000 2 de enero 1917 2.163.000

2 de enero 1899 899.000 2 de enero 1918 2.271.000

2 de enero 1900 944.000 2 de enero 1919 2.385.000

2 de enero 1901 991.000 2 de enero 1920 2.504.000

2 de enero 1902 1.040.500 2 de enero 1921 2.629.500

2 de enero 1903 1.092.500 2 de enero 1922 2.760.500

2 de enero 1904 1.147.000 2 de enero 1923 2.081.238

Fuente: ABP,023-6-1, Empréstitos diversos. Provincia de Buenos Aires 
ley del 23 de abril de 1885. Contrato con el Deutsche Bank.-
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Como de acuerdo con la ley del 23 de abril de 1885 y la ley nacio­
nal del 14 de octubre, el Banco de la Provincia de Buenos Airea estaba 
autorizado a disponer de todas sus utilidades líquidas, el compromiso 
con lós Bancos alemanes recaía muy especialmente, en ello, al exigir 
que todas las utilidades líquidas del establecimiento como así también 
las de sus sucursales quedarían afectadas al servicio del empréstito, 
de manera que el Banco se obligaba a disponer de ellas hasta su comple­
ta extinción. Pero además el Banco vendía por el mismo convenio y de 
conformidad con el artículo Io, la mitad de las obligaciones creadas, 
llevando interés del 5% a partir del Io de enero de 1886 y del valor 
nominal de 25.022.879 marcos oro, al sindicato de banqueros alemanes 
quien adquiría a su vez el 75$ de su valor nominal menos el 2,5$ de 
comisión y 3/4$ para gastos, reduciéndose así el precio de compra al 
71,75$ es decir 17.953.908 maroos y 3 peniques. Esta Huma se pagaría 
a noventa días vista luego de firmado el contrato por el Banco o sus 
representantes, efectuando los siguientes giros sobre las distintas 
casas financieras con las cuales se celebraba el convenio: 1.800.000 
marcos iguales al 10$ a Gebrüder Bethmann de Frankfurt, 1.800.000 mar­
cos iguales al 10$ sobre el Deutsche Vereinsbank de Frankfurt, además 
3.000.000 de marcos iguales al 17$ sobre la casa Mendelssohn de Berlín 
y 5.977.(736,5 marcos iguales al 33$ sobre el Deutsche Bank de Berlín, 
y finalmente 2.700.000 marcos que equivalían al 15$ a girarse sobre 
la Casa Cahen D’Anvers en Berlín.(12)

Por otra parte el Gobierno y el Banco de la Provincia de Buenos 
Airee se obligaban a entregar al sindicato, libre de gastos el Io de 
octubre de 1886 las obligaciones definitivas por la mitad del emprés­
tito. De esta forma y con el envío de los títulos correspondientes ad­
quiridos por la Banca alemana, quedaba prácticamente concluido el con­
trato de consolidación de las emisiones realizadas por la Provincia 
de Buenos Aires por intermedio del Banco.(13) Las autoridades del es­
tablecimiento expresarían luego el éxito de estas gestiones señalan­
do en relación a ellas:
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"Este beneficio recompensará en el porvenir los sacrificios que 
se hayan podido hacer para realizar la operación, y cabrá la 
gloria al Banco de ser el primero que ha hecho cotizar el cré­
dito argentino en el mercado de Alemania, ocupando el puesto 
que han dejado los Estados Unidos, a cuyo desarrollo ha contri­
buido poderosamente, esperamos confiadamente obtener en lo su­
cesivo operaciones financieras en tan buenas o mejores condicio­
nes que en otros mercados donde es conocido el crédito de nues­
tro país".(14)

La segunda mitad del empréstito fue colocada más tarde al mismo 
tipo que la primera parte» es decir al 75%, con igual auma de comisión 
y gastos, pero con la cláusula de que el excedente sobre el precio del 
75% neto, sería repartido por partes iguales entre el Banco y el sin- r— 

dicato. El empréstito fue lanzado a 80,5% y la suscripción cubierta 

nueve veces.(15)
También a mediados de marzo de 1886 se realizaron gestiones en 

Londres con la Casa Baring Brothers - y con la intervención de los se­
ñores Samuel B. Hale y Cía de Buenos Aires - para la ejecución de la 
segunda parte del empréstito de 20.000.000 de pesos fuertes con 6% de 
renta y 1% de amortización, que había sido autorizado por la ley pro­
vincial del 6 de julio de 1881. El valor nominal de los títulos del 
empréstito era de 9,750.854,42 pesos moneda nacional, es decir el equi­
valente a 1.933.600 libras esterlinas y se concretó en Londres el 23 
de marzo, al tipo mínimo de emisión del 88% y la suscripción fue cubier­
ta tres veces. El pago se realizaría en letras a 90 días sobre Londres, 
giradas por Samuel B. Hale y Cía, contra Baring Brothers y tomadas por 
el Banco Provincia al cambio fijado previamente de 47,5 peniques por 
peso oro. La finalización y el éxito en las gestiones permitió a su 
vez al Banco, cubrir totalmente la deuda contraída con la firma Baring 
y reforzar la. reserva taetálica sin intervenir en la plaza por compras 
de cambio o de oro que habrían influido en la deavalorización del pa­
pel que entonces se cotizaba al 156%.(16)

Como puede apreciarse, es claro que el Banco pudo finalmente su­
perar los problemas creados con los acreedores a raíz de la crisis de
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1885, aunque a costa de sus propias utilidades como en el caso ya vis­
to del empréstito negociado con los banqueros alemanes.

1.1 - La disputa de los sectores políticos por el control del Ban­
co de la Provincia
En 1885» la fractura del autonomismo traería aparejada una inten­

sa puja de sectores, Roca - Juarez Calman por un lado, y Rocha y Sar­
miento por el otro. En 1886, la proximidad de las elecciones divisaba 
tres candidaturas posibles, Bernardo de Irigoyen, Bardo Rocha y Juarez 
Celman. El primero contaba como mérito su tradición federal, además de 
la probidad y solvencia en la función pública y un importante núcleo, 
de partidarios en el interior, al que había que sumar el apoyo de las 
huestes alemnistas en la capital. Rocha, en cambio, tenía de su parte 
al entonces Gobernador de la Provincia de Buenos Aires Carlos B’Amico 
y así se aseguraba el caudal electoral de Buenos Aires y loa dineros 
del Banco de la Provincia que volcados al interior le facilitarían allí 
importantes adhesiones. En tanto que Juarez Celman concuñado de Roca 
gozaría del apoyo de éste.(17) Además estos sectores se disputaban el 
Banco de la Provincia, para lograr a través del establecimiento su pre­
dominio económico. Una evidencia de semejante afirmación podía efecti­
vamente comprobarse a través del comentario aparecido en el periódico 
"El Nacional", que decía:

"La última campaña de la prensa oficialista es contra la Provin­
cia de Buenos Aires, contra su gobierno, sus autoridades, sus 
diputados, sus autoridades municipales y sus instituciones de 
crédito. Contra éstas sobre todo se desborda actualmente la pro­
paganda oficial y no pasa día sin que muestren todo el encono 
que tienen al Banco de la Provincia por la actitud de prudente 
reserva en sus operaciones con que se mantiene en la presente 
crisis comercial y financiera".(18)

Completando su estrategia, el oficialismo utilizaba para sí al 
Banco Nacional y la antigua rivalidad existente con el Banco de la Pro­
vincia, mediante una ostensible propaganda que hacía hincapié periódi­
camente en las operaciones realizadas en los descuentos por el Banco 
Nacional. Este hecho era a su vez interpretado por el diario El Nació- 
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nal como un error, ya que esa liberalidad en emitir papel moneda por 
intermedio de loa descuentos coincidía con la depreciación creciente 
de la moneda fiduciaria. Justificando la política administrativa del 
Directorio del Banco, expresaba además el fundamento de estas aprecia­
ciones y con toda claridad la compleja situación político-económica que 
atravesaba el país.

"Es esa actitud restrictiva la que hace que el Banco de la Provin­
cia siga siendo el puntaldel crédito nacional y a la que se debe 
que en el extranjero baste la garantía de ese Banco para conce­
der al país empréstitos que en defecto de aquella garantía solo 
se otorgan con condiciones deprimentes para la dignidad de la 
Nación. Eso es lo que deberían tener en cuenta las gaoetas de 
palacio en vez de encarnizarse contra la institución banca.ria 
que sabe conservarse inconmovible en medio de esta crisis desas­
trosa producida por los incalificables desaciertos de este go­
bierno de paz y administración, bajo cuya paz se encarcela y se 
mata, y bajo cuya administración anda el crédito argentino por 
los suelos".(19)

Luego, en abril de 1886, el triunfo de Juarez Celman aumentó el 
descontento. Sobre 232 electores, solo sufragaron 213 y de ellos 168 
se manifestaron a favor del concuñado de Roca. Mientras tanto y como 
resultado de este hecho político nuevas figuras ocuparían los cargos 
públicos de la administración nacional y provincial, a través de recien­
tes designaciones que en algunos casos escondían obscuras intrigas 
que caracterizaban el genio peculiar del General Roca. El decreto del 
20 de diciembre de 1886 por el cual, el entonces Gobernador de la Pro­
vincia de Buenos Aires Carlos D'Amico había designado a Antonino Cam- 
baceres Presidente del Banco de la Provincia, venía a confirmar preci­
samente cual era el origen de esta maniobra, comentada por el diario 
El Nacional en estos términos:

"Apareció por fin el decreto esperado de D'Amico cumpliendo la 
primera cláusula de su pacto con el general Roca: la entrega 
por venta o donación del Banco de la Provincia en cambio de lo 
que ya es conocido y en ejecución de uno de los actos que deja­
rá para toda la vida marcado con letras imborrables el nombre 
del autor. Entretanto el general Roca está de felicitaciones: 
en su mano está el primer motor que impulsa en su vida la Pro­
vincia de Buenos Airea, él puede darle y retirarle el aire que 
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alimenta su existencia. D’Amico tiene en su bolsillo un giro del 
general Roca contra Juarez por un ministerio que debe este ultimo 
descontarle en oportunidad. Antonino Cambaceres prepara ya sus 
elementos políticos para darles un auxilio del Banco, que al fin 
y al cabo poco ha de sentir las ronchas que le vayan haciendo, si 
se las hacen despacio..."(20)

Pero además, Cambaceres era un viejo luchador que había participa­
do en la formación del gran Partido Autonomista Nacional y ocupado asi­
mismo otros puestos públicos como la Presidencia del Ferrocarril del 
Oeste y la Comisión de las Obras del Riachuelo de Barracas. En relación 
con el Banco de la Provincia, es preciso adelantar que Cambaceres sería 
su presidente sólo por dos períodos, al cabo de los cuales - es decir, 
a partir del 5 de enero de 1888 - su cargo fue ocupado por Daniel Dóno- 
van. De las gestiones de Cambaceres como Presidente del Banco nos ocupa­
remos luego, al tratar la evolución económica del establecimiento duran­
te este período.

2 - La misión financiera y el arreglo de la deuda externa
La crisis de 1885 había afectado - como hemos visto - al país es­

pecialmente en el orden financiero, pero produciendo también ciertos cam­
bios políticos. Uno de ellos fue la renuncia del entonces Ministro de Ha­
cienda Victorino de la Plaza, como consecuencia del enfrentamiento con 
los Bancos oficiales por las medidas tomadas luego del decreto de incon— 
versión monetaria. Su cargo habría de ser ocupado por Wenceslao Pacheco 
quien se desempeñaba como Presidente del Banco Nacional. El nuevo minis­
tro considerando particularmente la situación económica del país, trató 
de implementar una serie de medidas dirigidas a mejorar el crédito exter­
no. En este sentido, bueno es recordar, que Inglaterra y Francia habían 
producido - durante la segunda mitad del siglo XIZ - una masiva exporta­
ción de capitales. En tanto que Argentina había acudido a financiar du­
rante varias administraciones su propio desenvolvimiento económico. El 
Gobierno de Roca no había escapado tampoco a esta característica y recu­
rrió para financiar sus cuantiosas obras a varios empréstitos. Pero lue­
go de la crisis de 1885, la refinanciación de los empréstitos relaciona­

dos con las obras de Salubridad y Riachuelo, se vieron ligeramente demo­
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radas. Este hecho y la posibilidad de un conflicto internacional entre 
Inglaterra y Rusia, no hicieron sino empalidecer aún más el futuro eco­
nómico argentino.(21)

En estas circunstancias, el gobierno de Roca decidió enviar a Eu­
ropa a Carlos Pellegrini, en comisión oficial para resolver las opera­
ciones del crédito externo. Para ese entonces, Pellegrini comenzaba a 
ser una figura notoria en la vida pública argentina. En aquella ocasión 
debió poner a prueba sus cualidades personales - como hombre inteligen­
te y hábil negociador - para sortear con éxito los distintos inconvenien­
tes que obstaculizaban sus gestiones. Un comentario periodístico apare­
cido en La Prensa aludía precisamente a estos problemas:

"Entendemos que las dificultades suscitadas - decía el diario - 
no son de fondo, sino más bien de forma, de procedimiento, surgi­
das de estipulaciones inconvenientes y ligeras, consignadas en 
los ajustes celebrados con los Sindicatos en cuyas manos se en­
cuentran los títulos de los empréstitos por negociarse. El doctor 
Pellegrini sabe que la República Argentina, a pesar de la crisis 
que conspira contra su prosperidad, no está en el extremo de acep­
tar condiciones arbitrarias al rentista europeo, depresivas de su 
crédito público, pues si no fuese posible colocar decorosamente 
un empréstito, la nación posee valores que enajenar y economías 
cuantiosas que hacer con sus gastos, como recursos efectivos pa­
ra salvar sus compromisos y proseguir holgadamente su marcha pro­
gresiva". (22)

Luego de arduas negociaciones en el extranjero y de trámites no me­
nos intensos en nuestro país, Pellegrini pudo lograr su propósito pero 
para ello debió superar la rígida postura de la oposición política. Ya 
que la cláusula que la Banca Europea había exigido para la unificación 
de los empréstitos significaba un compromiso basado exclusivamente en 
las rentas de la aduana, por esta razón una exigencia basada en dichos 
tézminos no podía obtener el apoyo general, teniendo en cuenta por otra 
parte que la administración económica del país descansaba precisamente 
en los ingresos percibidos por las rentas de la aduana. Finalmente en 
sesión secreta del 20 de octubre de 1885 fue aprobado el proyecto de 
ley y el 21 da octubre, a su vez, promulgado por el Poder Ejecutivo.(23'
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E1 contrato celebrado con un consorcio de Bancos - integrado por 
la Casa Morgan, la Casa Baring, y los importantes establecimientos de 
crédito de París, como le Comptoir d'Escompte, Caben d'Anvers, La So- 
cieté Generala y la Crédit Generala - establecía que la unificación 
de los empréstitos se liaría con la garantía de las rentas de aduana. 
Pero además se estipulaba como plazo perentorio el 15 de agosto de 1885 
al término del cual si el Congreso no había sancionado ya la ley co­
rrespondiente, el contrato quedaría rescindido.(24)

Finalmente, por la ley del 21 de octubre de 1885> el Poder Ejecu­
tivo autorizó a emitir hasta la suma de 42.000.000 de pesos en títulos 
de deuda externa del 5% de renta y 1% de amortización anual, acumula­
tiva, por sorteo y a la par. Conservándose a su vez el derecho de au­
mentar el fondo amortizante. El servicio del empréstito - como lo ade­
lantara anteriormente-quedaba sujeto a las rentas generales de aduana 
en la proporción correspondiente a dicho servicio anual. Además, el 
Poder Ejecutivo quedaba facultado para anular las emisiones de la deu­
da externa realizadas en ejecución de las leyes del 25 de octubre de 
1883 y del 20 de junio de 1884> las que a su vez serían retiradas y 
canceladas con el producto del empréstito. En tanto que el sobrante 
sería aplicado a la continuación de las obras públicas antes menciona­
das. (25)

Sin embargo, las dificultades económicas se agravaron más aún en 
el transcurso de los primeros meses del año 1886. En este sentido, las 
noticias llegadas de los mercados europeos sobre la caída de los pre­
cios de los productos que tradicionalmente exportaba la Argentina, cau­
saron tal impresión, que los productores y exportadores resolvieron sus­
pender los envíos esperando un alza mayor en el premio del oro o de otra 
forma, una mejora en los mercados consumidores. Por otra parte un co­
mentario periodístico aparecido en al diario El Nacional aludía al em­
préstito como factor desencadenante de esta compleja situación al ex­
presar que:
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"La realización del célebre empréstito de los 42.000.000 en las 
vergonzosas condiciones impuestas al Gobierno por el sindicato 
de banqueros, lia venido a comprometer más la situación, pues es­
ta onerosa operación crea responsabilidades que liarán más difí­
cil la marcha de las finanzas. El servicio de las deudas con es­
te nuevo empréstito vendrá a distraer la mitad de las rentas .
Los efectos de todo este trastorno financiero se han hecho sentir, 
como es consiguiente, en el gran mercado de Londres, donde nues­
tros títulos se cotizan hoy a precios inferiores a los del Bra­
sil y Chile". (26)

3 - Características del período 1886-1890
Con la llegada de Juarez Calman al gobierno en 1886, se inicia el 

nuevo período que culminará precisamente con su renuncia luego de los 
acontecimientos revolucionarios de 1890. En relación a las caracterís­
ticas personales de Juarez Calman y a las de su gestión administrativa, 
a menudo se le han atribuido rótulos tales como "despilfarrador", "co­
rrupto" , "inmoral" e "inepto", que solo reflejan más bien una actitud 
política apasionada con la cual se ha nutrido la historiografía argen­
tina del período, que una observación empírica de los hechos. (27)

En realidad, es necesario aclarar antes que nada,que luego de la 
crisis de 1884-1885, la introducción del capital extranjero peraitió 
una mayor expansión económica que la que caracterizara al período an­
terior. Así fue como, las concesiones ferroviarias se multiplicaron y 
las operaciones de tierras fomentadas por los Bancos hipotecarios ofi­
ciales también adquirieron gran magnitud, de la misma forma el espíri­
tu especulativo se incrementó debido principalmente a las condiciones 
de la circulación monetaria, que produjo una elevación artificial de 
los precios, causada por la depreciación del papel lo que producía - a 
la vez - una gran inestabilidad económica con la constante alza del pre­
mio del oro, favoreciendo da este modo las ganancias especulativas. (28)

La participación del capital extranjero en la expansión económica 
argentina, puede dividirse a modo de clasificación según el destino de 
esos fondos. Así tenemos inversiones privadas (tierras, ferrocarriles 
y otras inversiones) y empréstitos públicos (nacionales, provinciales



187-

y municipales).
Loa préstamos o inversiones privadas se realizaron particularmen­

te por Intermedio de dos Bancos oficiales, el Banco Hipotecario de la 
Provincia de Buenos Aires» fundado en 1872 y el Banco Hipotecario Na­
cional fundado en 1886. El propósito de ambas instituciones era el de 
dirigir los capitales nacionales y extranjeros hacia la tierra» para 
desenvolver los recursos agrícolas del país. En realidad estos estable­
cimientos no tenían capital» de manera tal que si los servicios de sus 
clientes se atrasaban, no se podrían pagar los intereses al capitalis­
ta. De tal modo, era interés de los Bancos, el evitar esta posibilidad, 
examinando cuidadosamente el carácter de cada operación, que dependía 
a su vez de la correcta valuación de las tierras. Pero cuando el Banco 
Hipotecario Nacional comenzó sus operaciones en 1886, puede decirse que 
la circulación del papel estaba depreciada y los precios por consiguien­
te se habían inflado. En esta circunstancia, la especulación en tierras 
también había comenzado, por este motivo, cuando los valores inmobilia­
rios subieron artificialmente, el límite del 50% del valor tasado que 
fijaba la ley, se volvió insuficiente para el destino que perseguía.Ade­
más, los Bancos, una vez en marcha la inflación, eran partidarios de su 
continuación, ya que una baja de los valores les hubiera afectado seria­
mente. Se ha insistido frecuentemente que estos establecimientos esta­
ban dominados por camarillas políticas y que por tal razón a los afilia­
dos del partido gobernante no lee era difícil conseguir préstamos.. Si 
bien es posible que así fuera, tampoco es menos cierto que los créditos 
favorecieron a amplios sectores, en tanto que la especulación no fue un 
patrimonio exclusivo del gobierno sino más bien una característica de 
la época.

Por otra parte, es necesario agregar, en relación con los présta­
mos privados, que los europeos prestaban dinero a los propietarios ru­
rales sabiendo que la legislación obligaba a los dos Bancos hipoteca­
rios oficiales a pagar los intereses de las cédulas, independientemen­

te de si éstos recobraban los créditos hipotecarios. De tal modo, el
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Gobierno Nacional y el de la Provincia de Buenos Airea eran pues res­
ponsables en última instancia frente a los europeos ya que controlaban 
el monto de las emisiones de cédulas» evaluando la seriedad de las ga­
rantías sobre las que se solicitaba el crédito y otorgando a la vez sus 
respectivas aprobaciones para las operaciones de sus Bancos» De la mis­
ma forma, en el caso de un atraso en la construcción de los ramales fe­
rroviarios, de malas cosechas o de que la escasez y el costo de los in­
sumos impidiesen a los deudores enfrentar sus pagos, el Gobierno Nacio­
nal.estaba legal y moralmente obligado a asumir hasta un 31% del servi­
cio total de las cédulas. Pero además otro hecho debe agregarse, y es 
que si la respuesta de dichas eventualidades por parte de la Provincia 
de Buenos Aires afectara el atractivo que tenían las cédulas argentinas 
en Europa, el Gobierno Nacional debería asumir la responsabilidad adi­
cional del 69% restante.(30)

Por otra parte, en lo que se refiere a los ferrocarriles, el go­
bierno estimuló las construcciones garantizando un interés liberal so­
bre su costo. Estas garantías también fueron concedidas en los prime­
ros tiempos, pero nunca en las magnas proporciones de los últimos. Qui­
zás pudiera decirse también que, la inflación general no permitió ver 
al gobierno las serias responsabilidades en que incurría al conceder 
subsidios a líneas de dudoso beneficio, mientras la ansiedad de los ca­
pitalistas británicos de absorber los títulos argentinos de cualquier 
clase, fue un fuerte incentivo para los promotores en la obtención de 
concesiones garantidas. Estas concesiones alcanzaron a 15.443 kilóme­
tros, con un costo máximo de 309.167.972 y una garantía anual de apro­
ximadamente 21.260.175 pesos oro. Sin embargo, la mayor parte de estas 
líneas ferroviarias no fueron construidas y no cabe duda que de lo con­
trario, la situación del gobierno en 1891 frente a sus obligaciones con 
el extranjero hubiera sido mucho más compleja.(31)

Por último, existían también otras inversiones que eran relativa­
mente pequeñas alcanzando a los 60.000.000 de pesos para este período. 
Estas inversiones, que comprendían Bancos, tranvías, gas, compañías da 
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tierras y principalmente sociedades hipotecarias eran en consecuencia 
de menor importancia.

En síntesis, sumando las inversiones en cédulas colocadas en el 
exterior en ferrocarriles y otros rubros menores, resulta que el total 
de los préstamos privados anuales y de sus respectivos intereses fue de:

Cuadro 28
Inversiones anuales de capitales ex­
tranjeros en empresas privadas, en
el período 1886-1891

en miles de pesos oro
Años Capital Aumento Intereses Aumento

1886 25.993 91,92% 6.863 23,36%

1887 106.950 311.45% 14.996 118,50%
1888 156.040 45,89% 24.473 63,19%

1889 122.805 -21,29% 29.300 19,72%
1890 33.975 -72,32% 32.035 9.33%

1891 5.736 -83,11% 23.486 -26,68% '

Fuente: John H. Williams, op. cit. pág 183.

En relación con los préstamos públicos, revisten mayor interés aún 
ya que se realizaron con la intervención de los Bancos oficiales, es de­
cir el Banco de la Provincia y el Banco Nacional. En 1885-1890, la deu­
da pública se duplicó. Solo el Gobierno Nacional tomo empréstitos por 
valor de 114.000.000 de pesos, de los cuales el mayor fue el de Obras 
Públicas que importó la suma de 42.000.000 de pesos para la construcción 
dal puerto del Riachuelo y las Obras Sanitarias de la capital (1885-1886) 
y luego el empréstito para la prolongación del Ferrocarril Central que 
importaba la suma de 14.112.000 de pesos y por último el empréstito alo­
man por 10.291.000 pesos oro para el pago de la deuda del Gobierno Na­
cional, el empréstito"interno" a oro, al 4 1/2% por 19.868,500 emitido 
en Londres y en el continente europeo en 1888, y finalmente el emprésti­
to de Aguas Corrientes y Drenaje de Buenos Aires por 25.000.000 de pesos
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oro. En tanto que, los empréstitos provinciales eran apenas menores 
que los nacionales. En el período que va desde 1886 a 1889 inclusive, 
las provincias emitieron empréstitos externos, por 3 99.759.000 de va­
lor nominal, que produjeron 3 86.801.000 pesos oro. Al principio de la 
década, el propósito principal de los empréstitos consistió en la cons­
trucción de ferrocarriles y otras obras públicas. Pero en la segunda mi­
tad, la causa principal radicaba en la necesidad de fondos para adqui­
rir los títulos internos a oro, de acuerdo con la ley de Bancos Garanti­
dos. (32) Por último la distribución de los empréstitos públicos exter­
nos por sector fue así:

Cuadro 29
Total de empréstitos públicos ex­
ternos 1886-1890

en miles de pesos oro
Empréstitos valor nominal valor realizado porcentual

Nacionales......... ,..$125.420 $ 106.109 47,77%
Provinciales.. <...$ 99.759 $ 86.801 39,07%
Municipales....>..$ 34.860 $ 29.238 13,16%
Total.............. .. ,..$260.039 $ 222.148 100%

Puente: John H.Williams, op, cit. pág 187

Como podemos apreciar en el cuadro, del total de empréstitos públi­
cos externos en el período 1886 a 1890, el 47% se adjudicó al sector na­
cional, el 39,07% correspondió a las provincias y finalmente, el 13,16% 
reatante fue otorgado a los municipios.

Veremos ahora, la evolución de los préstamos externos públicos y 
privados, a través de los saldos anuales, como así también el porcentual 
de cada sector en relación con al total para cada año, para poder dis­
criminar con mayor claridad la distribución de los préstamos y las obli­
gaciones contraídas anualmente en pago de servicios de intereses por see 
tor,durante el período que estamos analizando.
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Cuadro 30
Saldo anual de los préstamos externos 
públicos y privados 1886-1891

en miles de pesos oro
Préstamos

Años Públicos Porcentual Privados Porcentual Total

1886 $ 41.587 61,53% $ 25.993 38,46% 5 67.580

1887 $ 46.548 30,32% $106.950 69,67% 5153.498
1888 $ 91.760 37»02% 5156.040 62,97% $247.800

1889 $ 30.833 20,06% $122.805 79,93% $153.638
1890 $ 11.420 25»15% $ 33.975 74,84% $ 45.395
1891 $ 2.506 30,40% $ 5.736 69,59% $ 8.242

Fuente: John H. V/illiams, op. cit. pág 189.

Como se puede apreciar en el cuadro anterior, la distribución de . 
los préstamos fue mayor para el sector privado en relación con el sector 
público durante los años 1887, 1888, 1889» 1890 y 1891. En este sentido, 
puede agregarse que durante este período, el sector público solo tomó 
hasta un 37% del capital que ingresaba al país, en marcado contraste con 
el gobierno de Roca, durante el cual se adjudicó el 70%, pero no obstan­
te este hecho, el total de los préstamos fue doblemente mayor que en di­
cho período.(33)

Veremos particularmente, en el próximo capítulo, de que modo estos 
préstamos incidieron en el balance anual de pagos y las diferencias co- 
yunturales con la crisis de 1885, además aquellos aspectos más vincula­
dos con la crisis de 1890» como ser porque se produjo la depreciación 
monetaria durante estos años y que elementos económicos provocaron una 
situación semejante. También los servicios que debieron pagarse en con­
cepto de intereses por préstamos externos, la evolución de las importa­
ciones y de las exportaciones durante el período. Por esta razón, solo 
hemos indicado en el transcurso del presente tema, algunas caracteríati- 
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cas generales.

3.1 - El Banco de la Provincia y el gasto público
El Banco fue el establecimiento de crédito más frecuentemente uti­

lizado por loa gobiernos para subsanar aquellos problemas ocasionados 
por el creciente gasto público. En este sentido, si bien el Gobierno 
Nacional y el de la Provincia recurrieron al crédito externo, mediante 
los ya conocidos empréstitos, que significaron al mismo tiempo transfe­
rencia de moneda, también solicitaron préstamos al Banco de la Provin­
cia que se tradujeron a la vez en sendas emisiones. Tanto la administra­
ción de Roca como la de su sucesor Juarez Celman, se han caracterizado 
por ambas particularidades, aunque en el caso del gobierno de este, úl­
timo, la preferencia de la Provincia de Buenos Airee estuvo más funda­
da en su propio Banco, de la misma forma que la Nación manifestó su pre­
dilección por el Banco Nacional. Estas razones, y las arriba menciona­
das, son más que suficientes para analizar la labor cumplida por el Ban­
co de la Provincia como agente de crédito de ambos gobiernos.

Antes que nada, es bueno recordar que, durante la administración 
de Roca, las finanzas habían atravesado períodos críticos, en 1886 al­
gunas de estas circunstancias no se habían superado totalmente. Con re­
lación a ellas, un comentario aparecido en el diario El Nacional, decía 
expresamente:

"Se han cometido en este período de seis años errores económicos 
de todo género que han retardado la solución de muchos problemas 
de la más grande importancia, y son esos mismos errores los que 
nos han traído el imperio del curso forzoso amenazando hundirnos 
en el descrédito y la ruina".(34)

La evolución financiera que había seguido la administración de 
Roca, resultaba cara al país. El abuso del gasto público produciría el 
incremento de la deuda externa e interna, disminuyendo los recursos y 
comprometiendo seriamente el futuro económico de la nación. En conoci­
miento de estos heohos, el periódico antes aludido, criticaba al sis­
tema seguido por el gobierno, por considerarlo especial causante del 
endeudamiento financiero. Por esta razón sostenía que:
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"E1 sistema inmoral de que las deudas se pagan con deudas ha he­
cho camino en estos últimos años, pues ha encontrado en los hom­
bres del gobierno los más decididos partidarios. Los 20.000,000 
aproximadamente que se distraen de las rentas generales para ha­
cer frente a los grandes compromisos contraídos en el exterior, 
nos están demostrando que el gobierno o el del general Roca se 
han sostenido con deudas desde el principio". (35)

Las razones de estas apreciaciones, por otra parte, son coinciden- 
tea con las ya expresadas anteriormente. Sin embargo, es útil agregar, 
como un complemento a dichas afirmaciones, cual era el estado de la deu­
da externa del gobierno y los compromisos contraídos.

Cuadro 31
Deuda externa del gobierno, en 1886

en moneda nacional oro
Obligaciones asumidas monto porcentual

Empréstito de 1880 para ferrocarri­
les....................................................................... $ 12.250.000 11,78%

Empréstito de 1881 para ejercicios 
vencidos............................................................ $ 4.O85.OOO 3,93%
Empréstito de enero da 1882. Obras 
de Salubridad.............................................. $ 8.000.000 7» 69%
Empréstito de octubre de 1881. Puer­
to del Riachuelo......................................... $ 4.000.000 3,84%

Empréstito por acciones del Banco 
Nacional............................................................ 3 8.571.000 8,29%
Empréstito de octubre de 1883. Obras 
Públicas.............................................. .............

i
$ 30.000.000 28,87%

Deuda al Banco de la Provincia, cu­
yos títulos se han caucionado en Ett- 
ropa..................................................................... 3 17.000.000 16,36%
Puerto Madero................................................ 3 20.000.000 19,24%
Total................................................................... 3103.906.000 100

Fuente: Diario El Nacional, 28 de setiembre de 1886."Perspectiva finan­
ciera. Reparación'1.

A estos compromisos debían agregarse otras deudas internas por
distintos créditos solicitados por el Gobierno a los Bancos oficiales 
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y la suma total alcanzaría los 200.000.000 de pesos. Por esta razón, 
el gobierno debía distraer de sus rentas el 40%, para pagar un servi­
cio anual de 20 millones.(36)

El Gobierno de la Nación debía al Banco de la Provincia de Buenos 
Aires para 1886, por las Obras del Riachuelo, 4.000.000 de pesos en mo­
neda de curso legal, sin considerar los intereses. Por esta razón, el 
Poder Ejecutivo envió — el Io de diciembre — al Directorio del Banco, 
un proyecto de arreglo que establecía a su vez algunas condiciones. Se 
pagaría al Banco dando poder circulatorio por los 4.000.000 de pesos 
y los intereses estipulados sólo hasta el 9 de enero de 1885, hasta que 
la Nación abonase dicha deuda en la forma que estimara más conveniente. 
La circulación de la suma antes mencionada, sería por cuenta y respon­
sabilidad del Gobierno de la Provincia o de su Banco, debiendo retirar­
se esos billetes cuando se cumpliese la condición de pago establecida. 
Al mismo tiempo, el Banco de la Provincia quedaba obligado a reforzar 
su encaje metálico correspondiente a la tercera parte de la suma expre­
sada. Por otra parte, el valor de la expropiación de las Obras del Ria­
chuelo sería fijado y liquidado en el término de dos meses desde la fe­
cha con arreglo a la propuesta del Gobierno de la Provincia hecha a su 
similar de la Nación en julio de 1882. A su vez, en este sentido es bue­
no recordar que, por este convenio se autorizaba al Gobierno Nacional 
a contraer un empréstito de 4.000.000 de pesos fuertes, afectándose a 
su pago el producto de dichas obras, que serían continuadas por cuen­
ta de la Nación.(37) Más adelante, el proyecto del gobierno expresaba 
que el Poder Ejecutivo solicitaría al Congreso la creación de los fon­
dos públicos necesarios y conforme al arreglo mencionado para el pago 
de la deuda de acuerdo a la forma convenida entre ambos gobiernos. Por 
último el Banco de la Provlnoia debería abrir un crédito de 1.500.000 
pesos en cuenta corriente y sin interés al Gobierno Nacional que se 
saldaría el 31 de diciembre de cada año.(38)

El Directorio del Banco, por su parta desechó esta propuesta re­
solviendo en cambio proseguir ..con las negociaciones. El 13 de diciem- 
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bre de 1886, las autoridades del establecimiento, elevaron al Ministe­
rio de Hacienda de la Provincia, un proyecto que establecía no sólo el 
monto total de la deuda con los intereses incluidos - cuya suma era pa­
ra esa fecha de 4.814.580 pesos moneda nacional - sino también a esta 
última habría que agregar, la cantidad de fondos públicos nacionales, 
provenientes de las obras del Riachuelo, que habían sido devueltos al 
Gobierno de la Nación, de acuerdo con el convenio del 26 de agosto de 
1882. El monto de estos fondos era de 2.323.000 pesos fuertes, es decir 
en moneda nacional, 2.400.438,13» lo que hacía un total de 7.215.018,59 
en moneda nacional de curso legal. (39) Por esta razón, el Directorio 
proponía al Gobierno Nacional,un documento.que sugería la autorización 
por parte de este último al Banco de la Provincia para aumentar la cir­
culación fiduciaria hasta la suma de 7.000.000 de pesos, además de la 
cantidad que podía circular con arreglo al art. 1 de la ley de octubre 
de 1885, que disponía la circulación legal de los billetes del estable­
cimiento provincial. El Banco se comprometía, por otra parte, a no en­
tregar a la circulación más de 2.000.000 de pesos mensuales, de la can­
tidad que constituía el aumento. Previamente, y con la participación 
del interventor del Banco, antes de hacer uso de la facultad de emitir, 
se debería formalizar una reserva metálica de 2.000.000 de pesos oro, 
para agregarla a la entonces vigente que era de 10.403.000 pesos oro. 
En relación aon los intereses de la deuda, se proponía que estos fueran 
suprimidos a partir de la firma del nuevo convenio y hasta que el Gobier­
no Nacional pagase la deuda, es decir que durante este período el go­
bierno no abonaría interés alguno.

En relación con la deuda procedente de la expropiación de las Obras 
del Riachuelo, quedaba en vigencia el acuerdo y decreto del Gobierno de 
la Nación» respecto a las propuestas del Gobierno de la Provincia de 
Buenos Aires, en julio de 1882, para la transferencia y pago de dichas 
obras. La liquidación establecida, se realizaría en el término de dos 
meaes, y una vez determinado definitivamente el monto da la deuda, el
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Poder Ejecutivo solicitaría del Congreso su pago de acuerdo al conve­
nio antes mencionado.

Además se establecía que, si el pago de los 7.000.000 de pesos se 
hacía una sola vez, de acuerdo a la liquidación correspondiente, el Ban­
co debería retirar en el término de seis meses y gradualmente, una can­
tidad igual en billetes de su emisión, la que debería ser destruida por 
el fuego en presencia del interventor o del empleado que designase el 
gobierno. Si el pago, en cambio, fuera parcial, el Banco retiraría en 
el término de tres meses una suma igual en billetes de su emisión bajo 
las mismas formalidades y condiciones establecidas anteriormente. En re­
lación con la circulación de loa billetes, éstos se emitirían por cuen­
ta y responsabilidad del Banco de la Provincia, y a su vez el estable­
cimiento se comprometía a no oponerse por ninguna razón al Gobierno Na­
cional, en el caso que se ordenara una ley de conversión. El gobierno 
tendría derecho a disponer hasta de 2.000.000 de pesos de dicha emisión, 
sin estar obligado a pagar ningún interés, y podría girar contra el Ban­
co a partir de la puesta en vigencia del contrato. Pero sometida a la 
aprobación del Directorio, esta propuesta» el Presidente del Banco se­
ñor Belisario Hueyo aclaró que no le parecía conveniente acordar el prés­
tamo al gobierno, sin interés alguno, por esta razón, sugería fijar el 
3% de interés. La moción de Hueyo fue aprobada por el Directorio, y en 
estas condiciones se le otorgaría luego el crédito al gobierno. (40) El 
20 de diciembre de 1886, el Gobierno Nacional y el da la Provincia ra­
tificaron los términos de esta propuesta, fijando el monto total de la 
deuda en 7.215.018,59 pesos moneda nacional y autorizando la emisión del 
Banco por 7.000.000 de pesos moneda nacional, quedando pendiente la li­
quidación definitiva de la expropiación da las Obras del Riachuelo. (41)

Pero el Gobierno Nacional, debía aún 16.000.000 de pesos fuertes, 
es decir 16.556.465 pesos moneda nacional que habían sido declarados 
deuda externa de La Nación de acuerdo a la ley del 18 de octubre da 1883, 
además de 1.074.543 pesos moneda nacional de acuerdo a la ley del 27 de 
setiembre del mismo año, ambas emisiones significaban por cierto crédi­
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tos solicitados anteriormente por el Gobierno Nacional. La suma total 
adeudada era de 17.074.543 pesos moneda nacional, y el gobierno debía 
entregar al Banco un bono por 17.000.000 de pesos.(42)

El incumplimiento del gobierno de estas obligaciones, fueron denun­
ciadas más tarde por el diario El Nacional, en contraste de las manifes­
taciones vertidas por el periódico La Tribuna Nacional que justificaba 
el pago-no sólo al Banco de la Provincia, al Banco Nacional y otros acree­
dores del Estado-en nuevos títulos que significaban negociados al 70% y 
con la depreciación existente del papel moneda un 48% en oro.

"Han pasado cerca de dos años - decía El Nacional - sin que el go­
bierno de cumplimiento a la ley, entregando el título que según 
ella, debía otorgar para que el Banco pudiera disponer de su pro­
piedad y a pesar de las repetidas gestiones que se han hecho."

"...Ese capital inmovilizado, aunque de propiedad del Banco, es arre­
batado al comercio de todo el país y a las industrias de la Provin­
cia de Buenos Aires, que representan el 70% de la producción total 
de la República."... si el Gobierno Nacional, respetando las leyes 
entregase el título que, violándolas retiene, ese título endosado 
do por el Banco de la Provincia, que ha mantenido su crédito por 
la rectitud de sus procederes, habría traído a este mercado, apro­
ximadamente 14.000.000 de pesos oro, cuyos efectos serían directa­
mente benéficos al país y al gobierno".(43)

Finalmente, el 16 de mayo de 1887» se supo que el Gobierno de la 
Nación entregaría al Banco de la Provincia el Bono por los 17.000.000 da 
pesos adeudados, en títulos de deuda externa. Según el comentario apare­
cido en el diario El Nacional, se afirmaba que el Directorio del Banco 
caucionaría esos títulos con sus banqueros de Londres hasta obtener 14 
o 15 millones de pesos oro que vendrían a reforzar el encaje metálico 
del Banco, puliendo al mismo tiempo este establecimiento disponer de 
una fuerte suma en el exterior para hacer frente a la demanda de giros 
de la plaza.(44) '

Durante este período, también la Provincia de Buenos Aires debía 
igualmente afrontar similares problemas. Un ejemplo notorio de la fragi­
lidad de sus finanzas, tuvo lugar durante la discusión de los proyectos 
de presupuesto y cálculo para el año 1887, allí uno de los miembros de 

la comisión encargada de este tema, el señor Lanusse, babía expresado 
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la necesidad de adoptar ciertas medidas que corrigieran la evolución 
de los problemas económicos. Según Lanusse, muchos adelantos se habían 
llevado a cabo en la Provincia de Buenos Aires durante los últimos años 
de la administración de Roca y luego de la cesión de Buenos Aires para 
capital de la República, el Gobierno de la Provincia siguiendo un idén­
tico espíritu de progreso, sin detenerse ante ningún obstáculo había 
comprometido la capacidad rentística de la provincia. En 1885, los re­
cursos ordinarios solo habían producido 3*370.909 pesos, habiendo sido 
calculados,sin embargo, 5.769*466 pesos, de manera que el resto fue 
cubierto con recursos extraordinarios.

Para 1887» la comisión encargada del presupuesto provincial ex­
presaba que según el cálculo de gastos, estos ascendían a la suma de 
7.399*976 pesos que deberían cubrirse con recursos ordinarios que só­
lo alcanzaban los 3.5OO.OOO pesos, el resto, una suma similar, debería 
por consiguiente atenderse con otros recursos. Finalmente, Lanusse - 
que formaba parte como habíamos dicho de esta comisión - señaló asi­
mismo los contratiempos futuros a que estaría expuesto el Gobierno de 
la Provincia, ya que para subvencionar estos gastos debería contar anual­
mente con entradas extraordinarias.(45)

Como adelantaremos al principio, por estas razones, el Gobierno 
de la Provincia debió recurrir al Banco, para solventar sus gastos a 
través del.crédito, lo que también significaba emisión de dinero. El 
1 de mayo de 1887» asumió la primera magistratura de la Provincia de 
Buenos Aires, el señor Máximo Paz, y designó colaboradores á Francis­
co Seguí en el Ministerio de Gobierno, Martín de Alzaga en Hacienda 
y Manuel B. Gonnet en Obras Públicas. Paz recibía como hemos visto una 
administración difícil» con grandes problemas que resolver, pero solo 
atinó a pedir nuevos créditos. Martín Alzaga su ministro de Hacienda 
fue el encargado de transmitir al Banco da la Provincia el pedido de 
un préstamo por 4.000.000 de pesos, para la continuación de las obras 
del Puerto de la Ensenada. La nota dirigida al entonces Presidente del
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Banco de la Provincia, señor Antonino Cambaceres expresaba que:
"Por los antecedentes que deben constar en ese establecimiento 
conocerá el Sr. Presidente que loa giros hechos por este Go­
bierno, contra el sindicato de Banqueros en Francia por cuen­
ta del producto del Empréstito ley del 6 de agosto de 1883, 
"Puerto Ensenada" han sido remitidos y cobrados por intermedio 
de ese banco en oro sellado de acuerdo con el contrato ajusta­
do a dicha ley.
Esta operación tuvo lugar en 1883 y 1884 y ya fuera por olvido 
o por cualquier causa, las sumas que el Banco recibió en Europa 
han sido acreeditadas al Gobierno en moneda nacional a la par, 
cuando debían ser en oro sellado, pues el Banco no debiendo ser 
más que un intermediario en ese cobro no podía cambiar la clase 
de moneda (oro sellado), que la ley destinaba para las obras res­
pondiendo así a cualquier eventualidad que pudiera ocurrir en’ la 
situación monetaria del país, que trajera por resultado la des­
valorización de nuestro papel moneda".(46)

Be tal modo, el Gobierno de la Provincia debió pagar enormes su­
mas por diferencias de cambio - para hacer frente a los gastos de las 
Obras del Puerto - quedando el empréstito reducido de esta forma a las 
2/3 partea de su valor determinado por la ley, lo que no habría suce­
dido si el producto de dicho empréstito hubiera sido depositado en oro 
sellado como lo establecía la ley. Por esta razón, el gobierno que ne­
cesitaba fondos para la continuación de las obras antes aludidas, re­
clamó que se reintegrase a la Tesorería General de la Provincia la su­
ma de 1.449.091,65 pesos moneda nacional por diferencias de cambios pa­
gados por las obras hasta el mes de marzo de 1887.

Al parecer, el Birectorio del Banco dilató la respuesta, pues días 
más tarde, el propio Gobernador de la Provincia, señor Máximo Paz diri­
gió una nota a Cambaceres para pedirle que diera las órdenes necesarias 
a fin da abrir un crédito al gobierno hasta la suma de 4.000.000 de pe­
sos moneda nacional, y que el mismo fuera depositado en cuenta corrien­
te , para que así el Ministerio de Hacienda de la Provincia pudiese gi­
rar sobre su cuenta en la medida de sus necesidades. (47)

El 3 de junio de 1887, se celebró una nueva entrevista con la par­
ticipación del ministro de Hacienda y el Birectorio del Banco. El se­
ñor Martín Alzaga expresó que "la situación del Poder Ejecutivo era 
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mala, malísima; y que creía que el Banco de la Provincia tenía el de­
ber patriótico de ayudar al gobierno en todo aquello que fuera compa­
tible con los intereses del establecimiento".(48)

Finalmente, el Directorio resolvió abrir el crédito al gobierno 
por 4.000.000 de pesos moneda nacional de curso legal, que sería depo­
sitado en cuenta corriente y a su vez amortizado con las entradas y ren­
tas extraordinarias de la Provincia.(49)

Veremos a continuación, en forma complementaria, de que manera ope­
raron los deudores oficiales en el cumplimiento de sus obligaciones.

4 - El Banco de la Provincia; crecimiento y desequilibrio financie­
ro, 1886-1890. Características generales.
Puede admitirse que, el período de expansión financiera del Banco 

culminó en 1886, ya que desde ese año no se fundaron nuevas sucursales. 
Sin embargo, esta circunstancia, no debe inducir al error de suponer 
que el crecimiento económico se detuvo. Por el contrario a partir de 
1887, luego de una serie de reformas introducidas en la operativa del 
Banco, los depósitos se incrementaron de manera paulatina hasta 1889» 
lo mismo ocurrió con los créditos concedidos y otro tanto sucedió, aun­
que con efectos negativos, con el aumento de los deudores del estable­
cimiento. Pero el efecto desequilibrante de esta cuenta en la cartera 
del Banco solo se pudo percibir bruscamente, en 1890. De la misma forma, 
en las sucursales, el crecimiento fue similar aunque los trastornos se 
evidenciaron menos que en Buenos Aires.

Algunos escritores como Terry, Quesada y Piñero han coincidido en 
señalar - por otra parte - ciertas características muy particulares so­
bre el período. Así, - en concomitancia al juicio derogatorio de la ad­
ministración de Juárez Celman — idénticas apreciaciones se han vertido 
en referencia a la "inmoralidad", "abuso" y "despilfarro" de los direc­
torios de los bancos oficiales.(50) El Banco de la Provincia, tampoco 
ha escapado a esta idea generalizadora, y por esta razón, es mi propó­
sito aclarar algunos aspectos vinculados a su operatoria administrati­
va y financiera.
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La llagada de Juarez Celman al gobierno, determinó - como ya hemos 
visto, varios cambios en la administración pública. Esto mismo sucedió 
en el ámbito de la Provincia de Buenos Aires, luego de asumir sus fun­
ciones el flamante gobernador señor Máximo Paz, quian designó - por de­
creto del 20 de diciembre de 1886 - a Antonino Cambaceres para desempe­
ñarse en la Presidencia del Banco y al mismo tiempo, nombró a los inte­
grantes del nuevo Directorio del citado establecimiento.

Cambaceres asumió la Presidencia del Banco, el 3 de enero de 1887 
y su mandato habría de finalizar el 30 de diciembre del mismo año. Más 
tarde, Quesada, en clara referencia a este hecho expresaría que:

"En medio del desbarajuste que reinaba en la administración de’la 
Provincia de Buenos Aires, vino un soplo de moralidad, que pare­
cía iba a modificar aquella situación desastrosa, causada por loa 
abusos que se habían cometido» pero fue vana ilusión que pronto 
se desvaneció. Cayeron los que parecían animados de honrados sen­
timientos y la inmoralidad más completa hizo presa del estableci­
miento y lo saqueó después de la manera más despiadada".(51)

Cambaceres se propuso en primer término, regularizar la adminis­
tración del Banco de acuerdo a la ley de presupuesto y algunos princi­
pios de orden que consideraba bastante relajados. Con estos fines, fue­
ron separados todos los empleados supernumerarios y eliminados otros 
gastos considerables. Por otra parte, se formalizó la tramitación de 
los créditos y demás operaciones exigiendo la documentación correspon­
diente en todos los casos. Al mismo tiempo, se trató de fortalecer al 
Directorio en la plenitud de su autoridad y gobierno del Banco, que 
según Cambaceres estaban "...demasiado debilitados por simples prácti­
cas y costumbres que habían hecho de la Presidencia, un poder sin con­
trol'’. (52)

Pero además de estas reformas, se plantearon otras de similar im­
portancia. En relación con los créditos, el antiguo sistema que distri­
buía los descuentos entre miles de industriales y estancieros había de­
saparecido, para dar lugar a otro que con amortizaciones altas fomenta­
ba los grandes negocios, y en parta a aquellos considerados como los 
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más arriesgados. Por esta razón se propuso, volver al antiguo sistema 
que aseguraba una mayor distribución y con amortizaciones más bajas.

En cambio, el procedimiento que había sido sustituido continuó 
en vigencia para el sistema de cuentas corrientes, ya que el capital 
prestado en esta foima estaba más seguro, en razón de que el Banco po­
día controlar diariamente los negocios de sus deudores y aún cerrarles 
los créditos y recoger buenas sumas en momentos oportunos. En alusión 
a este hecho, decía Cambaceres:

"Es mi propósito, señor Ministro, insinuar al Directorio sobre es­
ta cuestión y trabajar para que el Banco vuelva a sus principios 
de habilitación con amortizaciones bajas, a la distribución de 
su capital, en el mayor número de solicitantes dignos de confian­
za, y a que se concilio esto con el sistema de cuentas corrientes 
que debe desarrollar ampliamente, sin distinción, por gremios, 
con la seguridad de atraerse relaciones importantes y de recoger 
beneficios inmensos".(53)

Además, teniendo en cuenta la gran cantidad de trabajadores extran­
jeros que depositaban sus ahorros en el Banco y también remitían a Eu­
ropa parte de ellos, las autoridades del establecimiento habían dispues­
to la apertura de una oficina de giros menores que estaba dando brillan­
tes resultados.

En relación con el gobierno del Banco, la carta orgánica del esta­
blecimiento en 1885, había resuelto establecer dos directorios,uno en 
La Plata y otro en Buenos Aires, con una división de facultades que evi­
dentemente chocaban entre sí y creaba una manifiesta desorganización.Ya 
que el sistema en vigencia obligaba a las sucursales a duplicar su tra­
bajo para mantener relaciones con dos autoridades y a marchar sin rum­
bo fijo, vacilando siempre sobre las medidas a adoptar pues unas medi­
das podían no contentar a un directorio o viceversa hacer lo propio 
con al otro. En este sentido, Cambaceres sostenía que uno de los dos di­
rectorios debería eliminarse a fin de evitar ulteriores dificultadas ope 
rativas. Por esta razón, creía que teniendo en cuenta que la mayor par­
te de los negocios del Banco se desarrollaban en la ciudad de Buenos Ai­
res, el Directorio debería residir precisamente en esta última. (54)



203-

Otro propósito de Cambaceres estaba orientado especialmente a to­
mar las medidas necesarias para valorizar el medio circulante. En este 
sentido manifestaba au preferencia por la apertura de los giros sobre 
el exterior, aunque no aclaraba si éstos se liarían a papel o a oro. Por 
esta razón, al tratarse la propuesta, en el seno del Directorio del Ban­
co, uno de sus integrantes, el señor Mayer señaló dos objeciones en re­
lación al proyecto. La primera vinculada al decreto de inconversión, 
al cual el establecimiento estaba sujeto por el término de dos años; 
la segunda, a la especulación en que el Banco podría verse envuelto por 
el ejercicio de las operaciones de cambio. Los datos estadísticos - 
aclaraba - y el decreto de inconversión ponían de manifiesto que el 
"stock" de oro existente en el país, como el movimiento de este metal, 
eran ambos matemáticos y de tal modo, estaban estos sometidos a cálcu­
los precisos. En cambio, la especulación, no estaba calculada y por 
lo tanto debía entrar en las previsiones necesarias a fin de preservar 
la operación de cambios. Según Mayer, el Directorio debería tener en 
cuenta estos elementos ya señalados y sobre todo, el decreto' de incon­
versión que era una traba al movimiento del encaje metálico del Banco.

De la misma forma, el Director Bunge, reiteró las limitaciones 
antes aludidas agregando que si algo se podía obtener en el sentido de 
suavizar sus restricciones, los peligros e inconvenientes que podrían 
traer las operaciones de cambio desaparecerían, pero que además sus te­
mores se fundaban en lo "lato" del plan de operaciones en el cual no se 
aclaraba si el cambio sería a papel o a oro.(55)

Meses más tarde, y como el tema había sido transferido para su es­
tudio a la Comisión Financiera del Directorio, ésta sugirió la conve­
niencia de la apertura de los cambios a papel. El Director Varela, ex­
presó entonces la siguiente moción:

"Queda facultada la Comisión de Cambios para fijar los tipos de 
cambio que establezca y a su vez distintos precios para girar, 
según sean las condiciones de pago y los solicitantes, buscando 
siempre de que haya paridad en los cambios"(56)
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Además se expresó una segunda resolución que señalaba la facultad 
de hacer operaciones de giros a pesos moneda nacional curso legal al 
precio del día, según su cotización. Sometidas a votación ambas propues­
tas fueron aprobadas por unanimidad de votos. Cambaceres había consegui­
do finalmente sus propósitos.

En relación con las sucursales del Banco, para 1887 más de la mi­
tad de ellas daban pérdidas y el resto una ganancia que no correspondía 
al capital empleado, sin embargo el presidente del establecimiento ex­
presó su inclinación a mantenerlas a la espera de un progreso económico 
que aún lento pudiera fomentar la economía y la acumulación de la rique­
za. (57) Por otra parte manifestó su oposición a la política centralista 
que en materia administrativa había evidenciado el Banco, señalando al 
respecto:

"La constitución de las Sucursales del Banco ha hecho de ellas 
agencias sin vida propia: no basta fundarlas, acto que revela el 
propósito de descentralizar un poco la acción del Establecimien­
to; era necesario darles estímulos y crearles responsabilidades, 
adjudicándoles recursos propios y dejándoles libertad para mane­
jarlos; no se ha hecho esto último, y he ahí al Banco en contra­
dicción con sus propios actos, pagando esto con serias pérdidas 
y considerables gastos anuales. En efecto, las Sucursales no tie­
nen capital, no poseen ni el derecho de colocar sus utilidades: 
de cada suma que disponen son deudoras de la casa central pagan­
do un interés del 5%". (58)

Por esta razón, Cambaceres propuso una serie de medidas correcti­
vas tendientes a mejorar el desenvolvimiento operativo de las filiales 
del Banco. En primer lugar, la asignación de un capital propio a cada 
sucursal, para que dispusiese de él en el momento más conveniente. Lue­
go, el cobro de la sucursal de un porcentual fijado en 1% más por sus 
descuentos cuando las autoridades de la misma lo creyeran oportuno. Ade­
más, las filiales deberían cobrar para sí todas las comisiones que les 
correspondiesen en sus operaciones con la casa central y con las demás 
sucursales. Por último al finalizar el año, de sus utilidades se desti­
narían un 50% de éstas para amortizar el capital prestado por la casa 
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central y el otro 50?í para formar el capital propio, ain que esta cir­
cunstancia alterase el balance general anual del Banco, en que se reu­
nirían todas las ganancias, gastos, etc, en una sola partida para pre­
sentarlo como el resultado de las operaciones de la entidad financiera.

La gestión de Antonino Cambaceres fue evidentemente elogiable, y 
concluyó el 30 de diciembre de 1887* su cargo fue ocupado por Daniel 
Donovan, quien se hizo cargo el 5 de enero de 1888. A mediados de ju­
lio del mismo año se renovó una parte del Directorio quedando así defi­
nitivamente constituido.

La opinión pública de Buenos Aires recibió auspiciosamente la nue­
va designación, un comentario aparecido en el diario "El Nacional11 de­
cía sobre la personalidad del nuevo presidente del Banco:

"El Dr. Daniel Donovan nombrado por el Gobierno de la Provincia 
Presidente del Directorio de nuestra primera institución de cré­
dito, ha tomado ya posesión de su puesto. Se dice por los que 
le conocen que es un joven inteligente y. laborioso que sabrá de­
sempeñar con tino el alto cargo con que ha sido honrado" (59)

Sin embargo, la situación económica del país era lo suficiente­
mente compleja, como para despertar algunos interrogantes sobre loa 
planes de Donovan en materia financiera. En este sentido El Nacional 
expresaba:

"El comercio, tiene su mirada fija sobre el nuevo Presidente -con­
tinuará este, se dice la marcha impresa al establecimiento por 
su antecesor? - Que plan financiero pondrá en ejecución? - Tra­
tará de que el Banco de la Provincia y el Nacional sigan una mar­
cha armónica a fin de combatir ambos con sus poderosos elementos 
la crisis porque atravesamos?
- Qué medidas adoptará en el sentido de defender al Banco contra 
la especulación que se hace en el mercado de sus billetes? Estas 
y muchas otras preguntas se hacen los que siguen con interés el 
desarrollo de los sucesos".(60)

Donovan se propuso limitar los descuentos dentro de las posibili­
dades existentes, brindando mayor preferencia en este sentido, a los 
hacendados, industriales y agricultores, y tratando de satisfacer a la 
vez las necesidades reales del comercio, excluyendo las especulaciones 
y muy especialmente de los negocios de la bolsa. Aunque entendía que 
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eatoa últimos eran una consecuencia natural de la inconvertibilidad 
de la moneda y del progreso vertiginoso del país, sostenía que el Ban­
co necesitaba todos sus recursos para llenar las necesidades más legí­
timas de la Provincia y del comercio de esa plaza.

En relación con el interés de los descuentos a oro, que era del 
en el Banco y de un 12$ en la plaza, aclaraba que esta circunstan­

cia no había perjudicado al Banco, pues era tal la confianza del públi­
co en el establecimiento que los depósitos habían aumentado,lo que per­
mitía continuar con los descuentos en la forma establecida. Además so­
bre los problemas que estos hechos podrían producir agregaba:

"No desconozco en efecto, que el deudor del Banco a oro, es en 
el acto comprador de oro a plazo en la Bolsa, pero en cambio 
no puede olvidarse que desde el momento que el Banco no cierre 
sus descuentos a oro, siempre se seguirán produciendo estos dos 
hechos, cuyos efectos se destruyen: la venta del oro recibido 
del Banco y la compra del oro para el pago al Banco.
Encarada la cuestión de esta manera el descuento a oro no tiene 
más importancia, que la movilización de un capital improductivo 
y aumento en plaza de medio circulante, ventajas ambas que indu­
dablemente no son de despreciarse".(61)

Donovan resolvió también aumentar en lo posible el capital de las 
sucursales, a fin de que los descuentos fueran más numerosos. Su inten­
ción evidente era, llevar los beneficios del crédito allí donde se en­
contraba la fuente de riqueza y lo que consideraba el poder económico. 
Así pretendía brindar al productor todas las facilidades posibles pa­
ra que pudiese desarrollar su industria y obtener el mayor provecho de 
su trabajo. De esta forma, recomendó a los gerentes de sucursales que 
los descuentos con el 5% de amortización fueran otorgados exclusivamen­
te a los pequeños productores y que fuesen por el contrario, aumentan- 
do las amortizaciones a los grandes propietarios, buscando por estos 
medios"aligerar"la cartera de cada sucursal y así transformar al Ban­
co en un establecimiento habilitador.

Lamentablemente, no existe una memoria del Banco correspondiente 
a este período exclusivo de la gestión de Dónovan, que nos permita al 
mismo tiempo cotejnr sus apreciaciones con el desenvolvimiento opera- 
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tivo del Banco, por esta razón utilizaremos - luego - al tratar la 
evolución de algunas de sus cuentas más importantes, la memoria apa­
recida en 1889, que resume por otra parte, la labor de ambos años, aun­
que en forma muy escueta.(62)

Pero al margen de estas apreciaciones y de algunos vacíos docu­
mentales evidentes, podemos agregar en base a otras fuentes, que el 
año 1888 fue realmente decisivo para el Banco de la Provincia, ya que 
a partir de entonces el establecimiento intervino — como veremos en te­
ma aparte - en el denominado sistema de Bancos Garantidos que dejaría 
al país un penoso saldo financiero que arrastró tras de sí, la liquida­
ción del Banco Nacional y de otras instituciones bancarias, además de 
la moratoria precisamente del Banco de la Provincia de Buenos Aires.

El sucesor de Donovan en el Directorio del Banco, fue Julio A. Cos­
ta quien asumió sus funciones el 16 de enero de 1889. Pero su mandato 
habría de ser muy corto y finalizó el 12 de junio del mismo año, sien­
do reemplazado por Ricardo Aldao. El 15 de enero de 1890» Aldao elevó 
la memoria correspondiente al año anterior, al entonces Ministro de 
Hacienda de la Provincia de Buenos Aires, señor José Toso, en ella ex­
presaba que se había cumplido el traslado del Directorio del Banco a 
La Plata y que la casa de Buenos Aires tendría desde entonces un carác­
ter esencialmente comercial» eliminando entre las operaciones de giro, 
el préstamo de habilitación, para lograr así el propósito de poner al 
servicio exclusivo de los intereses provinciales, dicho préstamo, cuyas 
características de crédito personal y lentamente amortizable, había 
sido siempre según Aldao, "el factor más poderoso de nuestra prosperi­
dad". (63)

En cambio con relación a la crisis, el Presidente del Banco, no 
tomó ninguna prevención, como puede apreciarse además a través de sus 
palabras:

"La situación difícil que en el orden económico y monetario se 
ha producido entre nosotros desde hace algunos meses, afectando 
seriamente los intereses públicos y particulares, ha dado lugar 



208-

a que ae realice un hecho, que cumple a mi deber señalar. 
La restricción al crédito ha sido y es la norma a que subordi­
nan sus procedimientos todaa las instituciones bancarias, cuan­
do se produce una conmoción tal como la que hoy sufre nuestro 
país. Motivos sobrados hay para presumir que esta será transi­
toria; pero entretanto debe quedar constancia de que al Banco 
de la Provincia, como le ha correspondido en otra época, le co­
rresponde actualmente el honor de haberse apartado de aquella 
práctica, asumiendo ante el Superior Gobierno, de que depende, 
las responsabilidades consiguientes a ese paso".(64)

Aldao señalaba además que mientras los restantes establecimientos 
bancarios habían limitado sus operaciones de crédito, aumentando así 
los trastornos que ocasionaba un estado anormal de los negocios, el 
Banco de la Provincia se apresuraba a distribuir, equitativa y racio­
nalmente, la totalidad de sus recursos, prestando a todos, dentro 'de 
sus medios, el concurso que requiriesen, para evitar mayores perjui­
cios que la desconfianza general habría producido. Por esta razón, se 
había destinado durante el ultimo trimestre del año 1889, una suma ma­
yor de 30.000.000 de pesos con relación a los fines antes aludidos.

Aldao finalizó su gestión el 6 de mayo de 1890, y su cargo fue 
ocupado desde el 10 de junio por el señor Alberto Casares, cuyo man­
dato habría de ser muy breve,pues el 14 de noviembre de 1890 fue nom­
brado nuevo Presidente del Banco el señor Luis García. A las caracte­
rísticas de este período realmente crítico, en la historia del Banco 
nos referiremos en el transcurso del próximo capítulo, por ser preci­
samente el tema central de nuestro estudio.

Veremos a continuación, cuatro puntos esenciales en la evolución 
financiera del Banco de la Provincia: depósitos, créditos, deudores y 
emisiones durante el período 1886-1890, tanto en la casa central co­
mo en sus sucursales. Pero este análisis — es de aclarar — será tan sól; 
general, puesto que el tema habrá de completarse posterionnente con un 
estudio de los estados contables del establecimiento. Por estas razo, 

los datos aportados se circunscriben a evidenciar algunos problemas co­
yunturales.
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a) Depósitos
En realidad, loa depósitos experimentaron un sensible crecimien­

to a partir de 1886, en este sentido podemos agregar que la evolución 
fue favorable al Banco incluso hasta 1889,

Cuadro 32
Depósitos a premio durante 1886-1890

en miles de pesos moneda nacional
Años Cuentas Monto Incremento

1886 35.991 50.972 12.25%
1887 36.507 51.240 0.52%

1888 57.104 78.302 52.81%

1889 65.367 94.423 20,58%
1890 56.902 88.723 -6.03%

Fuentes: Memorias del Banco de la Provincia de Buenos. Aires, correspon­
dientes a los años 1886, 1887» 1889 y 1890-1892,

Como puede observarse, en 1887 el incremento fue tan solo de un
0,52% con relación al año anterior. Pero sobre estas cifras es oportu­
no aclarar que, durante ese año el interés en la plaza había alcanzado 
hasta un 18% con garantías de títulos aforados bajos, mientras que los 
depósitos en el Banco se recibían al 5% de interés.(65)

Por otra parte, con relación a la importancia y destino de los de­
pósitos a premio, en 1887, el Presidente del Banco señor Antonino Camba- 
ceres había expresado:

’’Dada la subdivisión de estos depósitos, cuya índole, es la de 
una caja de ahorros, le es permitido al Banco prestar dineros 
a largos plazos porque la práctica de largos años ha demostrado 
que son pocas las reservas que la prudencia aconseja conservar 
para hacer frente al retiro de ellos. Hasta ahora, salvo épocas 
excepcionales, las entradas han superado siempre a las salidas" (66)

Con respect.o a los depósitos comerciales, se puede observar tam- 
bien un crecimiento importante durante el mismo período, con una leve 
caída en 1887, similar a lo ocurrido con los depósitos a premio en el
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mismo año.

Cuadro 33
Depósitos comerciales durante 1886—1890

en miles de pesos moneda nacional

Años Cuentas Monto Incremento

1886 2.812 11.748 14,64%

1887 3.061 10.781 -8,23%
1888 9.608 24.968 131,59%
1889 12.116 34.123 36,6 6%

1890 12.162 33.962 -0,47%

Fuentes: Memorias del Banco de la Provincia de Buenos Aires» correspon­
dientes a los años 1886, 1887, 1889 y 1890-1892.

En alusión a los depósitos comerciales, en 1887, Cambaceres había 
señalado algunos errores en su operativa:

"Los actuales depósitos comerciales - decía - no tienen el alicien­
te de la reciprocidad que dá la verdadera cuenta corriente y vie­
nen al establecimiento para salir rápidamente sin dejar otros ras­
tros que el trabajo que reclaman; pasa con ellos lo que sucedía 
con ciertos depósitos llamados a salir en pequeños giros para Eu­
ropa que se retiraban del Banco aún sin llegar el caso, para co­
locarse donde las relaciones hechas con ellos le sirvieran para 
facilitarles el giro".(67)

Por esta razón, Cambaceres se propuso incrementar el sistema de 
de cuentas corrientes a descubierto, porque según sus apreciaciones el 
retiro violento de ciertas cantidades en unas cuentas se compensaba con 
los depósitos de las otras. De este modo, sugirió al Directorio del Ban­
co la eliminación de las restricciones establecidas sobre este tema, pa­
ra los que no eran comerciantes de primera categoría. Por otra parte, 

Cambaceres suponía que el Banco no tenía porque temer los conflictos 
que podían ocurrir en otros establecimientos con relación a estas cuen­
tas, en este sentido expresaba:

"... ellos no existen y pruébalo que las tienen en grande escala 
los bancos que no son de emisión, lo que muestra que con más tran- 
quilidad puede tenerlas el Banco de la Provincia. Este sistema 
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permite un mejor pulso de la plaza en general y un conocimien­
to más perfecto de los negocios y de la solvencia de los clien­
tes del Banco, cosas que nadie negará que un establecimiento de 
este género, debe empeñarse en conocer, como lo hacen todos los 
bancos particulares".(68)

Finalmente debemos agregar que, el Banco recibía también depósi­
tos comerciales en pesos oro.

Cuadro 34
Depósitos comerciales a oro 1886-1890

en miles de pesos oro
Años Monto Incremento

1886 152 850,00%

1887 3.707 2.338,00%
1888 4.596 19,34%
1889 1.288 - 71,97%
1890 1.781 38,27%

Fuentes: Memorias del Banco de la Provincia de Buenos Aires, correspon­
dientes a los años 1886, 1887, 1889 y 1890-1892.

Estos depósitos no percibían interés si eran a la vista, en cam­
bio a un plazo de 60 días ganaban un interés del 2% y por último a 90 
días el 3%. Por el contrario, los depósitos a premio expresados en mo­
neda nacional de curso legal recibían un interés del 5%, en forma aná­
loga los depósitos comerciales de igual moneda un 3%. Además debemos 
aclarar que estos intereses no se corrigieron durante el período.

b) Créditos
Desde 1887, y precisamente con la llegada de Cambaceres al Direc­

torio del Banco, comenzaron una serie de reformas - ya adelantadas an­
teriormente - en las que el Presidente del establecimiento había hecho 
especial hincapié. En este sentido, aumentaron los descuentos a oro y 
en moneda de curso legal otorgados por el Banco, sin tener en cuenta 
quizás que los descuentos a oro podrían influir en la suba de este en 
la Bolsa. Cambaceres consideraba que estas apreciaciones no eran segu— 
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ras, por el contrario entendía que los descuentos del Banco produci­
rían una mayor oferta de oro, y esto moderaría al mismo tiempo las 
exigencias de los vendedores en la Bolsa.

Por esta circunstancia, podemos apreciar que la evolución de loe 
descuentos a oro, tuvieron desde entonces mayor importancia.

Cuadro 35
Descuentos a oro en 1886-1390

en miles de pesos oro
Años Monto Incremento

1886 2.907 83,29%

1887 12.013 313,24%
1888 4.885 -59,33%
1889 4.263 -12,73%
1890 5.000 17,28%

Fuentes: Memorias del Banco de la Provincia de Buenos Aires, corres­
pondientes a los años 1886, 1887» 1889 y 1890-1892.

Cambaceres estaba convencido que el Banco podía seguir descontan­
do documentos en oro, porque tenía suficiente cantidad y no lo necesi­
taba "inmediatamente para nada", ya que por otra parte aún faltaban 
dos años para la conversión de loe billetes.(69) Su sucesor Baniel Do- 
novan expresó un criterio similar, durante su gestión, en este sentido 
señaló "... se ha seguido con el descuento a oro, a pesar de lo que se 
ha afirmado de que es perjudicial para la valorización del papel".(70) 
Los restantes presidentes aplicaron idénticas medidas y esto también 
repercutiría finalmente en foima desfavorable en la evolución del Ban­
co.

Durante esta período, también se incrementaron los descuentos en 
moneda de curso legal y se trató de conceder el mayor número de crédi­
tos a hacendados, industriales y agricultores, con al propósito de fa­
vorecer la producción y a un interés relativamente bajo -7% para letras 
y pagarés, y también 7% para los documentos en oro. También se fijaron 
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en 10% loa créditos a descubierto en cuentas corrientes. 
Cuadro 36

Descuentos en moneda nacional de
curso legal durante 1886-1890

en miles de pesos moneda nacional

Años Monto Incremento

1886 65.255 - 13.15%

1887 75.594 15,84%
1888 114.511 51,48%

1889 140.735 22,90%
1890 121.338 - 13,78%

Fuentes: Memorias del Banco de la Provincia de Buenos Aires» corres­
pondientes a los años 1886, 1887» 1889 y 1890-1892.

d) Deudores
Como habíamos expresado, el Banco otorgaba préstamos a los gobier­

nos nacional y de la Provincia. Durante 1887, la deuda del gobierno na­
cional era de 4.814.580,46 pesos moneda de curso legal, en tanto que 
la del gobierno de la Provincia de Buenos Aires alcanzaba a 478.550,92 
pesos oro y 18.221.369,97 pesos de curso legal. Este aumento se había 
producido como consecuencia de los servicios de empréstitos exteriores 
que había hecho el Banco y de la acumulación de los intereses sobre su 
deuda anterior y del acuerdo del 3 de junio de 1887, en el que el esta­
blecimiento otorgaba al gobierno un crédito de 4.000.000 de pesos.(71)

En 1888 no hay datos claros sobre la deuda del gobierno de la Pro­
vincia, en cambio para 1889, según los datos de la Memoria del Banco 
de 1890-1892, el establecimiento era acreedor del gobierno en la suma 
de 781.578 pesos oro y 22.565.063 en moneda de curso legal. (72) En 1889 
el gobierno nacional debía 1.406.261 pesos oro y 20.860.362 pesos mone­
da de curso legal.

El crecimiento de la cuenta de deudores en gestión fue paulati­
no, pero ningún Directorio tomó en consideración este aumento. Tardía— 
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mente Aldao expresó en 1890:
"No he de ocultar al señor Ministro que la importancia del capi­
tal inmovilizado por malos créditos, acumulados desde la funda­
ción del Banco, me ha preocupado constantemente desde que me hi­
ce cargo del puesto que ocupo. Por ello he dedicado mucho tiempo 
y particular atención a las gestiones judiciales proseguidas con­
tra los deudores morosos, procurando además dentro de las faculta­
des que el Directorio ha tenido a bien conferirme, arribar en nu­
merosos casos a arreglos particulares”.(73)

Cuadro 37
Deudores en gestión durante el_.
período 1886-1890

en miles de pesos moneda nacional
Años Monto Incremento

1886 11.737 12,47%
1887 12.149 3,51%
1888 14.423 18,71%
1889 13.769 -4.53%
1890 29.365 113.26%

Fuentes: Memorias del Banco de la Provincia de Buenos Aires, corres­
pondientes a los años 1886, 1887» 1889 y 1890-1892.

e) Emisiones
Como ya hemos expresado, el tema de las emisiones reviste parti­

cular interés, diferentes historiadores han aludido en más de una opor­
tunidad a la calificación de emisiones sobreabundantes, que habrían cau­
sado la desvalorización de la moneda durante este período. Por esta cir­
cunstancia, el caso del Banco de la Provincia es particularmente impnr— 
tante. (74) Aunque no es mi pretensión realizar un análisis exhaustivo, 
pues este tema tiene necesariamente que relacionarse más adelante con 
la intervención del Banco en el sistema de Bancos Garantidos, debo acla­
rar algunos aspectos que han sido resueltos generalmente de un modo de­
masiado sencillo.

En primer lugar, debemos aclarar - recapitulando lo que ya hemos 
señalado - que el Banco estaba limitado en la circulación de sus bille-
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tes a la suma de 27.437.280 pesos moneda nacional oro, de acuerdo a 
loa términos de la ley del 15 de enero de 1885.(75) Posteriormente el 
Banco fue facultado por el Gobierno Nacional para emitir 7.000,000 de 
pesos más por el convenio del 20 de diciembre de 1886, Pero a partir 
de 1887, la intervención del establecimiento en el denominado siste­
ma de Bancos Garantidos, le exige renovar su emisión por la legalmen­
te autorizada que sería de 34.436.280 pesos de curso legal y garanti­
da por fondos públicos a oro. Be este modo la evolución posterior de 
la. emisión del Banco es la siguiente.

Cuadro 38
Emisiones del Banco de la Provin­
cia durante 1886-1890

en miles de pesos moneda nacional
Años Emisiones Porcentual Circulación Porcentual

1886 ¿9.131 - 0,96% 27.346 26,36%
1887 34.167 17,28% 31.307 14,48%
1888 34.436 100,78%(+) 44.085 40,81%
1889 15.564 45,19% 50.000 13,41%
1890 9.700 37,67% 59.700 19,40%
Puentes: Memorias del Banco de la Provincia de Buenos Aires, corres­

pondientes a los años 1886, 1887, 1889 y 1890-1892, 
(+) El porcentaje está calculado sobre la emisión antigua.

Como puede apreciarse claramente en el cuadro no existe una emi­
sión "sobreabundante", salvo el caso en que durante los años posterio­
res a la intervención del Banco en el sistema implementado por la ley 
del 3 de noviembre de 1887, aún persistieran antiguas emisiones. Pero 
una afirmación de tal naturaleza, no podría ser más que una suposición, 
teniendo en cuenta que en la memoria del Banco se expresa concretamen­
te que"... toda la emisión actual será destruida, quedando con autori­
zación de emitir, en la nueva forma» hasta la cantidad de 34.436.280" (76‘ 
Veremos más adelante, como un complemento a este análisis de que modo 
se garantizaron estas emisiones.
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f) Evolución financiera da laa sucursales
Luego de las reformas instrumentadas por Cambaceres en 1887» laa 

sucursales del Banco experimentaron un notorio crecimiento financiero. 
Esta prosperidad se originó — por otra parte — en el aumento del capi­
tal disponible de dichas filiales y al mismo tiempo en las mayores fa­
cilidades concedidas por la Casa Central en Buenos Aires. En este sen­
tido, los depósitos registraron un sensible incremento:

Cuadro 39
Depósitos a premio durante 1886— 1890

en miles de pesos moneda nacional

Años Monto Incremento

1886 15.098 24,94%

1887 16.548(+) 9,60%

1888 19.590 18,38%

1889 27.652 41,15%
1890 28.617 3,48%

Fuentes: Memorias del Banoo de la Provincia de Buenos Aires, corres­
pondientes a los años 1886, 1887, 1889 y 1890-1892.
( + ) Cifras estimadas en base a datos obtenidos de la memoria, 
suponiendo constante la participación de los depósitos.

Como puede observarse claramente los depósitos aumentaron inclu­
sive en 1890, mientras que en la casa de Buenos Aires se hacían fuer­
tes extracciones debido a loa temores ocasionados por la revolución, 
que producían violentas oscilaciones del metálico y aumentaban la des­
confianza general. Por esta circunstancia, la razón del incremento de 
los depósitos en las sucursales debe buscarse en la distancia de estas 
oficinas de los centros políticos y comerciales.(77)

Los depósitos comerciales, también registraron similares guaris­
mos, salvo que en 1890 se produjo una leve caída con relación al año 
anterior lo que significó un 19,53% menos que el incremento originado 
en 1889.
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Cuadro 40
Depósitos comerciales durante el 
período 1886-1890

en miles de pesos moneda nacional
Anos Monto Incremento

1886 3.144 22,04%
1887 3.632(+) 15,52%
1888 4.252 ’ 17,07%

1889 8.196 92,75%
1890 6.595 - 19,53%

Fuentes: Memorias del Banco de la Provincia de Buenos Aires, correspon­
dientes a los años 1886, 1887, 1889 y 1890-1892,
(+) Cifras estimadas en base a datos obtenidos de la memoria, 
suponiendo constante la participación de los depósitos.

Como se puede apreciar, no sólo en Buenos Aires que era el centro 
comercial más importante, sino en toda la campaña se había extendido 
la práctica - por parte del público en general - de depositar en cuen­
ta corriente y a la vista. Así fue como los depósitos comerciales lle­
garon a representar sumas de gran importancia de la misma forma que los 
depósitos a premio. Por otra parte, estos últimos, formados principal­
mente por la acumulación de ahorros de las clases populares, y por aque­
llos capitales que no teniendo colocación inmediata procuraban obtener 
el mayor interés, representaban la suma más crecida que el Banco había 
logrado captar para incrementar sus operaciones de crédito. (78)

Precisamente, en relación con los créditos otorgados por las sucur­
sales, también se registró un sensible incremento a partir de 1886,acen­
tuándose en 1888, pero sobre todo en 1889 con un 23,27% de crecimiento 
con respecto al año anterior. Se cumplía así aquel propósito de Camba- 
ceres que fomentaba el desarrollo económico mediante la mayor distribu­
ción del crédito, utilizando para estos fines, las filiales del Banco 
y sus propios recursos. También la.evolución puede - a su vez - obser­
varse en el siguiente cuadro:
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Cuadro 4-1
Créditos otorgados durante el 
período 1886—1890

en miles de pesos moneda nacional

Años Monto Incremento

1886 23.144 13»60%

1887 23.962(+) 3» 53%
1888 35.684 48,38%

1889 43.989 23»27%

1890 39.247 - 10,77%

Fuentes: Memorias del Banco de la Provincia de Buenos Aires, correspon­
dientes a los años 1886, 1887» 1889 y 1890—1892.
(+) Cifras estimadas en base a datos obtenidos de la memoria y 
suponiendo constante la participación de los descuentos en la 
cartera total del Banco.

En relación con el cumplimiento de los créditos otorgados se obser­
vó también un incremento paulatino de las cifras de los deudores:

Cuadro 42
Deudores en gestión en 1886-1890

en miles de pesos moneda nacional
Años Monto Incremento

1886 1.569 11,35%
1887 1.622(+) 3,37%
1888 1.727 ' 6,47%
1889 2.256 30,63%
1890 4.526 100,62%

Silentes: Memorias del Banco de la Provincia, correspondientes a los 
años 1886, 1887» 1889 y 1890-1892.
(+) Cifras estimadas en base a datos obtenidos de la memoria y 
suponiendo constante la participación de los deudores en la 
cartera total del Banco.

Sin embargo, a pesar de este crecimiento, en la campaña cuyos cré­
ditos se habían subdividido, se había logrado cobrar proporcionalmente 
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más que en las caaaa de La Plata y Sueños Airea. (79)

5 - La Carta Orgánica de 1885 - Reorganización del Banco: Broca 
de loa dos Directorios
Haata 1885» estuvo en vigencia la Carta Orgánica de 1879» cuyaa 

reglas generales establecían algunos cambios de importancia en el Di­
rectorio del Banco. (80) La división en comisiones según el ámbito de 
trabajo, comprendía el sector financiero, el de cambios, el de descuen­
tos, el de sucursales, asuntos judiciales y por último el sector fiscal 
y de emisión.

Las atribuciones de la comisión financiera, eran entre otras,.fi­
jar el máximo de la suma que podría disponer la comisión de descuentos. 
Además, esto lo hacía también en relación con la comisión de sucursales 
y la cantidad de dinero que estas últimas podrían emplear en sus opera­
ciones de descuento. Finalmente, esta comisión fijaba a su vez el míni­
mo de las amortizaciones que debía cobrar el Banco en las renovaciones 
de los créditos no comerciales y proponía al Directorio aquellas correc­
ciones que juzgase como más convenientes, en relación con el interés de 
los descuentos y de los depósitos.

En tanto que la comisión de cambios, como su nombre lo indica de­
bía fijar el tipo de loa cambios, ya sea en oro, o en papel» o en ambas 
monedas.pudiendo alterarlo cuando lo juzgase más conveniente. Además 
eran atribuciones de esta comisión, comprar y vender giros-a.- aquellas 
firmas y personas que creyera más solventes y. por.último podía también 
conceder cartas de crédito en el país o sobre plazas extranjeras con 
las garantías que creyera suficientes.

La comisión de descuentos, debía autorizar o denegar todos aquellos 
créditos solicitados, siempre de acuerdo a los límites fijados por la 
comisión financiera. La comisión - a su vez - distribuiría estas sumas 
destinadas al descuento, en sus dos variantes: descuento comercial y 
"no comercial". Se consideraba descuento! comercial, en primer término 
a loa pagarés de comercio y luego a los préstamos que se hicieran bajo 

forma de letras cor una» dos o más firmas a comerciantes introductores 
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y exportadores, consignatarios de frutea del país, barraqueros, salade­
ristas, comerciantes mayoristas y minoristas de mercaderías, y en gene­
ral a toda persona que se ocupase de negocios activos, o de operaciones 
comerciales de corta duración. El préstamo comercial nunca podría exce­
der de seis meses de plazo, y cuando se tratase de letras estas serían 
a tres meses, con pago íntegro a su vencimiento o con una sola renova­
ción sin amortización. Finalmente, se consideraba descuento "no comer­
cial" a todos aquellos préstamos concedidos en forma de letras con una, 
dos o más firmas, a hacendados, agricultores, industriales, propieta­
rios, empresas de utilidad pública (cuando no fueran anónimas) y en ge­
neral a las personas cuyos negocios u operaciones exigiesen una amorti­
zación más lenta. Se destinaban a estos fines, de las sumas fijadas por 
la comisión financiera, entre el 30 y el 50% para el descuento de los 
pagarés de comercio, desde el 20 al 25% para los préstamos comerciales 
en foima de letras, y del 30 al 45% a los descuentos considerados "no. 
comerciales".(81)

La comisión de sucursales era la encargada de intervenir en todo 
lo atinente a estas oficinas. En este sentido, debía informar al Direc­
torio sobre la conveniencia de crear o suprimir alguna sucursal, además 
de resolver sobre el aumento o disminución del capital necesario para 
sus operaciones, los proyectos de presupuestos relacionados con dichas 
filiales y todas aquellas funciones administrativas que se realizasen 
entre sucursales o con la casa central.

La comisión de asuntos judiciales, entendía todo lo relacionado 
con las obligaciones impagas, letras, giros o pagarés protestados. Ade­
más debía resolver sobre aquellas solicitudes que le fueran dirigidas 
por los deudores, pidiendo moratoria o renovaciones por menor cantidad 
que la establecida, sustitución de firmas, ofertas de garantías reales 
y demás peticiones análogas.

La comisión fiscal y de emisión, entendía en todas las operaciones 
de contabilidad del establecimiento, vigilando el cumplimiento de las 
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nonnas establecidas y a su vez en lo relacionado con las emisiones del 
establecimiento.

Finalmente* este reglamento aclaraba que el Banco admitiría depó­
sitos, ya sea a plazo fijo, o bien a retirar con previo aviso, a la vis­
ta (no ganando interés hasta sesenta días después de hecho el depósito), 
en cuenta corriente (llamado depósito comercial) y toda clase de valo­
res cobrando una comisión por dichos depósitos. Recibiría sin interés, 
valores de cartera encargándose de su cobro al vencimiento y también tí­
tulos de renta, nacionales o provinciales, haciendo lo propio con el co­
bro de sus cupones. Por último, admitiría también acciones de socieda­
des anónimas con domicilio en el país y lingotes y barras de oro y pla­
ta sin percibir tampoco interés alguno.

Estas eran - aunque en forma sucinta - las disposiciones del regla­
mento del Banco que regía desde 1879. Pero a partir de 1885, entró en 
vigencia la nueva Carta Orgánica, que con algunas modificaciones sobre 
la anterior» determinaba en el título preliminar, las atribuciones y 
privilegios que la Provincia de Buenos Aires conservaba en relación con 
el establecimiento. En este sentido, reconocía y garantizaba todas las 
operaciones del Banco, y así también su autonomía, aclarando que el go­
bierno no tendría injerencia en aquellas operaciones que no fueran las 
ya establecidas. Por otra parte, determinaba las funciones del Banco 
que serían: emisión, depósitos y descuentos.(82)

El capital del establecimiento, estaría constituido tanto por su 
capital de entonces como por el 50% de todas las utilidades que obtu­
viera en lo sucesivo. Además se procedería en el término de seis meses, 
- mediante una comisión de seis miembros nombrada por el Directorio—, 
a la clasificación de los créditos del establecimiento y de sus sucur­
sales, en la cuenta "Varios deudores", debiendo consignarse al mismo 
tionpo: a) loa deudores en gestión y b) los créditos incobrables. El 
25% del monto total de los deudores en gestión se destinaría al Fondo 
de Reserva, quedando así fijado el capital del Banco en lo que resulta- 
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se de todo el cálculo antea expresado.
En relación con las utilidades, podemos decir que, deducidas pre­

viamente las cantidades afectadas a loe réditos judiciales según las le 
yes del 29 de mayo de 1876 y el 30 de octubre de 1872, además de lo que 
correspondía al empréstito del 23 de abril de 1885 destinado a la con­
solidación de las emisiones, el líquido restante, estaría distribuido 
de la siguiente foma: a) El 50% a capital del Banco, b) el 25% desti­
nado al fondo de reserva y el 25% al Gobierno de la Provincia para ser 
empleado exclusivamente a Obras Públicas, Además se establecía que la 
Legislatura de la Provincia no podría en adelante imponer contribución 
alguna al Banco, ni tocar su capital o sus utilidades sino en lo ya se­
ñalado previamente. El destino del fondo de reserva se aplicaría -a ba­
jar la cuenta "varios deudores"de los créditos incobrables como así tam 
bién a la reparación de las pérdidas del capital.

En cuanto a las operaciones del Banco establecía las siguientes:-
1) Emitir billetes pagaderos al portador y a la vista,
2) Descontar letras y pagarés,
3) Recibir depósitos a la vista, a plazo fijo o a retirar con pre­

vio aviso.
4) Hacer préstamos a los gobiernos Nacional y Provincial.
5) Abrir créditos a las municipalidades y a los particulares, ba­

jo las garantías que el Directorio acordara.
6) Comprar y vender lingotes de oro y plata y monedas acunadas por 

su valor metálico.
7) Recibir en depósito y custodia, oro, plata, joyas, y títulos o 

documentos de valor,
8) Hacer anticipos sobre depósitos de los mismos metales, sobr9 

certificados de depósitos de mercaderías en las aduanas y so­
bre certtificados de depósitos de frutos del pals.

9) Girar y aceptar letras, comprar y vender giros, dar cartas de 
crédito o autorizarlas a su cargo, sobre el interior y exterior.

10) Y en general toda clase de operaciones bancarias.(83)
Otras disposiciones reglamentaban las facultades del Banco en re­

lación al gobierno, en este sentido expresaba que el establecimiento 
no podría hacer préstamos a aquel sin autorización previa de la Legis­
latura y tampoco se podría emitir billetes por cuenta de los gobiernos 
nacional o provincial.



223—

En cambio, en relación con sus propias omisiones estaba autoriza­
do a emitir hasta el doble de su capital, en billetes pagaderos al por­
tador y a la vista en las monedas determinadas por las leyes naciona­
les, y debía contar a la vez con una reserva en monedas de oro de cur­
so legal, que representase la tercera parte de los billetes en circu­
lación. Al mismo tiempo, aclaraba que el Directorio determinaría la for­
ma de los billetes y las cantidades que debían emitirse. En tanto que, 
la conversión de dichos billetes se realizaría en las Casas de Buenos 
Aires y La Plata; sin embargo no era obligatoria en las sucursales, ex­
ceptuando aquellas localidades que el Directorio hubiese determinado 
previamente. Pero además agregaba que, la existencia metálica destina­
da a la conversión de los billetes no podría emplearse con otros fines, 
por esta circunstancia correspondía al Presidente del Banco y su Direc­
torio el cumplimiento de dicha medida.(84)

Un cambio fundamental en la administración del establecimiento 
era sin duda, el que disponía, como la nueva sede del Directorio a la Ca 
sa de La Plata. Transitoriamente, el asiento principal del Banco con­
tinuaba en Buenos Aires, hasta que el Directorio del establecimiento 
de acuerdo con el Poder Ejecutivo decidiera su traslado a aquella ciu­
dad. En este caso y para salvar futuros inconvenientes, se nombraba otro 
Directorio con un Vicepresidente Io y doce directores para la adminis­
tración de la Casa de Buenos Aires. Sin embargo, el artículo no defi­
nía muy bien las atribuciones da uno y otro, al concluir que proviso­
riamente, el Banco sería administrado por la Casa de La Plata. Más tar­
de, el gobernador Carlos D’Amico y su ministro Eulogio Enciso, emitie­
ron al decreto del 23 de diciembre de 1885 que establecía que, el Ban­
co de la Provinaia sería administrado por un directorio en Buenos Aires 
y otro en La Plata, y las sucursales dependerían da esta último. El 5 
de enero de 1886, se reunió el primer Directorio dal Banco en la ciu­
dad de la Plata. Desde entonces y hasta 1888, el establecimiento cantó 
con dos directorios paralelos.(85)
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5.1 - Las fricciones en La Dirección del Banoo de la Provincia
Desde la creación del nuevo directorio en La Plata y con la per­

manencia al mismo tiempo, de la antigua dirección administrativa en 
Buenos Aires,habría de producirse una larga disputa entre ambos direc­
torios por la autoridad central. Estos hechos finalizaron luego de la 
reforma de la carta orgánica en 1888, la que determinó el predominio 
de las autoridades de La Plata y a su vez decidió el traslado de algu­
nos de los integrantes del antiguo directorio en Buenos Airea a aque­
lla ciudad. Pero mucho antes de que esto sucediera, comenzaron a plan­
tearse - oomo habíamos dicho - una serie de divergencias que tuvieron 
como protagonistas a los directorios ya aludidos. Probablemente, el’pri­
mero de estos hechos ocurrió el 22 de marzo de 1886, cuando una nota 
del Presidente del Banco en La Plata dirigida a su similar de Buenos 
Aires y en respuesta a otra anterior de este último, expresaba que no 
se reconocían facultades al Directorio en Buenos Aires para "visar” los 
procedimientos del de La Plata, resolviendo de tal modo llevar a oabo 
una operación de descuentos con caución de bonos sin el consentimiento 
de las autoridades de Buenos Aires.

Más tarde, en julio de 1886, se produjo otra seria divergencia»al 
tratarse un descuento que fuera negado anteriormente por el Directorio 
en La Plata. Este descuento solicitado por el señor Luis Dell’Isola por 
10.000 pesos moneda nacional había sido denegado porque aún adeudaba 
124.418 pesos y además tenía un mal servicio (10 renovaciones). Sin em­
bargo, el Directorio en Buenos Aires le concedió el crédito solicitado, 
y entonces el Presidente del Banco en La Plata cuestionó esta actitud. 
Esto dió lugar a una nueva nota por parte del Presidente de la casa en 
Buenos Aires, señor Belisario Hueyo dirigida a su colega Martín Campos 
en la que expresaba:

"...que estaba en la facultad de este Directorio hacer descuentos 
en la forma del caso presente y que el Directorio y al Presiden­
te del Banco en La Plata no podían observar los procedimientos 
de esta Casa, tanto más cuanto que el señor Dell’Isola tenía res­
ponsabilidad por la cantidad debida".(86)
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Un ario más tarde, en abril de 1887» el conflicto entre ambos direc­
torios volvió a agravarse. Esta vez, el motivo fue la difusión de la cir­
cular N° 174, en la que el Presidente del Banco en Buenos Aires, Antoni- 
no Cambaceres ordenaba a loa administradores de las sucursales que no 
dieran cumplimiento a los acuerdos del Directorio en La Plata. Esta cir­
cunstancia provocó una dura réplica por parte del presidente del estable­
cimiento en aquella ciudad, en la que expresaba que de acuerdo al decre­
to del 24 de diciembre de 1886 y del 24 de febrero de 1887* los adminis­
tradores de las sucursales debían entenderse exclusivamente con las au­
toridades del Directorio en La Plata. Entendiendo por otra parte, que 
aquella orden impartida por el Presidente del Banco en Buenos Aires» sig­
nificaba una hostilidad y falta de respeto hacia la dirección en L'a Pla­
ta. En este sentido, señalaba además que:

"En ningún caso, ha podido esa Presidencia autorizar a los subalter­
nos de esta Casa a desobedecer sus órdenes» más aún cuando lo hu­
biera podido hacer por los decretos o reglamentos vigentes, no 
habría debido realizarlo . Si esta Presidencia y Directorio han 
incurrido en alguna falta, es conocido el medio que emplean las 
administraciones bien dirigidas para corregir las faltas o los abu­
sos; un sumario habría puesto de manifiesto la culpabilidad pre­
sunta; y entonces se lo habría castigado".(87)

De manera contraria, la actitud de Cambaceres, provocaba según el 
Presidente Julio Campos la relajación de la disciplina con respecto a 
los subalternos del establecimiento en La Plata, arrojando "sombras y 
sospechas" sobre su conducta. Afirmando al mismo tiempo que:

"... ni este Directorio, ni esta Presidencia han dado motivos ni 
derechos al Sr. Presidente a proceder de manera tan injuriosa, no 
estando, por lo menos el infrascripto, dispuesto a permitir ni to­
lerar tales avances. Prevengo, pues, al Sr. Presidente, que he da­
do inmediatamente contraorden a los administradores de Sucursales, 
recordándoles que es solo con esta Presidencia que deben entender­
se, siendo de ella de quien únicamente pueden recibir órdenes".(88)

Ante estos hechos, Cambaceres y el Directorio en Buenos Aires, ele­
varon tales antecedentes al ministro de Hacienda de la Provincia, Martín 
Alzaga, quien el día 29 de abril de 1887, contestó que estando próxima 
a concluir su administración y no teniendo el tiempo suficiente para ocu-
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parse de un suceso tan trascendental dejaba la solución del mismo a la 
futura administración y entretanto recomendaba la necesidad de mante­
ner la cordialidad entre ambos Bancos.(89)

Finalmente, el 25 de octubre de 1888, la legislatura de la Provin­
cia de Buenos Aires, sancionó la nueva Carta Orgánica del establecimien 
to que disponía algunas modificaciones importantes. Desde entonces, la 
administración del Banco residiría en La Plata, y el directorio estaría 
integrado por un presidente y quince directores. La Casa de Buenos Ai­
res, en cambio, sería dirigida por un director gerente y secundado a su 
vez por un consejo consultivo compuesto de nueve miembros, nombrados 
por el Directorio en La Plata. De esta forma, se limitaban las atribu­
ciones y el poder que había ejercido hasta ese momento el Directorio en 
Buenos Aires. (90)

Laa sucursales del Banco dependerían exclusivamente de la nueva ad 
ministración en La Plata, quien tendría además la facultad de resolver 
sobre el establecimiento o la supresión de dichas filiales. Otra dis­
posición da importancia» era la referida a la dirección financiera y 
económica del Banco, la que estaría a cargo de una comisión denominada 
"Junta Financiera" y que integrada por tres miembros del Directorio y 
dos Consejeros de la Casa de Buenos Aires celebrarían ordinariamente 
sus sesiones en esta última.

Con relación a las utilidades del Banco, se establecían algunas 
modificaciones respecto a las vigentes desde 1885. Así, el remanente 
líquido que arrojase el balance sería distribuido de la siguiente for­
ma: 40% a capital del Banco, en lugar del 50% que disponía la anterior 
Carta Orgánica, 25% destinado a la amortización de la deuda del Gobier­
no de la Provincia con el establecimiento, el 20% aplicado a Obras Pú­
blicas en lugar del 25% anterior, y un 15% sería empleado en el fondo 
de reserva, en vez del 25% dispuesto por la Carta Orgánica de 1885. Ade. 
más otro artículo disponía a continuación que, cuando al Gobierno hubia 
se saldado, su cuenta con el Banco, la partida de utilidades destinada 
a ese fin, se aplicaría al servicio de los empréstitos exteriores de
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la Provincia, y cuando este no existiera, las utilidades ingresarían 
al Tesoro principal.

Es importante destacar, la creación de una nueva oficina denomina­
da "Caja de Ahorros", independientemente de la encargada de los depósi­
tos. La "Caja de Ahorros" que funcionaría en todas las casas del Banco, 
tendría como finalidad facilitar a las clases trabajadoras la conserva­
ción y aumento de sus pequeñas economías, y fomentando a su vez la rea­
lización de estas últimas, admitiría imposiciones hasta de cincuenta 
centesimos como mínimo. (91)

Entre las disposiciones generales se establecía además que el Ban­
co sería el agente del Gobierno de la Provincia, de su Banco Hipoteca­
rio y de los ferrocarriles, para la realización de toda operación finan­
ciera en el exterior.

Por último, como corolario de lo ya expresado, si bien la Carta Or­
gánica de 1888 resolvió los inconvenientes administrativos suscitados 
entre los directorios de La Plata y Buenos Aires, aún deberíamos agre­
gar una referencia final a este tema. En tal sentido sería oportuna la 
siguiente reflexión: - hasta que punto puede afirmarse que estos conflic­
tos entre los directorios del Banco pudieron afectar el desenvolvimien­
to administrativo y así también ocasionar - directa o indirectamenta- 
excesos en el otorgamiento de los créditos? Aceptemos aunque sea en for­
ma transitoria, que semejante respuesta no puede ser satisfecha en su 
plenitud. Por un lado, es evidente que tales disidencias originaron con­
tratiempos en la administración del Banco, pero por el otro, no es menos 
cierto que aún resta la verificación operativa del establecimiento. De 
tal modo, deberemos aguardar el análisis de loa estados contables, así 
como la evolución de los créditos en La Plata, Buenos Aires y sucursa­
les, para poder brindar entonces, una conclusión definitiva.

Veremos a continuación un tema igualmente importante como es el 
referido a la implementsción de la ley de Bancos Garantidos a partir 
de 1887, y la intervención del Banco de la Provincia de Buenos Aires 
en dicho sistema.
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6 - La ley de Bancos Garantidos: intervención del Banco de la 
Provincia en el sistema»
En realidad, todo lo que se lia escrito sobre el sistema de Ban­

cos Garantidos resulta hasta ahora insuficiente. Por esta razón, si 
bien existen numerosas alusiones sobre el tema, los estudios son tan 
sólo generales, descriptivos y en algunos casos hasta, reiterativos de 
expresiones ya vertidas. En este sentido, los autores clásicos, y por 
su influencia los más modernos, hicieron especial hincapié más en el 
resultado final y las consecuencias que produjo la vigencia de la ley 
de Bancos Garantidos, que en el caso particular y específico de cada 
establecimiento de crédito. Be esta forma, se generalizaron expresio­
nes tan comunes como "emisiones sobreabundantes" que habrían causado 
la depreciación monetaria durante el período 1887-90 e incidido en el 
desarrollo de la crisis, y por otra parte se responsabilizaba de aque­
llas maniobras tanto al gobierno cano a loa directorios de los Bancos. 
Otras expresiones reiteraron que el sistema adolecía de muchas falen­
cias notorias respecto al vigente en los Estados Unidos, del cual se 
afirmaba, habíase mal copiado su instrumentación. (92) Sin embargo, no 
se aclararon en foima específica cuales eran esas falencias señalando 
tan solo aspectos generales vinculados a la ley, y mucho menos por cier­
to no hubo en ninguno de los casos un análisis profundo sobre la imple- 
mentación del sistema bancario y las innovaciones que en este sentido 
imponía la nueva legislación. Bebo agregar finalmente, que sería mi 
propósito analizar con los documentos que cuento a mi alcance y las re­
ferencias teóricas estudiadas en el primer capítulo de este trabajo las 
disposiciones referidas a la ley del sistema de Bancos Garantidos y el 
caso del Banco de la Provincia en particular.

Antes que nada, digamos que en 1887 la situación económica por la 
que atravesaba el país era particularmente grave. La restricción de los 
descuentos por parte de los bancos emisores había perjudicado seriamen­
te al comercio no sólo de Buenos Aires sino también del interior. Otros 
datos aparecidos en el periódico El Nacional resultaban ser igualmente 
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ilustrativos de esta situación:
"Es indudable que detrás de esta medida debe haber oculto un 
propósito que no es seguramente el de valorizar el papel, pues 
de otro modo no se comprende como es que los Bancos miren impa­
sibles la situación porque atraviesa el comercio en todas partes. 
Una paralización peligrosa se nota en las transacciones en gene­
ral, y si tal estado de cosas se prolonga un tiempo más, los per­
judicados en mayor escala serán seguramente los mismos Bancos 
que hoy ponen la soga al cuello del comercio". (93)

Al mismo tiempo que se producían estos hechos, comenzaba a manifes­
tarse una creciente especulación financiera en las provincias de Santa 
Fe, especialmente en Rosario, y también en Córdoba, Tucumán, Entre Ríos 
y otras plazas del interior, donde quienes necesitaban billetes debían 
pagarlos hasta un 8% por encima de su valor.

"A la sombra de esta restricción injustificada de los Bancos - pro­
seguía "El Nacional"- se están cometiendo en el interior abusos 
que es necesario corregir y que por lo pronto van a producir mil 
pleitos y cuestiones de todo género en que tendrán que intervenir 
los Tribunales. Muchos comerciantes y capitalistas que tenían de­
positados sus fondos en billetes del Banco Nacional, en algunos 
Bancos provinciales o particulares de emisión han querido retirar­
los con el fin de darles otra colocación y se han encontrado con 
que esos establecimientos solo entregan billetes de su propia emi­
sión y no nacionales que son los que han depositado en esos Bancos. 
Como se sabe, el papel emitido por las casas bancarias del inte­
rior, tiene una depreciación que varía seis, ocho y diez por cien­
to en algunas plazas y esta es la razón por la cual loa depositan­
tes de billetes nacionales se niegan a recibir ese papel".(94)

El Ministro de Hacienda, Wenceslao Pacheco propuso entonces, la 
idea de uniformar la circulación de los billetes, acabando con la com­
petencia interbancaria e interprovincial en las emisiones, permitiendo 
- a su vez - una oferta abundante de billetes y conteniendb la valori­
zación del papel. (95) Así fue como elaboró, el proyecto de reforma de 
la legislación bancaria, sancionado por el Congreso al 3 de noviembre 
de 1887. La ley se basaba esencialmente en el sistema adoptado desde 
1863 con éxito en loe Estados Unidos. En.este sentido, el minia-h-ro ex­
presaría, "Tomamos por modelo su constitución política, consagrada ya 
por la experiencia de más de medio siglo y no era extraño que adoptase— 
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mos también el fundamento de su legislación barcaria, igualmente abona­
da por el tiempo".Aunque no dejaba de admitir el hecho de haber intro­
ducido ciertas variantes aconsejadas tanto por la situación como por 
los antecedentes propios en la materia, además de los episodios que se 
habían producido al amparo de leyes anteriores. Por esta razón, había 
también señalado:

"Teníamos Sancos legislados por la nación y bancos establecidos 
por las provincias, con el asentimiento del congreso. Teníamos 
el curso legal de la moneda fiduciaria emitida por los Bancos de 
estado, como el de la Provincia de Buenos Aires, o por bancos mix­
tos y particulares, como el Banco Nacional, los bancos de Córdo­
ba, Santa Fé, Salta y Mendez y Rodríguez". (96)

Según el ministro, era forzoso respetar esos hechos, transigir 
con ellos para luego corregirlos, preparando el "terreno" para mejorar 
y perfeccionar el sistema con el tiempo. Por esta causa, consideraba 
que hubiera sido ilusorio, suprimir en un momento dado, por la acción 
de una ley, hechos de esa naturaleza, que habían sido elaborados - ade­
más- debido a la acción lenta de tantos factores combinados.(97)

En alusión al sistema bancario adoptado en los Estados Unidos de­
bemos expresar, que aquellos establecimientos estaban sometidos a un 
gran número de restricciones. No podían emitir billetes más allá del 
importe de su capital, debiendo conservar además una existencia igual 
a la cuarta parte del importe de sus depósitos, y luego depositar en 
numerario una cantidad igual al 5% del importe de sus billetes. Por otra 
parte, debían pagar un impuesto de 0,5% sobre el valor de los billetes 
emitidos, y otro de 0,25% sobre el importa de sus depósitos, justifi­
cando, a su vez, la posesión de un capital mínimo, que sería variable 
según la importancia de la población.(98)

En cambio, la ley argentina no era tan precisa, aunque tampoco 
debemos identificar esta circunstancia con imprevisiones. Be la misma 
forma si bien la idea no era nueva - como aseveran y critican muchos 
historiadores — igualmente por serlo no era mala, sino que simplemente 
adolecía de algunas fallas, ninguna de las cuales era sin embargo cam— 
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pletamente decisiva en la práctica. Así podemos explicarnos que otros 
factores pudieron o debieron haber actuado luego para entorpecer el 
funcionamiento de los Bancos.

La ley disponía que toda corporación o sociedad constituida para 
hacer operaciones bancarias podría establecer — en cualquier ciudad o 
pueblo del territorio de la República — un Banco de depósitos y des­
cuentos con facultad de emitir billetes garantidos con fondos públicos 
nacionales. Como un complemento a estas medidas» se establecía también 
que el contrato social o los estatutos de dichas instituciones, debe­
rían contener algunas cláusulas esenciales, en primer lugar el capital 
autorizado y luego el capital introducido por cada socio o el número 
de acciones en las cuales estaba dividido. Asimismo, debía constar el 
lugar, provincia o territorio nacional en que el Banco fuera a funcio­
nar, además de la denominación o razón social de la corporación o so­
ciedad y el término de duración de su existencia, el cual no podría 
ser menor a los diez años. (99)

b) Capital y fondos públicos
Otras disposiciones reglamentaban y complementaban a su vez a las 

anteriores. En lo referente al capital autorizado, éste debería ser co­
mo mínimo de 250.000 pesos moneda nacional, no pudiendo exceder la can­
tidad de los billetes a emitir del 90% del capital realizado, fijándose 
además el monto de este último en un 30% del capital autorizado.

En tanto que los fondos públicos emitidos de acuerdo a la ley, que 
garantían a las emisiones, serían títulos de deuda interna, valuándose 
el precio en el 85% de su valor escrito al 30 de setiembre de 1888, con 
una renta del 4,5% y 1% de amortización anual acumulativa y a la par, 
siendo su servicio semestral, en oro y con la facultad del gobierno da 
aumentar el fondo amortizante. Estos títulos emitidos por la Junta de 
Crédito Público deberían ser depósitados en las cajas de la Oficina Ins­
pectora, cuyas atribuciones veremos más adelante.

En otros casos, los Bancos que lo solicitasen podrían recibir de 
de esa oficina, en lugar de los fondos públicos que autorizaba la ley.
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otros títulos de deuda de la nación por su valor equivalente.

c) Emisiones
Es indudable, que el propósito fundamental de esta ley, fue el 

de asegurar la convertibilidad del papel moneda. En este sentido como 
bien lo señala Williams, la garantía era doble: el monto pagado por los 
títulos y estos mismos títulos. Además como hemos expresado anterior­
mente, la ley intentaba establecer una circulación uniforme en todo el 
país;por ello se esperaba que el nuevo plan, al dar a todos los Bancos 
el derecho de emitir, en igualdad de condiciones, traería por consiguien­
te la deseada uniformidad.(100)

En relación con dichas emisiones, la ley expresaba que los bille­
tes tendrían curso legal y fuerza chancelatoria para toda obligación 
a pagarse en moneda legal por su valor a la par y serían recibidos en 
pago de todo impuesto nacional y provincial. Los Bancos podrían aumen­
tar su emisión con la aprobación correspondiente por parte del Ministe­
rio de Hacienda y siempre que el contrato social, estatutos o cartas 
de dichas instituciones lo autorizasen, además de depositar previamen­
te una cantidad determinada de fondos públicos de acuerdo a lo ya ma­
nifestado. En caso contrario, se podría limitar la emisión devolvien­
do los billetes a la Oficina Inspectora, quien a su vez se encargaría 
por intermedio del representante legal correspondiente, de entregar una 
cantidad proporcional de fondos públicos pertenecientes a dicho Banco, 
procediendo a su vez a la destrucción de los miamos.

No se permitiría a los establecimientos, hacer préstamos sobre 
sus propias acciones, ni comprarlas, ni invertir su capital en bienes 
raíces, con excepción de los que necesitasen para su uso, pero podrían 
recibirlos en garantía o pago de créditos ya concedidos. Tampoco podrían 
poner en circulación los billetes que recibieran de la Oficina Inspec­
tora sin constituir previamente un fondo de reserva en oro por el equi­
valente al 10% de la suma recibida en billetes para circular. Además, 
cada año, deduciendo primeramente los créditos dudosos incobrables, des­
tinarían, para aumentar dicho fondo de reserva, un 8% de sus utilidades 
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líquidas. El fondo de reserva, ademas, se convertiría en oro dentro 
del año en que se repartiesen esas utilidades, pudiendo - a la vez — 
ser movilizado y entregado a la circulación por medio de operaciones 
"legítimas y usuales", de acuerdo a lo que dispusiera el decreto regla­
mentario del Poder Ejecutivo.

En relación con los billetes, debemos agregar que el Ministerio 
de Hacienda ordenaría su impresión de acuerdo a las siguientes carac­
terísticas: llevarían el escudo de la República, el sello de la Ofici­
na Inspectora de los Bancos Nacionales Garantidos y la firma del Pre­
sidente de dicha oficina y la del Presidente o Director de la asocia­
ción o corporación bancaria a la cual deberían ser entregados. La emi­
sión de estos billetes según lo expresaba la ley estaría limitada has­
ta una nueva autorización del Congreso a 40.000.000 de pesos para los 
nuevos Bancos que se instalasen. El Poder Ejecutivo distribuiría la emi­
sión de acuerdo a una solicitud previa de los Bancos, y conforme a la 
población, riqueza y necesidades del lugar en que esos establecimien­
tos funcionasen. Por otra parte, se otorgaban 15.000.000 de pesos pa­
ra los Bancos que se establecieran en San Luis, Mendoza, San Juan, La 
Rioja, Catamarca, Santiago del Estero, Jujuy, Corrientes y Tucumán, y 
25.000.000 de pesos para aquellos que se fundasen en las restantes pro­
vincias y territorios nacionales.

Otra disposición establecía con respecto a los Bancos, que en la 
fecha de la ley tenían en circulación billetes inconvertibles autori­
zados por el gobierno, podrían acogerse a dicha ley y dispondrían del 
término de siete años, a contar desde el Io de enero de 1888, para ad­
quirir enteramente los fondos públicos, destinados a garantizar su emi­
sión futura, haciéndolo por cuotas, a razón del 14% y 2/7 al año. Pe­
ro tendrían derecho a anticipar el plazo, si realizaran la adquisición 
y el depósito de los fondos en menor tiempo. Esos establecimientos, sal­
vo el Banco Nacional, podrían también - con la aprobación del Ministe­
rio de Hacienda — disponer de la mitad de su reserva metálica e inver­
tirla en la adquisición de los fondos mencionados.
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Pero la ley, era también lo suficientemente imperativa pues expre­
saba cuales eran los inconvenientes para aquellas instituciones que de­
cidieran no intervenir en el.sistema. En este sentido, señalaba clara­
mente que los Bancos cuyo propósito no fuera acogerse a la ley antes 
del 1° de enero de 1888, quedarían inhabilitados para circular billetes 
de curso legal, y deberían retirar los que tuvieran en circulación, en 
el término de treinta días transcurridos luego del 9 de enero de 1889, 
bajo pena de multa de 50,000 pesos, en favor del Tesoro Nacional, y sin 
perjuicio de las acciones judiciales que correspondiesen, Y era este 
— como bien lo señala a su vez Piñero — un medio de compelerlos a la 
aceptación de la reforma,(101)

d) Oficina Inspectora
Podría decirse que hasta la creación de la Oficina Inspectora de 

Bancos Garantidos, el sistema bancario era rudimentario, pues se care­
cía de un Banco Central. Por esta razón, con la mencionada oficina te­
nemos el primer antecedente histórico argentino, de un medio regulador 
de las emisiones y por ende de las operaciones barcarias.

Este departamento, creado como una dependencia del Ministerio de 
Hacienda y dentro del ámbito del Crédito Público tendría a su cargo to­
do lo relacionado con los Bancos Nacionales de emisión de billetes ga­
rantidos con el depósito de fondos públicos. Sus máximas autoridades 
serían el Presidente del Crédito Público, tres inspectores contadores, 
un secretario y un escribano. Y las atribuciones de estos funcionarios, 
eran entre otras, llevar los libros correspondientes con la constitu­
ción de todos los Bancos, corporaciones o asociaciones de acuerdo a lo 
establecido por la ley. Además de las anotaciones sobre la entrega de 
los billetes autorizados para cada establecimiento, así como las fechas, 
series y sumas correspondientes, y loa billetes inutilizados por su uso. 
Se anotarían también la emisión de fondos públicos dispuestos por la 
ley y la cantidad relacionada con cada Banco,(102)

Veremos ahora, algunas de las prescripciones del decreto reglamen­
tario del sistema de Bancos Garantidos.
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6.1 - Instrumentación del Sistema de Bancos Garantidos
El 18 de noviembre de 1887, el Ministerio de Hacienda promulgó 

el decreto reglamentario que disponía diversas precisiones con rela­
ción a la ley. Así establecía que, una misma corporación o sociedad 
no podría instalar más de un solo Banco de emisión y sus sucursales 
no tendrían otra emisión que la del establecimiento del cual dependie­
sen. (103)

Por otra parte, el decreto agregaba que la sociedad o corporación 
que pretendiera establecer un Banco Nacional Garantido, al concurrir 
al.Ministerio de Hacienda debería determinar laa condiciones que pres- 
cribía la ley en su artículo 2o, es decir la cantidad de fondos públi­
cos que solicitase comprar o el valor y designación de los títulos de 
otras emisiones que presentase para cambiar.

Además, con relación a dichas emisiones se establecía que:
"La emisión de los nuevos billetes por los Bancos a que se refie­
re el art. 36 de la ley, se hará solamente en cambio de su cir­
culación actual, no pudiendo ninguno de esos Bancos emitirlos 
sin recoger y retirar al mismo tiempo un valor igual en billetes 
que constituyen su circulación actual, de manera que la emisión 
en ningún caso exceda de la cantidad fijada por la ley. Es enten­
dido que la anterior prohibición no comprende los nuevos bille­
tes ya emitidos por dichos Bancos, que vuelvan a sus cajas, los 
que podrán ser devueltos a la circulación nuevamente,, sin más li­
mitación que la del art. 24 del presente Reglamento". (104)

Pero otra observación contemplaba a su vez a aquellos estableci­
mientos que teniendo en circulación antiguos billetes no hubiesen po­
dido cambiarlos por la parte correspondiente a la nueva emisión. En 
esta circunstancia, esa cantidad podría ser emitida un año después de 
vencido el plazo fijado para el cambio de los billetes y para ello, de­
bería el Banco en cuestión, demostrar ante el Ministerio de Hacienda 
que había hecho las diligencias necesarias para el retiro de dichos bi­
lletes y que la cantidad en circulación podía presumirse perdida o des­
truida por el uso.

Finalmente, con respecto a las operaciones de los Bancos, se fa­

cultaban a dichos establecimientos, a movilizar su encaje metálico por 
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medio de descuentos a oro, compra de cambios sobre el exterior u otras 
funciones análogas, qua tuviesen por objeto apreciar el billete. Pero 
era condición expresa para el ejercicio de esta facultad, cue cada can­
tidad distraída del encaje metálico quedase representada por un docu­
mento a oro o contravalor en oro para la cartera del Banco, debiendo 
las sumas tomadas del encaje ser repuestas en metálico efectivo, en el 
plazo que el Poder Ejecutivo designara.

6.2 - Intervención del Banco de la Provincia en el sistema.
Luego de sancionada la ley, en noviembre de 1887, el ministro de 

Hacienda de la Provincia, Martín Alzaga, se dirigió al Presidente del 
establecimiento, a fin de averiguar sobre la conveniencia o no de la 
incorporación al referido sistema. En esa circunstancia, una comisión 
compuesta por distintos miembros del Directorio apoyó aquella alterna­
tiva, encontrando al Banco en situación de acogerse plenamente a las 
exigencias de la ley.(105)

En febrero de 1888, se llevó a cabo un convenio entre la Nación
y la Provincia de Buenos Aires que expresaba que no pudiendo determi­
narse la suma que el gobierno nacional debía entregar al de la Provin­
cia, por el saldo del valor de los edificios públicos ubicados en la 
capital y cedidos por esta última a la Nación, así como otros créditos 
a favor de la Provincia y venciendo durante ese mes el plazo que seña­
laba el art. 39 de la ley de Bancos Nacionales Garantidos, se estable­
cía que:

"El saldo que resulte a favor de la Provincia de Buenos Aires y 
que debe pagarse en fondos públicos de la Nación, según el con­
venio del 20 de diciembre de 1886, será retenido por el Minis­
terio de Hacienda de la Nación y entregado a la Oficina Inspec­
tora de Bancos Nacionales Garantidos en pago de las dos primaraa 
cuotas destinadas a adquirir los fondos públicos en que el Banco 
debe garantir su emisión de acuerdo con la ley del 3 de noviem­
bre .de 1887* Si ese saldo no alcanzara a cubrir las dos cuotas 
el Banco integrará inmediatamente la suma en oro, entregándola 
a la Oficina Inspectora y si el saldo excediese de la suma que 
importan las dos cuotas al exceso será aplicado para el pago de 
la 3ra cuota". (106)
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Además, el pago de las cinco cuotas restantes hasta completar la 
suma de 29.270.838 pesos oro que importaban los fondos públicos que de­
bía adquirir el Banco para garantir su emisión autorizada por el Gcbier- 
no Nacional de 34.436.280 pesos, sería afignzadQ por medio de 5 letras 
de dicho establecimiento, otorgadas a la orden del Ministerio de Hacien­
da por la cantidad de 4.181.584,29 pesos oro sellado, y que vencerían 
a partir del 31 de diciembre de 1890 hasta 1894 inclusive.

Por otra parta, el Gobierno Nacional dispondría que la Oficina Ins­
pectora depositase en los términos de la ley y a nombre del Banco, la 
cantidad de 34.436.280 pesos en fondos públicos, aunque dichos fondos 
no tendrían servicio de interés para el Banco sino desde la fecha y en 
la proporción que fuera abonado su precio a la Oficina Inspectora.-

El 29 de febrero de 1888, quedó definitivamente establecido que 
de acuerdo a la legislación vigente en materia bancaria que aclaraba, 
que los Bancos podían celebrar arreglos con el Gobierno Nacional, el 
ministro de Hacienda de la Nación y el Poder Ejecutivo de la Provincia, 
resolvían:

"Que según el convenio del 14 de julio de 1887 y la ley del 15 de 
agosto del mismo año que lo aprobó, el Poder Ejecutivo Nacional 
está autorizado para emitir y entregar al Gobierno de la Provin­
cia de Buenos Aires la cantidad suficiente en fondos públicos del 
4 1/2 $ de interés y 1 % de amortización, servicio que debe hacer­
se en oro para pagar el saldo de la liquidación del valor de los 
edificios cedidos en esta Capital, así como debe pagar la expro­
piación de las Obras del Riachuelo, el préstamo de 4.000.000 de 
pesos fuertes según el contrato de agosto de 1882 cantidades que 
se calculan bastarán para el pago de las dos primeras cuotas que 
está obligado a hacer el Banco de la Provincia a la Oficina Ins­
pectora para adquirir una cantidad equivalente en fondos públi­
cos que garantan su emisión actual".(107)

Y más adelante señalaba que el Banco de la Provincia de Buenos Ai­
res quedaba acogido e incorporado a la ley de Bancos Nacionales Garan­
tidos del 3 de noviembre de 1887, con sus leyes y estatutos y sujeto a 
las prescripciones de le mencionada ley, fijando su capital en*»34.300.17L 
según su último balance, con una reserva metálica de 12.403.000 pesos
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oro y una circulación autorizada por el Gobierno Nacional de 34.436.280 
peaoa moneda nacional de curso legal.

Como puede apreciarse a continuación, el Banco de la Provincia par­
ticipó - en un principio - con una emisión autorizada del 39% sobre el 
total. Luego fueron permitidas otras emisiones, que veremos con mayor 
detenimiento en el próximo capítulo, pues se trata indudablemente de 
un tema de significativa importancia en relación con la crisis.

Cuadro 43
Establecimientos incorporados al
Sistema de Bancos Garantidos en 
febrero de 1888.

Fuente: Wenceslao Pacheco, op. cit. pág 230 y susbs

Establecimientos Emisión Porcentual Reserva metálica

Banco Nacional................... 41.333.333 46,81% 15.899.808,50

Banco de la Provincia de 
Bu en os A ir es*****»**««*** 34.436.280 39,00% 12.403.000,00

Banco Provincial de
Santa Pe*•«•••••••»•••••• 5.000.000 5,67% 2.900.000,00

Banco Provincial de 
Córdoba............................................... 4.000.000 4,53% 2.811.573,00

Banco Provincial de 
Salta.................................................... 125.000 0,14% 52.162,28

Banco Provincial de 
Tucumán (antes Banco Men­
dez Enos y Cía).................. 400.000 0,46% 130.281,00

Banco Provincial de 
Entre Ríos....................................... 3.000.000 3,39% -

Totales............................................... 88.294.613 100 % 34.196.828,78
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Capítulo V

El desenlace de la crisis de 1890

1 — Características de la coyuntura
1.1 - Los préstamos extranjeros y su incidencia en la economía 
argentina al comienzo de la crisis»
Como hemos visto anteriormente, la mayoría de los fondos que los 

gobiernos y empresas argentinos obtuvieron en el extranjero adoptaron 

la forma de empréstitos a interés fijo, y por consiguiente, implica­
ban el pago inmediato de un servicio estipulado en oro, a excepción 
de las cédulas (o títulos) hipotecarias, cuyo interés se pagaba en pa­
pel moneda. Desde 1886 a 1890, la Argentina había tomado prestado una 
suma aproximada a los 668»000»000 de pesos oro, de forma tal que su 
pasivo, - incluyendo los préstamos públicos y el capital extranjero 
en empresas privadas - alcanzaba en 1892 a los 922.545,000 pesos oro. 
Üna referencia más cabe agregar y es que, el 85% de este capital fue 
temado en la década de 1880—1890 y el 70% en los últimos cinco años 
de este período.(1)

Mientras los fondos continuaban afluyendo desde el extranjero no 
hubo problemas con la balanza de pagos; vale decir, las divisas nece­
sarias para hacer frente al pago de los servicios de la deuda exter­
na, manteniendo al mismo tiempo el nivel de consumo de los artículos 
importados que podían obtenerse con el producto de las exportaciones 
corrientes y los nuevos empréstitos colocados en el extranjero. Pero 
cuando la corriente de préstamos se interrumpió, los servicios de la 
deuda externa, más el pago de las importaciones, recayeron solo sobre 
el producto de las exportaciones, y dado que esos montos eran muy su­
periores a estos últimos, el ajuste de la balanza de pagos implicaba 
tan sólo dos alternativas, o una disminución considerable en las ím—

<
portaciones o la suspensión del pago de los servicios de la deuda, o 



una combinación de ambas medidas. De este modo, la crisis sobrevino 
porque los fondos extranjeros disminuyeron antes de que el valor de 
las exportaciones se hubiese expandido hasta un punto que permitiera 
cubrir los servicios de la deuda y mantuviera un nivel de importacio­
nes políticamente tolerable. (2)

Pero la opinión de los historiadores no es unánime en este senti­
do. Ford, por ejemplo, ha recalcado la importancia de los préstamos en 
el período previo a la crisis, en tanto que Williams ha hecho especial 

hincapié en el fenómeno de las emisiones excesivas como rasgo distinti 
vo de lo ocurrido durante 1884-1885.

Ford sostuvo que, el auge inversor llegó a autoexpandirse y auto- 
generarse, ya que muchos europeos se sintieron deslumbrados por las 
perspectivas de esta "segunda América", hasta que a fines de 1888, los 
prestamistas comenzaron a dar oídos a consejos más prudentes. Fue en 
esa circunstancia, que el empréstito de 3,5 millones de libras para 
la instalación de aguas corrientes en Buenos Aires resultó un fracaso, 
dejando a los Baring con la mayor parte de los títulos en sus manos y 
precipitando más tarde la crisis. En realidad, los inversores habían 
previsto - antes que las entidades financieras que propiciaban los em­
préstitos argentinos - que la promesa de un nuevo "Eldorado" tropeza­
ba con obstáculos importantes. Los anteriores rendimientos de las ac­
ciones y valores argentinos no tentaron más al público cuando comenzó 
a temerse que se mantuvieran. De este modo, puede explicarse claramen­
te la causa de la caída de los préstamos a partir de 1888.(3)

Por otra parte, los proyectos de inversión financiados mediante 
los préstamos solicitados al extranjero - en particular la construc­
ción de ferrocarriles y el mejoramiento de las tierras - promovieron 
una producción creciente de bienes exportables, pero, debido a su len­
ta maduración, no consiguieron que el volumen y el valor de las expor­
taciones aumentaran al mismo tiempo que el monto de los intereses de 
la deuda externa.



Gráfico VI
Exportaciones, préstamos, importacio­
nes e intereses durante 1886-1890

FuenteiLas cifras provienen de John H. Williams, op. cit. 
pág 266.

Como puede observarse claramente, en el gráfico anterior, los 
préstamos comenzaron a declinar en 1888, las importaciones continuaron 
su ascenso hasta 1889, las exportaciones decayeron durante el mismo pe 
ríodo, e iniciaron una lenta recuperación a partir de 1889 y por últi­
mo los intereses por los préstamos contraídos en el extranjero descri­
ben una línea ascendente hasta 1889, manteniéndose hasta .1890 en que 
comienzan a declinar. De este modo, puede apreciarse la importancia de 
loa préstamos en el comercio exterior argentino, de la misma forma que 
se distingue la enorme brecha entre aquellos y las exportaciones. Por 
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otra parte debemos agregar que* al disminuir los empréstitos extranje­
ros» las importaciones de bienes de inversión cayeron directamente; al 
mismo tiempo que el cese de esta inyección en el flujo de gastos de la 
Argentina produjo una caída de los ingresos y las importaciones de bie­
nes de consumo después de 1889.(4)

Cuadro 44
Balance anual de pagos, 1886-1891

en miles de pesos oro

Créditos Débitos

Años Exportaciones Préstamos Total Importaciones Intereses Total Saldo

1886 69.835 67.580 137.415 95.409 26.764 122.173 15.242

.1887 84.422 153.498 237.920 117.352 37.305 104.657 83.263

1888 100.112 247.796 347.908 128.412 49.503 177.935 169.973

1889 90.145 153.612 243.757 164.570 59.802 224.372 19.385

1890 100.819 45.395 146.214 142.241 60.241 202.482 56.268

1891 103.219 8.242 111.461 67.208 31.575 98.783 12.678

Fuente: John H. Williams, op. cit. pág 266.

Del mismo modo» la importancia de los préstamos puede advertirse 
a través del Balance de Pagos. Hasta 1889» los nuevos préstamos exce­
den los servicios; pero en 1890, la situación se invierte. Los saldos 
comerciales son desfavorables pero se encuentran ampliamente compensa­
dos por los saldos favorables de los préstamos hasta 1890. En cambio, 
en 1891» como consecuencia de la inversión del Balance de Préstamos, 
las importaciones se reducen y son sobrepasadas por las exportaciones. 
Similar evolución experimenta todo el Balance de Pagos durante el mis­
mo período, hasta 1889» los créditos exceden a los débitos, más en 1890 
los segundos exceden a los primeros y el saldo se vuelve negativo.

Veremos a continuación, otras variables de similar importancia en 
la coyuntura de la crisis y al mismo tiempo examinaremos más detenida— 
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mente lag interesantes apreciaciones de Williams en tal sentido» aunque 
trataremos de someterlas a una revisión crítica en el marco del contex­
to histórico.

1.2 - El oro, el dinero y los Bancos
Luego de la crisis de 1885, se había permitido a los Bancos - por 

decreto del 5 de marzo del mismo año - emplear sus reservas metálicas 
en operaciones de cambio, con la obligación de reponerlas en un plazo 
de dos años. Desde entonces, las operaciones de cambio se efectuaron 
exclusivamente en oro, y el comprador de cambio tuvo primero que com­
prar metálico para este propósito, o tener con su banquero una cuenta 
a oro para las transacciones exteriores.(5) Quien era comprador de cam­
bio? obviamente todo aquel que debía girar sobre el exterior por algu­
na circunstancia específica, en este sentido el importador era frecuen­
temente un comprador de cambio. De otro modo ofrecían cambios todos 
aquellos que recibían pagos internacionales en forma de letras, gene­
ralmente esto sucedía con los exportadores.

En el mercado, una variación del "premio del oro" afectaba sensi­
blemente el cambio, podía beneficiar a unos y perjudicar a otros. Esto 
puede a su vez explicarse de la siguiente manera, los exportadores pa­
gaban sus costos en papel y vendían sus productos en oro en el extran­
jero, así, las fluctuaciones del premio del oro en suba los favorecía. 
Opuesta era la situación de los importadores, ya que si el premio subía» 
el pago de sus compras en el exterior se hacía oneroso, en tanto que en 
sentido contrario si bajaba se tornaba más fácil. En la misma circuns­
tancia se encontraban las empresas industriales que tenían que remitir 
sus dividendos al extranjero.(6)

Un comentario periodístico aparecido en el diario "El Nacional" es 
igualmente ilustrativo de lo que hemos sostenido anteriormente:

"El comercio aprovecha siempre la mejora que experimentan los cam­
bios y las bajas producidas en el premio del metálico para remi­
tir sus fondos al extranjero y por otra parte paga las mercade­
rías que compra a plazos de cuatro y seis meses, en cuyo espacio 
de tiempo vemos que el oro sufre fluctuaciones que permiten al 
comerciante asegurarse con grandes ventajas".(7)



¿49-

Generalmente, las oscilaciones del premio del oro eran atribui­
das a las maniobras de los especuladores. Quizás haya algo de verdad 
en estas apreciaciones, sobre todo si se trata de las fluctuaciones 
en períodos cortos. Sin embargo, habría que agregar en este sentido 
una explicación más, y es que el oro poseído por los dos Bancos ofi­
ciales en 1887» alcanzaba a 15.500.000 pesos, sin tener en cuenta el 
de otros Bancos privados. Existía al mismo tiempo un cierto interés 
por parte de aquellas instituciones oficiales (Banco de la Provincia 
o Banco Nacional, etc), para la venta de una suma regular de metáli­
co que hiciera bajar el premio y valorizara ala vez sus propias emi­
siones. Be modo contrario, el retiro o la exportación de las existen­
cias flotantes del metal forzaba el premio hacia arriba.

Durante 1886-1887» la situación financiera fue relativamente es­
table, pues si bien el premio del oro se mantuvo en un promedio anual 
del 38%, a fines de 1887 y comienzos de 1888 comenzó a subir debido 
a múltiples motivos. Uno de ellos fue sin duda, las necesidades mone­
tarias que atravesaba el comercio del interior, que se veía en serios 
compromisos para pagar sus deudas con la plaza de Buenos Aires. Las emi­
siones de los Bancos provinciales tenían una fuerte depreciación y so­
lo circulaban en el ámbito de la provincia en la cual eran emitidos. 
Por otra parte las sucursales del Banco Nacional no alcanzaban a lle­
nar las necesidades monetarias del comercio del interior que se veía 
en serios compromisos para pagar sus deudas con la plaza de Buenos Ai­
res. En referencia a este problema decía el diario "El Nacional”, alu­
diendo además a los comerciantes:

"La mayor parte de ellos, niegan los giros que se les pide y es 
bien sabido que en las Provincias, en casi todas, son las sucur­
sales de este establecimiento las únicas casas giradoras que exis­
ten, pues es muy limitado el número de capitalistas o comercian­
tes que hagan este género de operaciones y los que hasta hace po­
co daban giros sobre nuestra plaza, no los dan hoy porque han 
empleado sus fondos en negocios m^s lucrativos".(8)
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A fines de 1888, el premio del oro comenzó a escaparse del con­
trol de las autoridades argentinas, alcanzando el 48%. Esta circuns­
tancia provocó en Europa algún malestar y los telegramas de banque­
ros e importantes casas de comercio comenzaron a llegar a Buenos Ai­
res diariamente, tratando de encontrar una explicación sobre la cau­
sa de la suba del oro. El Ministro de Hacienda Wenceslao Pacheco y 
los directores de los Bancos tenían conocimiento de esos telegramas 
por los mismos gerentes de las casas que los recibían y que tanto in­
terés demostraban por la baja del premio. Fue así que el ministro de­
cidió adoptar algunas medidas tendientes a valorizar el papel, y fue­
ron los Bancos oficiales los encargados de ponerlas en práctica. Se 
reabrirían los giros a papel, restringiéndose a su vez los descuentos 
y los Bancos admitirían el billete en pago de las letras que se les 
tomase, con un porcentaje inferior al tipo de cotización diaria en la 
Bolsa.(9)

Sin embargo, las medidas no lograrían los resultados esperados, 
a pesar de los esfuerzos de los Bancos oficiales que se desprendían 
de gran parte de su encaje metálico y sacrificaban fuertes sumas a 
fin de mantener los giros a papel y provocar la caída del premio, la 
situación no cambiaba:

"El premio comienza a ceder en sentido de baja, pero no en la 
proporción que se esperaba - decía"el Nacional"- todo el oro 
que se vende en la Bolsa es acaparado por un grupo de especula­
dores al alza que no persiguen otro fin que no sea el de pin­
gues utilidades. La plaza fluctúa, resiste la avalancha de oro 
efectivo, y son los corredores extranjeros, sobre todo los ale­
manes, los compradores al contado, para fin de mes y para toda 
fecha en que el oro se lanza al mercado"•(10)

Por otra parte el carácter especulativo de muchas de las compras 
y ventas de oro podían observarse en las cifras de las compensaciones 
mensuales de la Bolsa de Buenos Aires. En 1887, el movimiento de los 
valores en la Bolsa había sido de 254.000.000 de pesos y en 1888 su­
peró los 432.000.000 de pesos.(11)
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Pero había también otra circunstancia particularmente importan- 
que afectaba el premio del oro. En este sentido puede aceptarse que 
la libertad de emisión haya causado el aumento del papel moneda y así 
podría explicarse que las oscilaciones del premio del oro acompañaran 
al mismo tiempo el aumento del papel en circulación.

Cuadro 45
Cantidad de papel y premio del oro 
durante 1885-1891

Fuente: John H. Williams, op. cit. pág 106.

Año Papel en circulación 
(al 31 de diciembre)

Premio del oro 
Promedio anual

1885 $ 74.820 37%
1886 $ 89.197 39%

1887 $ 94.071 35%
1888 S 129.505 48%

1889 $ 163.748 91%
1890 $ 245.100 151%

1891 $ 261.408 287%

Esta razón por demás atendible, fue frecuentemente utilizada por 
muchos escritores argentinos para explicar y ver, en las emisiones de 
papel moneda,los motivos de su depreciación. Williams, en cambio, des­
tacó claramente la relación del Balance de Pagos Internacional con el 
premió del oro, así expresó que si el Balance de Pagos Internacionales 
presentaba un déficit, había que saldarlo en oro, y esta exportación 
del metal se manifestaba sobre el premio del mismo modo que una emisión 
de papel; por lo contrario, si el oro llegaba al país debido a un sal­
do favorable, el premio bajaba sin que hubiese disminuido la cantidad 
de papel. Asimismo, si el oro llegaba al país y se emitía más papel, 
ambas fuerzas tendían a neutralizarse, manteniéndose el premio más o 
menos estable.(12)
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Cuadro 46

Papel en circulación. Balance de Pagos, 
aaldo de importaciones y exportaciones 
de oro y premio del oro en 1885-1890.

Años Papel en oirculación 
al 31 de diciembre

Balance de Pagos Saldo de importaciones 
y exportaciones de oro

Premio del
oro

1885 74.820 6.179 - 2.137 37%

1886 89.198 15.242 12.378 39%

1887 94.071 83.263 128 35%

1888 129.505 169.973 36.075 48%

1889 163.648 19.383 - 16.681 91%

1890 245.101 -56.268 1.867 151%

Fuente: John H. Williams, op. cit. pág 268.
Advertencia: la primera columna, papel en circulación está ex­
presada en miles de pesos papel, las dos columnas siguientes en 
miles de pesos oro.

Como se puede apreciar en el cuadro, después de la crisis de 
1885, el premio continúa bajo hasta 1889» el balance de pagos es fa­
vorable y los movimientos del oro son, en general, a favor del país. 
Pero a partir de 1889, el premio sube rápidamente como consecuencia 
del juego de todos los factores de la depreciación: la cantidad de 
papel aumenta extraordinariamente, a la vez que los préstamos decre­
cen y luego cesan, mientras los intereses aumentan, el balance de pa­
gos se vuelve contrario y finalmente el oro fluye del país. Esto ex­
plica más claramente, la coyuntura de la crisis mediante la combina­
ción de todos los elementos citados. Probablemente la disparidad de 
las frecuentes emisiones haya acentuado el desequilibrio, luego de la 
sanción y vigencia de la ley de Bancos Garantidos, sin embargo no se 
podría asegurar que la crisis no se habría producido de no mediar es­
ta causa. Mucho más sensato, sería admitirla como un factor adverso 
que un elemento determinante en el desenlace de la crisis.
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1, 3 - Laa primeras consecuencias de la crisis: los cambios politri­
cos y la revolución»
En 1888, y a medida que la crisis económica se agravaba» sus efec­

tos trasladábanse a la sociedad de manera más evidente. La euforia y 
la ambición sin límites por adquirir riqueza por parte de algunos sec­
tores - amparados por la corrupta administración de Juarez Celman - fue­
ron algunas de las características sobresalientes de aquel período. En 
este sentido, Balestra, un contemporáneo de la época, describió aquellos 
episodios con marcado realismo y su relato es sumamente ilustrativo de 

la especulación y el desorden vigente:
"La fiebre económica conmueve la moral social. Los hábitos pausa­
dos y solemnes, al par que sencillos, y la conformidad con un mo­
desto pasar, heredados de la colonia y no alterados en los tiem­
pos posteriores, dedicados más a la virilidad que al deleite, son 
sacudidos por el vendaval. Se aprendió a vivir de prisa y a mirar 
la dignidad como estorbo y los escrúpulos como majaderías: la ri­
queza se tuvo como honor, la modestia por disimulo. Bajo la mag­
nificencia corría oculto el cable conductor: el juego. Los 1500 
millones de las pizarras de la Bolsa no son negocios reales, sino 
en pequeña parte: son "pura tiza", según la frase del día. Se jue­
ga a las diferencias: se hace con locura la cotización de las lo­
curas..." "Las diferencias se pasan de un mes a otro; en último 
término van a saldarse con dinero de los Bancos, que prestan a ma­
no abierta".(13)

Entretanto se hacía más ostensible la idea de que el gobierno ca­
recía de una decisión política adecuada. El hecho de que Juarez Celman 
deslindara responsabilidades cargando a la oposición el peso de las di­
ficultades económicas, no era sino una prueba más de su propio descon­
cierto. Para superar la crisis era necesario contar por otra parte con 
algunos planes de realización inmediata, que pudieran neutralizar los 
efectos del vertiginoso proceso inflacionario. Sin embargo Juárez no con­
taba con ninguno de ellos y por esta circunstancia, cuando la protesta 
se hizo más frecuente señalando como responsable al Ministro de Hacien­
da Wenceslao Pacheco, los acontecimientos parecieron definirlo por la

(
estrategia del cambio. Pero mucho antea de que esto sucediera» el pre­
mio del oró tocó el 156% en febrero de 1889 y la decisión de Juarez
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Celman se dilató lo suficiente como para aumentar la expectativa. El 
26 de febrero, el diario "El Nacional11, reflejaba precisamente esa 
circunstancia en estos términos:

"Pocas veces entre nosotros ha estado tanto tiempo un hombre es­
perando ocupar un ministerio, como le ha sucedido al señor Ru­
fino Varela. Fue nombrado Ministro de Hacienda cuando el Pre­
sidente estaba veraneando en Córdoba y todavía no ha puesto los 
pies en la Casa Rosada. Y esto nada habría importado, si el go­
bierno no hubiera estado casi acéfalo, podríamos decir. Ni el 
jefe de policía había quedado en la ciudad; todo el mundo a ex­
cepción del Vicepresidente, todo lo demás de la cartera oficial 
se divertía en la vecina orilla..."(14)

En relación con la personalidad del nuevo ministro, puede decir­
se que si alguna esperanza cabía, ella estaba bien fundada. Era con­
siderado un"científico de escuela", pero se temía de él que pudiese 
ohocar con algunos sectores financieros. En cuanto a su experiencia, 
la misma podía igualmente probarse, ya que había sido Ministro de Ha­
cienda de la Provincia de Buenos Aires, durante la administración del 
Gobernador Carlos Casares, aunque su gestión se vió interrumpida por 
las dificultades que originadas con el Directorio del Banco de la Pro­
vincia, lo obligaron a dimitir sin finalizar su mandato.(15)

Por otra parte, se conocían algunas ideas del nuevo ministro ten­
dientes a valorizar el papel y fijar su relación más o menos constan­
te con el oro sellado, tratando de esta forma de reducir el agio y la 
especulación, además pensaba para ello en reflotar la antigua ofici­
na de cambio, tomando como medio de conseguir su propósito, el metá­
lico que el gobierno tenía a su'orden en el Banco Nacional. (16) Vare- 
la representaba a la Cámara Sindical de la Bolsa y especialmente al 
comercio, por ello sus primeras medidas trataron de impedir que los 
cambistas impusieran el valor del oro en relación al papel, reglamen­
tando entonces las operaciones de bolsa y suprimiendo el juego, ya que 
según su opinión, el valor del metálico con relación al papel sería 
establecido de acuerdo a las necesidades del comercio internacional 
y no por las jugarretas de la Bolsa.(17) Pero los resultados de esta
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medida no fueron los esperados y el oro alcanzó entonces el 160%* 
Tan pronto como esto sucedió, la prensa alarmada señaló el error:

“Ese es en efecto - decía el diario "El Nacional*'- el único re­
sultado real, bien lamentable por cierto, que han dado hasta 
ahora las medidas ministeriales, sin contar con la paraliza­
ción o el retraimiento en lae operaciones comerciales, todo lo 
cual refluye en definitiva en daño de la comunidad. Se ha* creí­
do ver la causa del malestar económico del país en el agio, en 
las operaciones ficticias de compra y venta de oro y se ha pen­
sado que el mal podría remediarse de una plumada, con solo pro­
hibir el juego, cuya perniciosa influencia estamos por otra par­
te lejos de reconocer".(18)

Otras medidas del ministro, trataron entonces de corregir la ines­
table situación económica aunque igualmente sin resultados positivos. 
Una de ellas autorizaba al Directorio del Banco Nacional pora adqui­
rir letras de cambio para el servicio de la deuda externa, ya que en 
ese momento y a raíz de las perspectivas de una pobre cosecha. Vare- 
la había comenzado a advertir las dificultades para hacer frente a esos 
pagos.(19) La otra medida, movilizaba los depósitos de los Bancos Na­
cionales Garantidos con el propósito de favorecer la baja del oro. Re­
cordemos que el artículo 4b de la ley que pusiera en vigencia dicho 
sistema expresaba que las sumas procedentes de la venta de los fondos 
públicos creados, serían depositados a interés en el Banco Nacional du­
rante dos años contados desde el Iode enero de 1888 y que cumplido ese 
término serían destinados por el Poder Ejecutivo al retiro y amortiza­
ción de títulos de deuda externa.(20) En marzo de 1889, los depósitos 
de los Bancos alcanzaban los 76.854.579 pesos oro y lo que resolvió el 
ministro fue movilizar esa enorme masa de valores, única garantía de 
los establecimientos bancarios. De este modo, movilizadas esas canti­
dades no quedaban otras garantías de los Bancos y sus emisiones, que 
los fondos públicos, los pagarés y algunos otros documentos de parti­
culares. Así fue que se generó una fluida salida de oro del paús, ya 
que como bien sostiene Terry "...todos eran en ese momento deudores 
del extranjero (el país, el comercio y el Gobierno) por grandes canti­
dades, deudas que implicaban fuertes servicios anuales".(21)
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E1 Ministro de Hacienda, Varela, comenzó a echar mano - como he­
mos visto a las existencias de oro que constituían la reserva de los 
Bancos Garantidos y al mismo tiempo buscó una nueva serie de acreedo­
res que prestara a un interés más bajo y exigiera una suma menor de 
amortización anual que los banqueros ingleses. Se habló entonces de al­
gunos planes de conversión de la deuda pública argentina mediante ope­
raciones en Berlín y París. Pero aquellos banqueros eran aún más estric­
tos que loe de Londres respecto a las condiciones en que debían prestar 
su dinero. Por otra parte, el gobierno había dispuesto por la ley del 
6 de noviembre de 1888, retirar de la circulación y amortizar todos los 
títulos de deuda interna creados por las leyes del 16 de noviembre de 
1863 y del 5 y 7 de setiembre de 1882. La confianza de las clases in­
versoras parece ser que quedó muy conmovida, tras este anuncio del go­
bierno argentino y desde entonces pudo haber llegado la catástrofe, si 
no hubieran existido los intermediarios entre los inversores individua­
les británicos y las autoridades públicas argentinas, es decir los ase­
guradores o suscriptores como Baring Brothers, en cuyo .juicio aún con­
fiaba la gente que tenía fondos invertidos. La razón de estos inconve­
nientes, se originaba en el ofrecimiento del gobierno de pagar en pa­
pel moneda aquellos títulos y esa circunstancia perjudicaba indudable­
mente a los inversores.(22) Desde entonces, los banqueros e intermedia­
rios debieron trabajar con mucho más empeño para mantener la corriente 
de capitales. Felizmente, el gobierno argentino cambió su actitud en ju­
lio de 1885, y decidió suspender el retiro de los fondos públicos crea­
dos por la ley de 1863, firmando un nuevo convenio con los señores Stern 
Brothers de Londres, según el cual el gobierno emitiría la suma de tre­
ce millones de pesos oro, en títulos de deuda externa al 3,5% de renta 
al año y 1% de amortización acumulativa. Estos títulos se can jan-rían 
mediante la intervención de los señores Stern Brothers y dicho canje se 
efectuaría sobre la base de 100 de los anteriores por 103,33 de los 
nuevos títulos en pesos oro sellado.(23)
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En mayo de 1889» Varela había presentado al Congreso nuevos proyec­
tos. En primer término la creación del Tesoro Nacional y un fondo de ga­
rantía con el propósito de convertir los billetes de los Bancos» contan­
do para ello con el oro depositado en los Bancos Nacional y de la Pro­
vincia a la orden de la Nación. Estos depósitos alcanzaban la suma de 
31.000.000 de pesos oro, y eran el producto de la venta del Ferrocarril 
Central Argentino, de las Obras de Salubridad de la Capital, del ferro­
carril a Río Cuarto y saldo del Ferrocarril Central Norte, además debía 
agregarse el resultado de la venta de los fondos públicos del 4»5% que 
adquiría la Nación en canje de los billetes inconvertibles con los bonos 
metálicos creados por el mismo proyecto. El fondo de reserva se confor­
maría merced a los aportes que deberían hacer los Bancos de acuerdo a 
la ley. En segundo término, otro proyecto autorizaba la emisión de 40 
millones de pesos en bonos hipotecarios y por último se proponía gravar 
con un impuesto a los depósitos de los Bancos no regidos por la ley ge­
neral, es decir aquellos establecimientos que aún no habían intervenido 
en el sistema de Bancos Garantidos. En setiembre, se sancionaron estas 
leyes, pero antes de que ello sucediera Varela había ya renunciado a su 
cargo el 28 de agosto, siendo reemplazado por quien fuera su antecesor, 
Wenceslao Pacheco.(24)

Entretanto, la oposición aprovechaba todos los desaciertos del go­
bierno y desde el mes de setiembre comenzó a manifestarse una ola gene­
ralizada de protesta. Especialmente, eran cuatro los grupos de presión 
que actuaban contra el gobierno de Juárez Calman, al margen de los sec­
tores obreros agrupados por oficios. Podría mencionarse en primer lugar 
a la Unión Cívica, conjunción de intereses y objetivos dispares, que con­
centraban de alguna forma la reacción popular, luego otro grupo encabe­
zado por José Manuel Estrada fundador de la Asociación Católica, otro li­
derado por Mitre y por último el sector militar cuyo jefe era el general 
Manuel J, Campos. Todos estos dirigentes habían dejado de lado sus dis­
crepancias de fondo para unirse aunque momentáneamente contra el régi— 



258-

men. Más tarde, dentro del movimiento revolucionario se perfilarían 
dos grandes fuerzas polarizadoras, por un lado el grupo civil en el 
que predominaba la dirección de Alem y por el otro el grupo militar, 
que encabezado — como habíamos visto — por Manuel J. Campos tendrá a 
su cargo la elaboración del plan estratégico de la revolución. (25) 

Mientras esto sucedía, el nuevo Ministro de Hacienda, Wenceslao 
Pacheco, dirigió un extenso mensaje al Congreso - en el mes de octu­
bre de 1889 - sometiendo a la consideración de las cámaras un proyec­
to en el cual mantenía la esperanza de atraer el oro a la par, median­
te la reducción a 100 millones del total de la emisión de los Bancos, 
constituyendo al mismo tiempo un fondo de reserva de 80 millones de pe­
sos oro, compuesto por el saldo de los depósitos en oro, que pertene­
cientes al gobierno existían en el Banco Nacional y en el de la Provin­
cia de Buenos Aires, además del saldo de oro adeudado al gobierno por 
los Bancos Nacionales garantidos, el resultado de la enajenación de 
las tierras públicas y terrenos del puerto de la capital, el producto 
de la venta de las tierras públicas y el resultado de la enajenación 
de los fondos públicos que garantían la emisión del Banco Nacional.La 
parte sobrante de los recursos enumerados anteriormente se aplicarían 
a la compra y amortización extraordinaria de los títulos públicos de 
deuda externa del 5%.(26)

En dicho mensaje también expresó, que las dificultades monetarias 
no se debían al exceso de emisión por parte de los establecimientos ban­
carios, sino a lo que él denominaba '‘asombrosa prosperidad" producida 
por la realización de grandes obras que requerían el servicio de am­
plios capitales. Estos capitales, se encontraban - según Pacheco - 
transitoriamente inmovilizados pero constituían la base del "desarro­
llo futuro". Señaló en cambio, como las causas determinantes de la cri­
sis a aquellas más notorias, es decir, la suba artificial de los valo­
res de la propiedad urbana o rural, la exageración de una especulación 
desmedida en los valores mobiliarios, la pasión por el juego y el agio 
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que diatraían estérilmente capitales importantes; la emisión excesiva 
y frecuente de cédulas hipotecarias, el afán de lujo y los gastos su— 
perfluos, causas principales de las necesidades de oro y por consiguien­
te de la depreciación del billete que - según afirmaba - nunca había te­
nido mayores garantías que en esa circunstancia. Con este contradicto­
rio optimismo que no guardaba relación alguna con la realidad, el minis­
tro señalaba algo más y era que "...Si el curso legal de los billetes 
fuese el mal generador de las dificultades, los poderes públicos podrían 
suprimir en un día los billetes de Banco pagándolos con el oro a la or­
den del Gobierno”. Y por último si quedaba aún en pie algún grado de in­
certidumbre con relación al pago de la deuda externa, el Ministro Pache­
co se encargaba de disiparlo expresando que el gobierno tenía en Euro­
pa los recursos que aseguraban su servicio hasta enero de 1891.(27)

Al finalizar el año 1889, la oposición política se concentró en 
los aspectos morales y legales, sobre todo en aquellos problemas moneta­
rios y crediticios del Gobierno Nacional. Se alegó, y se presentaron 
pruebas sólidas en apoyo de las acusaciones que los directores de va­
rios Bancos garantidos, sistemática y repetidamente, con la conniven­
cia del Gobierno, habían transgredido las leyes, al emitir sin respal­
do legal grandes cantidades de papel moneda y además que los amigos del 
Gobierno y los directores de los Bancos habían recibido grandes sumas 
en préstamo, sin la debida fianza.(28)

A estas dificultades en el orden interno, debieron agregarse otras 
de carácter externo. Una de ellas,y quizás la más importante, fue la 
crisis de Baring Brothers de Londres en 1890. Caracterizada casa banca— 
ria y la más fuerte columna del crédito argentino en Europa, cuya sus­
pensión de operaciones el gobierno - ligado a ella por tan antigua y 
honorable tradición — trataba de impedir quizás también presionado por 
las autoridades británicas. En esta circunstancia, era importante can­
celar la deuda, representada por créditos volantes del Tesoro y de mu­
cha más importancia, por los créditos a descubierto en materia de cam- 

bios del Banco Nacional.(29)
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Al misino tiempo, Juarez Celman y sus ministros se esforzaban en 
introducir en la política alguna modificación que satisficiera a los 
banqueros y ordenara los negocios de la República. A fines de marzo, 
el Presidente envió al Congreso, varios proyectos que contemplaban esa 
finalidad: cortar el presupuesto público, no acordar ninguna garantía 
más a los ferrocarriles, recaudar impuestos aduaneros en oro, regular 
la especulación del oro en la Bolsa e investigar el funcionamiento de 
todas las compañías por acciones. Es posible que Juarez Celman deseara 
dominar la inflación y extirpar los males de una política crediticia 
corrompida, pero es evidente que desde el punto de vista personal no 
era hombre fuerte ni tenía el carácter necesario para rodearse de las 
personas más capaces de terminar con los privilegios y los abusos.(30)

Entretanto, la situación económica no cambiaba y durante los pri­
meros meses de 1890, los Bancos oficiales, principalmente el Nacional 
y el de la Provincia de Buenos Aires solicitaron al gobierno en sendas 
notas, urgentes medidas ante los apuros financieros a que estaban so­
metidos a raíz de las demandas más frecuentes de los depositantes, y 
esto hizo que el gobierno acudiera en su ayuda, mediante nuevas emi­
siones, como veremos especialmente al tratar la crisis en el Banco de 
la Provincia. Esta circunstancia, relacionada con las nuevas emisiones 
fue hábilmente explotada por la oposición al gobierno. El 13 de abril, 
Aristóbulo del Valle en el transcurso de un meeting denunció la situa­
ción y más tarde en el senado, calificó a estas emisiones como clandes­
tinas. (31) Al mismo tiempo, otras protestas se sucedieron, así el 10, 
11 y 12 de abril, hubo en las calles de Buenos Aires algunas manifesta­
ciones populares organizadas por la Unión Cívica. El día 12, se reunió 
el gabinete y entonces el Presidente Juarez acudió a la vieja fórmula 
del cambio. Uno de los miembros del nuevo gabinete era un crítico del 
gobierno, Roque Saenz Peña que tomó la cartera de Relaciones Exterio­
res, y otro, un representante de los intereses rurales, el doctor Fran­
cisco Uriburu, quien ocupó su cargo el 18 de abril. (32)
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SI nuevo Ministro de Hacienda, trató de hallar una fórmula de con­
ciliación que permitiera a Juarez Celman permanecer en el poder, lograr 
el apoyo de los banqueros europeos, consolidar la deuda y por último 
conservar aquellos aspectos de la política económica especialmente in­
flacionarios que beneficiaban a los intereses rurales, tales como la 
depreciación de la moneda. Pero a la vez también intentó una serie de 
cambios tendientes a "moralizar" la situación financiera e investigar 
algunos problemas denunciados por la oposición, a los cuales ya hemos 
hecho referencia anteriormente. En esa circunstancia, cuando Uriburu 
decidió remover a las autoridades del Banco Nacional, entre las que 
se encontraban su antecesor Wenceslao Pacheco y otros allegados al Pre­
sidente, encontró serias resistencias por parte de Juarez Celman, quien 
le hizo llegar, por intermedio del doctor Zavalía - ministro del Inte­
rior, el pedido de la renuncia al cargo. Habían transcurrido tan sólo 
dos meses el 9 de junio de 1890, fecha en que asumió Juan A. García co­
mo Ministro de Hacienda, quien desempeñó sus funciones hasta los acon­
tecimientos que llevaron a la revolución de 1890.(33)

Pero con el alejamiento de Uriburu, las negociaciones entabladas 
con los banqueros de Londres pronto terminaron y el nuevo ministro con­
tinuó impulsando a la Nación por la senda que llevaba hacia la infla­
ción y el repudio de las deudas. En julio se presentó un proyecto de 
ley por el que se autorizaba al Banco Hipotecario Nacional a la emisión 
de 100,000.000 de pesos en bonos hipotecarios y también se propuso la 
emisión de 35.116.000 pesos en fondos públicos nacionales del 4,5% de 
interés y 1% de amortización de acuerdo a lo dispuesto por la ley del 
3 de noviembre de 1887, y que tenían como finalidad garantir el exce­
so de emisión entregada por la Oficina Inspectora a los Bancos Nacio­
nal y de la Provincia. Según la opinión de Peras, Juarez Celman pare­
cía entonces inclinado al repudio de las deudas.(34)

Sin embargo, para ese momento , los días del Presidente estaban 
contados. Los acontecimientos de abril de 1890 habían creado una nue— 



262—

va coyuntura política» inclinando a la oposición por el levantamiento 
armado. En los meses posteriores» se realizaron numerosas reuniones en­
tre los revolucionarios con el fin de aunar criterios y llevar a cabo 
un plan concreto. El resultado de dichas gestiones fue la creación de 
una Junta de Guerra integrada por los generales Manuel J. Campos y Do­
mingo Viejobueno, los coroneles Julio Figueroa y Martín de Irigoyen» el 
teniente coronel Joaquín Montaña, y los doctores Leandro Alem, Aristó- 
bulo del Valle, Mariano Demaria, Miguel Goyena, Juan José Romero, Lucio 
V. López, José, María Cantilo, Hipólito Yrigoyen y Manuel A. Ocampo. (35) 

Finalmente, el 26 de julio tuvo lugar el pronunciamiento revolu­
cionario. El movimiento se inició en Palermo y aglutinaba entre sus fuer­
zas militares, la guardia de la Peni tendería, parte del Batallón de In­
genieros y el 10° de Infantería, comandado por el jefe de la Revolución 
el General Campos. La columna, que marchaba en dirección al Parque de 
Artillería engrosó sus filas con algunos grupos de civiles y en el tra­
yecto tomo a su vez prisioneros. Con la concentración de las tropas en 
el Parque, se cumpliría la primera parte del programa restando solo po­
ner en marcha la segunda parte, que consistía lógicamente en deponer al 
gobierno. Entretanto, la Junta Revolucionaria bajo la presidencia de 
Alem, procedió a constituir un Gobierno Provisorio, no sin antes emitir 
el primer comunicado que decía: "El pueblo, obrando en combinación con 
el primer regimiento de artillería, el quinto, noveno y décimo de infan­
tería, el batallón de ingenieros militares, el de cadetes y la escuela 
de sargentos, han acordado arrojar del gobierno al anárquico y corrup­
tor Juarez Celman". Por otra parte, como una justificación de la acti­
tud asumida señalaba "...El movimiento revolucionario de e6te día no es 
la obra de un partido político. No derrocamos al gobierno para separar 
hombres y sustituirlos en el mando; lo derrocamos porque no existe en 
la forma constitucional; lo derrocamos para devolverlo al pueblo, a fin 
de que el pueblo, lo reconstituya sobre la base de la voluntad". Además 
aseguraba que el período revolucionario será transitorio y breve y dura­
ría el tiempo necesario para que el país se organizase constitucional— 
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mente, mediante nuevos comicios pacíficos y libres, y como una garan­
tía de imparcialidad y pureza de propósitos declaraba que los miembros 
del comité revolucionario se excluirían como candidatos. Firmaban la pro­
clama Leandro Alem, Aristóbulo del Valle, Mariano Demaria, Miguel Goye- 
na, Juan José Romero y Lucio V. López, (36)

Entretanto, Juarez Celman tuvo conocimiento de la sublevación, y 
se trasladó de inmediato al cuartel de Retiro. Mas tarde celebró un 
acuerdo con todos los ministros e incluso estaban presentes Roca y Pe­
llegrini, quienes aconsejaron a Juarez se alejara momentáneamente de 
Buenos Aires. Pellegrini se hizo cargo entonces provisionalmente de la 
Presidencia de la Nación y se encargó de la defensa. En el transcurso 
de los días que siguieron al pronunciamiento revolucionario, hubo nu­
merosos combates precedidos por ciertas actitudes de dilación y negocia­
ciones entre el grupo revolucionario y el gobierno, y hubo como es no­
torio también numerosas bajas entre ambos bandos. Finalmente, los revo­
lucionarios depusieron su actitud el día 29 de julio.

Sin embargo, el Gobierno debería enfrentar una nueva disyuntiva, 
ya que habiendo dominado la revolución, no podría superar las nuevas dis­
crepancias internas que aquella había provocado. Comenzaba entonces, una 
nueva forma de resistencia hacia la persona de Juarez Celman, y esta fue 
encabezada llamativamente por Roca y Pellegrini. Las renuncias de los 
ministros se sucedieron obedeciendo a una hábil maniobra. Entonces Juá­
rez Celman, luego de muchas cavilaciones, persuadido de que sus esfuer­
zos por continuar en el cargo eran infructuosos decidió renunciar el 6 
de agosto de 1890,

Por último y para concluir, cabría agregar una reflexión. La revo­
lución de 1890, no dejó más que una enseñanza y una prueba. La enseñan­
za que no basta mudar los gobernantes para aambiar los sistemas y la 
prueba, que el sustituto de Juarez Celman fuera el propio Vicepresiden­
te, es decir el señor Carlos Pellegrini. Y al margen de ello, el princi­
pal problema, la crisis económica, aún no había sido superada.
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1.4 - Una ccnaecuencla de la política económica juarísta: la deu­
da externa. El nuevo gobierno y los problemas originados para afron 
tarla.
Con relación a las consecuencias de la política económica juaris- 

ta, deberíamos hacer algunas observaciones preliminares. Importante se­
ría destacar que desde un punto de vista teórico, la importación de ca­
pitales genera para el país que los recibe dos problemas diferentes.El 
primero, es un problema de índole económico y se refiere fundamental­
mente a la productividad de las empresas en las cuales se invierte el 
capital importado, lo mismo que al tipo de servicios financieros inclui­
dos en cada operación particular (es.decir/ si la importación de capi­
tal entraña o no la obligación de pagar intereses y amortización de ti­
po fijo). El segundo, consiste en un problema cuyas características son, 
principalmente, monetarias y cambiarías, ya que el hecho de pagar los 
servicios y restituir el principal del capital importado, afecta la ba­
lanza de pagos y la estructura monetaria interna del país que importa 
los capitales. Esto significa decir que, cuando un país recibe capita­
les extranjeros, primero tiene que producir lo suficiente para pagar 
intereses y oportunamente restituir el principal si es que quiere con­
tinuar atrayendo a los inversionistas extranjeros.(37) Es evidente que 
la experiencia del período juarista, nos transmite un ejemplo típico 
de lo que hemos expresado anteriormente, en sus consecuencias más inme­
diatas, inútil sería insistir en ello. Sin embargo también hay algo de 
positivo en su gestión, al margen del fortalecimiento de la estructura 
productiva mediante la realización de distintas obras públicas. Es que 
Juarez Calman tuvo la oportunidad de adoptar una conducta firme sobre 
sus acreedores al declararse insolvente, claro está que si ello hubie­
ra realmente sucedido habría habido - como afiima Duncan - posiblemen­
te dos efectos sobre los acreedores, primero si óstos querían recibir 
alguna compensación a mediano plazo, hubiesen tenido que refinanciar 
la deuda y de allí en más él gobierno hubiera salido de la insolvencia, 
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y segundo si los acreedores se rehusaban a refinanciar la deudat las 
relaciones financieras entre la Argentina y Europa se hubiesen roto 
durante el período necesario para el puente financiero. Por supuesto, 
la primera opción era más deseable y la política de Juarez Celman se 
encaminaba, hacia ella. Poco después de la revolución del’90, el país 
debió enfrentar la segunda opción.(38)

Precisamente, veremos ahora de que modo se desenvolvieron las ne­
gociaciones relacionadas con la deuda externa, luego de los aconteci­
mientos revolucionarios de julio de 1890. El nuevo gobierno presidido 
por Carlos Pellegrini, debió afrontar los innumerables obstáculos que 
la crisis manifestaba en los diferentes niveles de la vida económica. 
Los principales hechos de su gestión estuvieron relacionados con el 
cumplimiento del servicio de la deuda externa, que por empréstitos an­
teriores, cuentas corrientes y garantías alcanzaba los 14.000.000 de 
pesos oro anuales. El Ministro de Hacienda, Vicente Fidel López expre­
saba con respecto a esta situación:

"El tesoro no tenía con que servirla; las rentas ordinarias no 
bastaban para hacer ese servicio ni para el abono de los gastos 
ordinarios de la administración; y aún cuando algo hubiera podi­
do economizarse o tomarse con ese fin del encaje nuevo acordado 
al Banco Nacional por la reciente emisión, semejante medio de 
abonarla hubiera agotado ese encaje y reproducido las mismas di­
ficultades que se trataban de salvar, porque, desde que para em­
plearlo era indispensable comprar con papel inconvertible cam­
bios a oro, bastaba la necesidad de extraer el metálico para que 
su precio se elevase en proporciones incalculables y para que es­
te terrible e inevitable resultado rebotase sobre los precios del 
consumo, afligiendo al pueblo de una manera dolorosa". (39)

En un momento se pensó en aplazar el servicio de la deuda, nego­
ciando en Londres una moratoria de un año, con los auspicios de un nue­
vo empréstito de 4.000.000 de libras esterlinas, consignado en títulos, 
que deberían pagarse gradualmente y por series, con la garantía de las 
rentas de aduana. El principal objetivo de esta operación, era eludir 
la necesidad de tomar cambio en plaza y de fomentar la compra de oro 
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por medio de las instituciones bancarias oficiales, a fin de lograr 
que la circulación del billete inconvertible no elevara el valor del 
oro, afectando al mismo tiempo los precios del consumo. Además, esta 
medida tendía a evitar las especulaciones bursátiles del agio y por 
otra parte, procuraba que el valor del “encaje” de los Bancos oficia­
les no disminuyera, aumentando su cantidad y reduciendo el valor chan- 
celatorio del billete. La misión económica, antes aludida, fue encar­

gada a Victorino de la Plaza cuyas buenas relaciones con la Casa Baring 

permitían suponer el éxito de la gestión emprendida. Sin embargo, un 
acontecimiento importante debió cambiar el rumbo de las negociaciones: 
el mundo comercial se extremecía ante las noticias sobre las dificul­
tades de Baring Brothers para pagar sus compromisos. Precisamente, un 
comentario aparecido en el diario "La Prensa” en noviembre de 1890, ha­
cía referencia a esa situación:

"Un Banco particular de esta plaza recibió un telegrama de Lon­
dres en el que se participa que la casa de Baring Brothers te­
nía por el manen r o compromisos que satisfacer por 21.000.000 de 
libras esterlinas, teniendo solamente en caja una existencia de 
4.C00.000. En consecuencia, fue ayudada por el Banco de Inglate­
rra con 5.000,000 de libras, formándose un sindicato de banque­
ros que acudió con 12.000.000, completándose los 21.000.000 que 
necesitaba pagar”.(40)

Días más tarde, el Ministro de Hacienda, Vicente Fidel López fue 
llamado por la Casa Hale - apoderada de los banqueros ingleses - para 
comunicarle que la firma Baring Brothers, tenía que declararse en li­
quidación y probablemente en quiebra, si el gobierno argentino, no les 
suministraba los medios de salvarse cubriéndoles los saldos y dispen­
sándoles de la obligación de pagar 7.000.000 de pesos oro próximos a 
vencerse por la tercera cuota del arrendamiento de las obras de salu­
bridad. Aunque ignoramos la existencia de una solicitud similar a otros 
países deudores de la firma mencionada. (41)

Sin embargo la situación financiera argentina era igualmente apre­
miante, los vencimientos y saldos de cuenta que debía hacer frente el 
país, ascendían en los meses restantes del año a la suma de 14.023.877 
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oro en el exterior y en el pals 5.162.989 pesos oro, sin contar los ser­
vicios ordinarios a papel que ascendían a unos 3.000.000 de pesos men­
suales. (42 )

Las apreciaciones del ministro López y las de Pellegrini seguramen­
te coincidieron en que la suspensión del pago de la deuda externa habría 
consumado la catástrofe de la Casa Baring Hnos, pero también era proba­
ble que dichas apreciaciones no fueran identificables a las personas del 
Presidente de la Nación y el Ministro de Hacienda, quizás estuvieron de 
acuerdo en que "el escándalo y la indignación que con esto se habría pro­
vocado, como puede conjeturarse(...), nos hubiera puesto en la categoría 
de los pueblos sin honra; y las puertas del crédito nos habrían quedado 
cerradas por largos años: quizás para siempre".(43)

Por ello, las medidas del Gobierno fueron cubrir con la emisión de 
los 50.000.000 de pesos - creados para auxiliar a los Bancos Nacional e 
Hipotecario - los vencimientos apremiantes de la deuda. Pero la repercu­
sión de esta medida sobre el mercado interno fue desastrosa, se perdió 
el poco stock metálico que aún tenía el país. Por otra parte la conver­
sión en oro de dicha emisión, provocó la depreciación del billete que 
ascendió de un 247% al 307% en diciembre y los Bancos Nacional e Hipote­
cario se encontraron muy pronto en la ruina,(44) Otras circunstancias 
agravaron aún más la situación económica ya existente y una de ellas, 
fue sin duda el estado financiero de las provincias argentinas, que ha­
bían contraído empréstitos parciales con banqueros europeos. El monto 
total de esas deudas sin incluir a la Provincia de Buenos Aires era: (45)

Por capital ......................................$f. 97.570.879*23
Por intereses ......................................$f. 1.229.927,94
Por amortización.................................. $f. 1.700.092,00
Total.........................$f. 100. 500.899,17

De este modo, la Nación se hizo cargo de las deudas provinciales 
ingresándolas en las negociaciones que sobre el empréstito realizaba 
Victorino de la Plaza en Londres.

Entretanto, las negociaciones comenzaron a atravesar nuevas difi­
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cultades, cuando en noviembre de 1890 Baring Brothers se vió obligada 
a considerar la posibilidad de una bancarrota. Los apuros de Baring pro­
venían de que el público inversor se negaba a comprar títulos argenti­
nos, en octubre debió tomar sumas sustanciales en calidad de préstamo 
para afrontar diversas obligaciones. De esta forma, con una cartera so­
brecargada de títulos argentinos invendibles que amenazaban todos los ne­
gocios de la firma y al mismo tiempo creaba dudas sobre cualquier docu­
mento que llevara su nombre, la situación de Baring era como es notorio 
muy crítica. En esa circunstancia, al margen de las medidas que el Go­
bierno inglés tomó para ayudar a Baring Brothers, los banqueros decidie­
ron también nombrar una comisión internacional presidida por Lord Roths­
child para llegar a un entendimiento con el doctor Victorino de la Pla­
za, en favor de los tenedores de títulos argentinos. La intención era 
detener el colapso de dichos títulos, cuya caída había comenzado luego 
de los acontecimientos revolucionarios de julio de 1890 y aún continua­
ba afectando por otra parte al público inversor. Se celebró entonces 
una reunión entre la comisión negociadora presidida por Rothschild y Vic­
torino de la Plaza como representante argentino. Según Perns, de la Pla­
za declaró lisa y llanamente que el Gobierno argentino no estaba en con­
diciones de continuar pagando sus obligaciones mediante la adquisición 
de valores en el mercado libre sin que esto afectase el precio del oro 
y la situación económica argentina. La comisión Rothschild admitió que 
ello era así y que la solución consistía en prestar al Gobierno argentino 
más dinero.(46)

En la reunión se expresaron tres opiniones. Un grupo sostenía el 
punto de vista ortodoxo de que la Argentina debía llevar a cabo sin per­
der tiempo las reformas necesarias para pagar sin la ayuda de ningún 
préstamo. En cambio, los miembros alemanes y franceses de la Comisión 
Rothschild se pronunciaron por un préstamo más pequeño, aproximadamente 
de 1.500.000 libras, para pagar las obligaciones, siempre que el Gobier­
no argentino redujera su circulante, reformara sus Bancos, cobrara el 
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lOOJb de los impuestos en oro, impusiera un fuerte impuesto a las tie­
rras y redujera el presupuesto público. Rothschild y los miembros de 
la comisión abogaban por un préstamo mayor, de 12 o 15 millones de li­
bras, que tendría el efecto de hacer bajar en forma considerable el 
oro y ayudar a los ferrocarriles, cuyos beneficios en libras quedaban 
reducidos por la alta cotización del oro. Desde luego, que la intención 
real de la propuesta de Rothschild era mantener durante un tiempo los 
títulos argentinos en el mercado de valores y ayudar de esta forma a 
Baring Brothers. En esa circunstancia, los banqueros y acreedores ale­
manes y franceses no estaban de acuerdo en someter sus intereses al pro­
vecho particular de la liquidación de la Casa Baring. No es inútil re­
cordar que varios empréstitos se habían contraído - durante las presi­
dencias de Roca y Juarez Celman - merced a las negociaciones con di— 
chos banqueros, uno de aquellos empréstitos estaba relacionado con la 
Provincia de Buenos Aires y el Banco, es decir el empréstito del 23 de 
abril de 1885, que tratáramos oportunamente. (47) El tema principal de 
la controversia» era especialmente la inclusión del contrato de las 
Obras de Salubridad y su rescición, el comité de Londres estaba muy in­
teresado en ello pues de esa forma se aliviaba a Baring de la prosecu­
ción de dichas obras. A raíz de estos hechos, se produjo una ruptura 
en las negociaciones y el alejamiento de los banqueros alemanes y fran­
ceses. El Ministro de Hacienda, Vicente Fidel López reconocería luego 
que aquella actitud "hubo de ponernos en peligro de que los acreedores 
del continente se negasen a entrar en el empréstito moratoria y que nos 
exigiesen el pago de los vencimientos a oro".(48)

Finalmente, luego de arduas negociaciones, se logró un entendimien­
to al separar el empréstito de moratoria de lo relacionado con la res— 
cición del contrato de las obras de salubridad y como veremos más ade­
lante fue negociado un nuevo empréstito por este motivo. (49)

El 23 de enero de 1891, el Senado y la Cámara de Diputados, sancio­
naron la ley 2770, que autorizaba al Poder Ejecutivo a contraer un em­
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préstito en el exterior por valor de 75.000.000 de pesos nacionales 
oro, en títulos de deuda externa del 6% anual, los que podrían ser 
a la vez emitidos en libras esterlinas, marcos o francos por su equi­
valente. Pero su amortización se haría después de tres años y dentro 
de un plazo de treinta años a partir de la fecha de emisión, pudiéndo­
se llevar a cabo totalmente, por partes o a la par.(50)

El 5 de marzo de 1891 fue celebrado el convenio entre la Banca Mor­
gan y Victorino de la Plaza que establecía que los señores J.S. Morgan 
y Cía se comprometían y tendrían derecho a dirigir la emisión y el ser­
vicio íntegro del empréstito y cualquier otro pago incluidos los inte­
reses o títulos sorteados a su vencimiento. Además el Bono General y 
los títulos definitivos serían entregados a los señores Morgan, debida­
mente gravados y completos en todo sentido y firmados por el agente es­
pecial de la República Argentina en Londres. En concepto de comisiones 
se le abonaría a la Casa Morgan, el 0,5% sobre el valor nominal o es­
crito de todos los títulos del empréstito que hubieran sido emitidos, 
el 0,5% sobre el valor nominal de ecniellos títulos que resultando sor­
teados fueran rescatados y pagados en la fecha fijada, el 1,5% también 
del valor nominal de los que se rescatasen de otra forma que en cumpli­
miento de dichos sorteos, es decir convertidos o pagados antes del ven­
cimiento. Una comisión del 1,5% del valor nominal del título que llega­
ra a su vencimiento en la fecha establecida y finalmente, el 1% sobre 
el importe nominal de cada cupón de título emitido en cualquier tiem­
po. (51)

El Bono General, establecía que el Poder Ejecutivo era autorizado 
por el Congreso de la República Argentina, a emitir un empréstito de 
75.000.000 de pesos nacionales oro - en el exterior - o 14.800,000 li­
bras, o su equivalente en francos o marcos. La amortización de los tí­
tulos se realizaría — como ya hemos expresado — después de tres años y 
dentro de los treinta años de la fecha de emisión. El servicio de di­
chos títulos quedaba garantido con la parte correspondiente de los de­
rechos de importación y los cupones serían recibidos por su valor inte­
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gro en pago de los derechos de Aduana. Además los fondos públicos nego­
ciados en el exterior se destinarían — en 1891» 1892 y 1893 — al servi­
cio exclusivo de la renta y amortización de los empréstitos u otras 
obligaciones contraídas por la Nación. Y por último se aclaraba que du­
rante los años en que se realizase dicho servicio, no se podría contraer 
ningún nuevo empréstito, ni dar garantía alguna que pudiese aumentar 
las obligaciones en el exterior.(52)

El problema suscitado por las Obras de Salubridad, fue finalmente 
resuelto con un empréstito previo a la finalización de estas gestiones 
el 30 de enero de 1891. El monto de la operación quedó determinado en 
33.750.000 pesos oro y el objeto de dicha operación era como habíamos 
adelantado la rescisión del contrato que fue adquirido de esta forma 
por el Gobierno Nacional.(53)

Desde agosto a diciembre de 1890, el gobierno había remitido a 
Europa, en concepto de servicios de deuda, garantías ferroviarias y 
créditos a servir en aquellas plazas, la suma de 9.508.400 pesos oro, 
repartidos en giros de 1.585.000 libras, 4.850.000 francos y 1.000.000 
de marcos, que equivalían a 7.988.400, 970.000 y 550.000 pesos oro res­
pectivamente. El 18 de diciembre de 1890, en el mensaje dirigido al 
Congreso de la Nación, el Presidente Pellegrini expresaría:

"De no haber hecho estos servicios con esa puntualidad, el Go­
bierno habría tenido que declarar al país en bancarrota, produ­
ciendo tan terrible estampido en nuestros acreedores de Europa, 
que no habría tenido límites la indignación general levantada 
contra nosotros y se nos habrían cerrado para siempre eso3 mer­
cados, colmando la vergüenza de nuestra nacionalidad y la rápi­
da decadencia de nuestro estado social.
Y después de todo, nada habríamos conseguido, porque no hay pla­
zo que no se cumpla; y más desacreditados y más empobrecidos al 
fin habríamos tenido que pagar más y caer en muchas otras compli­
caciones". ( 54)

Era evidente que el gobierno trataba de afrontar los problemas 
de la deuda mediante los pocos recursos con que contaba y al mismo 
tiempo ya había manifestado su decisión de enviar a Victorino de la
Plaza a Londres para iniciar las negociaciones de la moratoria.



272-

2 - La crisis en el Banco de la Provincia
2.1 - Consideraciones preliminares.
El programa liberal del Gobierno de Juarez Celman se trasladó a 

las instituciones tan pronto como logró afianzarse en ellas, esto sig­
nifica que sus autoridades fueron naturalmente elegidas entre los adic­
tos al gobierno. En lo que se refiere a los Bancos oficiales, como re­
particiones públicas dependientes del Estado, ello ocurrió de igual 
foima. Por otra parte» puede inducirse sin caer en error que dichas 
instituciones de crédito debieron aplicar la política bancaria dictada 
por el Gobierno y cargar supuestamente con sus culpas en el caso de que 
estas fueran evidentes. Así, los perjuicios podían repercutir desfavo­
rablemente en los Bancos y éstos deberían ser entonces auxiliados por 
leyes o normas dictadas por el Gobierno, tal el caso - como hemos vis­
to- de lo ocurrido durante la crisis de 1885. Pero en 1890, la situa­
ción no sólo es más compleja sino más grave,e intervienen una serie de 
hechos coyunturales que - ya analizados previamente - afectarán al sis­
tema bancario en su conjunto. Al margen de esas circunstancias económi­
cas de carácter general, quedan aún no aclaradas las de orden interno 
y que se refieren concretamente a las operaciones realizadas por los 
Bancos, como así también a las gestiones de sus respectivos directorios. 
En el caso del Banco de la Provincia, es nuestro propósito examinar con 
mayor profundidad el desarrollo de sus funciones crediticias en el pe­
ríodo previo a la crisis y al mismo tiempo el comportamiento de sus au­
toridades, ante el desenlace de la misma.

Como punto de partida, sabemos que en lá política económica deci­
didamente expansionista del Gobierno de Juarez Celman, los Bancos ofi­
ciales cumplieron un rol realmente importante como intermediarios acti­
vos en la distribución del crédito, el Banco de la Provincia fue indu­
dablemente junto al Banco Nacional, el más importante de aquellos esta­
blecimientos bancarios. Por esta circunstancia el papel protagónico de 
ambas instituciones durante la crisis es de significativa importancia 
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y por la misma razón sus afectos provocaron en dichos establecimien­
tos, un deterioro financiero de similar trascendencia.

En relación con el Banco de la Provincia, ya hemos visto algunos 
de los rasgos que caracterizaron su evolución financiera, analizados 
en aquellos aspectos positivos que favorecieron mediante la distribu­
ción del crédito el crecimiento económico regional. Pero quedan aún 
innumerables interrogantes relacionados con sus funciones operativas 
y el modo en que dichas operaciones se realizaron. Es evidente que exis­
te una relación causal entre estas últimas y la crisis bancaria propia­
mente dicha, lo que estaría indicando a su vez desde el punto de vista 
teórico una fisura notoria respecto a la solidez y solvencia de tales 
operaciones. En este sentido, podríamos recordar lo ya expresado en el 
primer capítulo del presente trabajo, respecto a que los Bancos pueden 
conceder mayores créditos conforme a las disponibilidades en sus depó­
sitos, e incluso superar el volumen de los depósitos reales recibidos. 
De esta forma, está en el interés del establecimiento el hecho de lo­
grar la mayor extensión de sus préstamos, para aumentar la ganancia, 
conservando al mismo tiempo solvencia y liquidez. Naturalmente, para 
conservarse '‘solvente'* debemos tener en claro que el Banco debe cuidar 
de disponer del mayor grado de liquidez, es decir de ofrecer contante 
y de cambiar rápidamente en contante capital y crédito, para afrontar 
así las demandas de los depositantes. Pero además, es claro que la sol­
vencia está intimamente vinculada a la operación de crédito en la cual 
el Banco, realiza su operación activa. Así, dicha operación está basa­
da esencialmente en la confianza de que el deudor responda, al venci­
miento con la amortización o el pago de lo adeudado, de aquí la preocu­
pación del Banco por asegurarse la solvencia del deudor. Por esta cir­
cunstancia, el establecimiento deberá observar - en sus operaciones ha­
bituales de descuento de letras comerciales y de favor - las máximas 
garantías.( 55) Ahora bien, qué ocurre cuando estas disposiciones no se 
cumplen en la práctica y cuales son los efectos que la supuesta tergi— 
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carios, digamos que ellos son algunos de los interrogantes que inten­
taremos responder.

En el caso del Banco de la Provincia - debemos adelantar - esta 
prudencia normativa de la práctica barcaria no fue el hecho más noto­
rio, aunque hubo indudablemente una combinación de causas externas e 
internas para que esto así sucediera. En primer término, deberíamos 
mencionar un cierto espíritu de liberalismo extremo en materia de des­
cuentos, conducta a la cual parecen sujetarse los directorios del Ban­
co a partir de 1887. Precisamente en relación a lo ya expresado, el 
diario "El Nacional" señalaba algunos de los riesgos en que incurría 
el establecimiento al conceder descuentos a oro mientras se mantuviese 
la inconversión monetaria:

"Nada nos parece más imprudente - decía el periódico - bajo el 
régimen de inconversión en que nos hallamos, que el hecho de 
que el Banco lance el oro de su encaje al mercado, sea en la 
forma que fuere, porque es sabido y la experiencia propia nos 
lo convirma, que el curso forzoso desaloja el oro de la circu­
lación y lo hace emigrar del país: de donde vendría a resultar 
que si el Banco se mostrase muy liberal en sus descuentos a me­
tálico, en poco tiempo y cuando menos lo pensase, se encontra­
ría sin un Argentino en sus cajas y perdida su reserva metáli­
ca, que tanto sacrificio le ha costado formar, tal como le ha 
acontecido al Banco Nacional, que se ha quedado con sus cajas 
peladas, aunque en sus balances nos hace figurar una reserva de 
cuatro o cinco millones, que son simples créditos en oro a co­
brar y que no podrá cobrar nunca".(56)

Pero a este hecho habría que vincularlo especialmente, a la difí­
cil circunstancia económico-financiera por la que atravesaba el país. 
No es inútil reiterar - en este sentido - que el exceso de consumo so­
bre la producción había alcanzado enormes proporciones, determinando 
a su vez, la necesidad de pagar fuertes sumas al extranjero. Be allí» 
la exigencia de exportar oro efectivo o un aumento en la demanda de 
los giros y finalmente la incidencia de una suba considerable de su 
precio, debido a que no siempre la mayor oferta de metálico hacía ba­
jar el cambio pues el oro que salía de las cajas de los Bancos no que­
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daba en la circulación del mercado.(57) A ello, se había referido Wi­
lliams - aunque de un modo más general- al decir que, el premio del 
oro no solo estaba determinado por las condiciones de la oferta y de­
manda de papel, sino también por la mayor o menor abundancia de oro. (58) 
En este sentido, cabría agregar algo más expresado por el diario "El 
Nacional", que es igualmente ilustrativo de lo que hemos señalado:

"Se prefiere naturalmente, en igualdad de condiciones, enviar gi­
ros a enviar oro; pero si la baja de los cambios, por su escasez 
en un momento dado, llega a punto de que se hace preferible la 
exportación de oro, el oro emigra sin que nada pueda contenerlo, 
y tanto más, si como hoy sucede, el Banco facilita su exportación 
lanzándolo en grandes cantidades a la circulación sin producir a 
la vez, aunque sea por un medio artificial, la suba del cambio. 
De ahí, pues, que sea el Banco quien esté estimulando hoy la ex­
portación de oro, y que sea él quien, en realidad, esté provocan­
do la suba del oro, no obstante que sea su propósito hacerlo ba­
jar de precio con la abundancia que cree producir en la circula- 
c ión"•(59)

Sin embargo y a pesar de estas razones, era evidente que la direc­
ción del Banco, no pensaba de igual forma. El Presidente doctor Dono­
van manifestó - en la memoria correspondiente al año 1887 - que el des­
cuento a oro no tenía más importancia, que la movilización de un capi­
tal improductivo y el aumento en la plaza del medio circulante, cuyas 
ventajas no debían despreciarse. "Si no fuera así - indicó - este Direc­
torio no hubiera seguido con los descuentos a oro, porque ha resuelto 
no influir ni directa ni indirectamente en la Bolsa de Comercio". Por 
otra parte declaró no desconocer que el deudor del Bancc a oro, era en 
el acto comprador de oro a plazo en la Bolsa, pero afirmó que mientras 
los descuentos a oro se realizasen, los efectos que esa circunstancia 
producía como la venta del oro recibido del Banco y la compra del oro 
para pagos al establecimiento, se anularían de la misma forma.(60)

Durante los años 1888, 1889 y aún durante todo 1890 la conducta 
de los sucesivos directorios del Banco no cambió en este sentido. Y aun­
que no es nuestra intención ocuparnos con más detalle al tema de los des­
cuentos—al que por otra parte aludiremos en el capítulo siguiente— sería 
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oportuno observar de que modo evolucionaron, para distinguir - a la ves-
claramente si es que ellos pudieron provocar perjuicios en el Banco.

Gráfico VII
Descuentos, depósitos y encaje metá­
lico en el Banco de la Provincia, du­
rante 1886—1890.

Fuentes: Memorias del Banco de la Provincia, datos extraídos 
de los Balances anuales, correspondientes a los años 1886, 1887 
1888, 1889 y 1890

Como se puede apreciar los descuentos a oro aumentaron sensiblemen­
te durante 1886 y 1887, y la caída pronunciada de los mismos se produjo 
a partir de este último año, para mantenerse estable hasta 1890. Loa de­
pósitos también aumentaron acompañando una evolución positiva desde 1888 
en que bajan en forma pronunciada hasta 1889, y luego describen un pe­
queño incremento» para 1890. Bn cambio, el encaje metálico cae a partir 
de 1886 y hasta 1887, en que comienza a aumentar debido a las negocia­
ciones emprendidas por el Directorio del Banco y los empréstitos contraí- 
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dos con loa banqueros alemanes» estos fondos provocan un aumento del 
encaje que comienza a disminuir en 1888 y continúa del mismo modo en 
los años sucesivos.

Pero esta idea no podría aclararse totalmente sin tener en cuenta 
lo que sucedió con los descuentos en moneda corriente y la relación con 
la evolución de los depósitos y deudores del establecimiento.

Gráfico VIII
Descuentos» depósitos y deudores en 
gestión en el Banco de la Provincia 
durante 1886-1890.

Puentes: Memorias del Banco de la Provincia, op. cit.

Como se puede observar, los descuentos en moneda corriente aumen­
taron en forma pronunciada hasta 1889 y desde entonces comienzan a caer 
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Otro tanto suceda con los depósitos que describen un recorrido simi­
lar desde 1887 y caen a partir de 1889» y de manera más acentuada des­
de 1890. En cambio, la cuenta que refleja a los deudores del Banco per­
manece estable hasta 1889 en que comienza a aumentar progresivamente.

Como es notorio, - a través del análisis complementario de ambos 
gráficos - los descuentos a oro y papel provocaron la disminución del 
encaje metálico en el primer caso, y el aumento progresivo de los deu­
dores cuando los descuentos en moneda corriente se hicieron más frecuen­
tes. Por otra parte, la brecha entre depósitos y créditos en oro se am­
plió lo suficiente como para demostrar a partir de 1887, que las auto­
ridades del Banco de la Provincia estaban llevando una conducta banca- 
ria poco prudente al respecto. Si algo similar no ocurrió entre los des­
cuentos y depósitos en moneda corriente, y la brecha fue menos pronun­
ciada, esta circunstancia no resulta eximir a las autoridades del jui­
cio antes aludido, ya que la razón más evidente prueba a través del cre­
cimiento paulatino de los deudores en gestión a partir de 1889» que los 
recursos con los cuales podía contar el Banco en su cartera estaban li­
mitándose peligrosamente a una importante cantidad de papeles represen­
tativos de dinero y documentos que no reunían las garantías necesarias.

Las razones de estos cambios permisivos fueron atribuidas tardía­
mente en 1893 al retraimiento general y la restricción del crédito que 
caracterizando al desarrollo de las crisis comerciales, solían producir 
pánico en el público y conmover a los más sólidos establecimientos.(61)

Pero Quesada señaló sus dudas sobre la supuesta solvencia del es­
tablecimiento al expresar muy claramente que:

"Un banco de depósitos y descuentos tiene un capital limitado y 
recibe depósitos a la vista, con previo aviso y a plazo fijo. En 
estas condiciones debe tener una fuerte existencia en caja y una 
cartera que le permita recobrar la parte de los depósitos que co­
loque, en plazos relativamente cortos, para poder, así atender a 
todas las eventualidades que pueden presentarse en el giro de los 
negocios. Esta es una verdad incontrovertible, reconocida por to­
dos los economistas; de ahí lo que se llama renovación del capi— 
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tal de giro que se obtiene por el descuento de letras a 90 días 
y de los pagarés de comercio a 3,4,5 y 6 meses de plazo, pagade­
ros íntegramente a su vencimiento",( 62)

Ahora bien, las autoridades del Banco disponían frecuentemente la 

renovación suoesiva de los documentos tras la petición del deudor.que. lo 
solicitase, y demás está decir que dichas peticiones fueron lo suficien­
temente reiteradas como para decidir una conducta más severa por parte 
de las autoridades, sin embargo esto no sucedió en la práctica, y por 
esa razón solamente,pudo el Banco carecer de la solvencia que antes lo 
acreditara.(63) Pero hubo sin embargo, otras causas que provocaron en 
foima combinada similares inconvenientes - como veremos a continuación - 
en el estado financiero del Banco.

2.2 - B1 Banco de la Provincia y su funcionamiento con relación
al Sistema de Bancos Garantidos. Evolución y fin del proceso.
En términos generales, puede decirse que la única explicación cau­

sal determinante del origen de la crisis banceria fue atribuida por dis­
tintos escritores a la movilización del oro del sistema de Bancos Garan­
tidos, que dejó a los establecimientos de crédito con las emisiones sin 
respaldo. Esta alusión comprende tan sólo a los Bancos oficiales, sobre 
los que descansaba por otra parte el 62% de las emisiones totales, e in­
cluye también al Banco de la Provincia cuya relación era del 29% aproxi­
madamente sobre dichas emisiones. (64)

Habíamos visto en el capítulo anterior, las circunstancias en las 
cuales el Banco concretó su intervención así como las disposiciones que 
fijaron su adhesión al sistema. Veremos ahora la evolución que siguió* la 
institución durante los años 1888, 1889 y 1890 y de que modo influyó el 
hecho de haber intervenido en el sistema antes aludido, al margen de si 
puede aceptarse admisible la posición sustentada por diversos historia­
dores con relación a la movilización del oro como factor desencadenante 
de la crisis bancaria.

En agosto de 1888, el Banco de la Provincia había solicitado por in­
termedio de su entonces presidente el doctor Daniel Dónovan, la autor!-



zación para aumentar la emisión del Banco - de acuerdo a las disposi­
ciones de la reglamentación bancaria vigente - extendiendo dicha emi­
sión de 34.436.280 a 50.000.000 de pesos. La ley del 16 de agosto de 
1888 permitió al Banco de la Provincia elevar su circulación, y el es­
tablecimiento entregó a la Oficina Inspectora, fondos públicos que re­
presentaban el saldo de la deuda de la Nación a la Provincia que el Ban­
co poseía por valor de 17.394.855 pesos nominales, los que fueron des­
tinados a cubrir las cuotas de amortización en un 85$ de su valor, por 
los nuevos títulos públicos a oro que debían garantir las nuevas emisio­
nes. De acuerdo a los términos del convenio, estos títulos serían adqui­
ridos por el Banco en cuotas sucesivas de 4.181.548,29 pesos oro hasta 
completar el importe total de los mismos y dichas cuotas se abonarían 
desde 1888 a 1894» es decir anualmente. El establecimiento entregó ade­
más en oro amonedado y en barras la suma de 13.229.167,97 pesos oro,sin 
embargo como se puede apreciar por el modo en que se efectuó la opera­
ción, de hecho el Banco no contaba con los recursos necesarios para la 
adquisición de los títulos que debían respaldar las emisiones solicita­
das, y aunque no nos detendremos aquí a analizar el cumplimiento de ta­
les obligaciones, al menos podemos adelantar que el Banco no pudo abo­
nar una parte considerable de los compromisos adeudados.(65)

Entretanto, el establecimiento gestionó en Europa otros recursos 
por medio de la negociación de los fondos públicos nacionales de deuda 
interna del 4,5% de renta y 1% de amortización, que el Gobierno Nacio­
nal había entregado como parte de su deuda con la Provincia. La negocia­
ción de estos títulos fue realizada con el Deutsche Bank de Berlín y co­
menzó el 15 de marzo de 1888, concluyendo el 24 de mayo del mismo año. 
Esta operación le permitió al Banco afianzar sus relaciones financie­
ras con el mercado europeo y obtener algunas ventajas, mediante la co­
locación del bono que el Gobierno Nacional había entregado por la su­
ma de 19.797.500 pesos oro en concepto de su deuda y se efectuó al 85% 
de su valor. Además podían conocerse asimismo,otros detalles de esta ne­

gociación de acuerdo a los datos aportados en este sentido, por la me-
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moria del establecimiento:
"El Banco se ha comprometido a conseguir del Excelentísimo Gobier­
no Nacional que inserte en los títulos» como lo ha hecho en los 
que entregó al Banco Nacional para el Disconto Gesellschaft de 
Berlín» la Ley Nacional de su creación, la fecha del pago de los 
cupones y la nota de que el sorteo para las amortizaciones se ha­
rá anticipadamente por la Oficina del Crédito Público.
El Banco percibirá del Gobierno de la Nación la renta y amortiza­
ción* y colocará su importe en Europa, libre de todo impuesto o 
contribución argentina en buenas letras a 90 días vista a los cam­
bios fijos siguientes: marco, 4 por un peso moneda nacional oro, 
francos, 5 por un peso moneda nacional oro y chelines» 4 por un 
peso moneda nacional oro",(66)

Por otra parte, el servicio de los títulos sería pagado por el Ban­
co al Deutsche Bank de Berlín, según las condiciones de práctica y una 
comisión del 0,5% sobre el monto de los cupones y amortizaciones. En 
cuanto al Bono General que poseía el establecimiento había sido deposi­
tado en el Banco Alemán Transatlántico de Buenos Aires hasta tanto fue­
ran entregados al Deutsche Bank en Berlín los títulos definitivos. Esta 
ultima firma barcaria se comprometía asimismo en emitir o vender dichos 
títulos en la plaza de Berlín, o en otras, según propia conveniencia y 
en la forma, precio y época que sus autoridades considerasen como más 
oportuna, debiendo realizar los títulos mencionados a un precio más ele­
vado que el 85% de su valor nominal y la mitad de la utilidad correspon­
dería al Banco de la Provincia. Se autorizaba además al Deutsche Bank 
a emitir títulos provisorios con la debida aprobación del ministro ar­
gentino en Berlín. Y por último, el contrato concluía que de producir 
se cualquier dificultad en su realización se sometería al juicio de los 
árbitros. ( 67)

Sin embargo y a pesar del éxito obtenido en esas negociaciones, 
otras circunstancias de orden externo debieron obstaculizar la evolución 
financiera del establecimiento bancario y su relación con el sistema de 
Bancos Garantidos. Fue así que, durante el año 1889, las nuevas medidas 
implementadas por el Ministro Rufino Varela - reglamentando las opera­
ciones de Bolsa, autorizando al Directorio del Banco Nacional a la ad­
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quisición de letras de cambio para el servicio de la deuda externa y 
movilizando loa depósitos en oro de los Bancos nacionales Garantidos 
que resguardaban las emisiones - provocaron un impacto económico de tal 
magnitud, que el oro que en febrero se cotizaba al 156%, alcanzó el 160% 
en abril, el 200% en setiembre y finalmente el 233% en diciembre. Al mis 
mo tiempo, la situación monetaria comenzó a experimentar los efectos 
del "shock", los Bancos particulares restringieron sus descuentos, ya 
que el dinero comenzaba a ocultarse y el interés subía periódicamente, 

las ventas no podían ya operarse al contado, los "cracks" se sucedían 
en la Bolsa y la paralización de los negocios hacía imposible el cum­
plimiento de las obligaciones a término.( 68) Pero los Bancos oficiales 
no adoptaron sin embargo, medidas restrictivas en la distribución del 
crédito. Recién a principios de 1890, las autoridades de estos estable­
cimientos comenzaron a manifestar sus preocupaciones al gobierno, ante 
el retiro cada vez más frecuente de los depósitos particulares que oca­
sionaban la disminución de los encajes y obligaban en consecuencia a la 
adopción de diversas decisiones con relación a los descuentos bancarios. 
El 7 de abril de 1890, el Gobernador de la Provincia de Buenos Aires, 
Máximo Paz y el Ministro de Hacienda José Toso, enviaron una nota al Go­
bierno Nacional, en la cual expresaban la difícil situación financiera 
que atravesaba el Banco de la Provincia y la necesidad de aplicar urgen­
tes medidas para superarla. Además y teniendo en cuenta que las entra­
das ordinarias del establecimiento habían disminuido notablemente y ante 
la necesidad de aumentar las reservas de caja para responder al crédito 
que la opinión pública le había dispensado, solicitaban al Gobierno la 
autorización para que el Banco pudiese disponer de los 3.OO8.OOO pesos 
moneda nacional que por comisión de la Oficina Inspectora de Bancos Na­
cionales Garantidos, conservaba desde 1888, sin incluir el canje de la 
suma de 2.700.000 pesos moneda nacional que había sido gestionada pre­
viamente. ( 69) El 8 de abril, Juarez Celman firmaba el decreto respecti­
vo autorizando al Banco de la Provincia a conservar la suma antes men— 
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cionada y al mismo tiempo, el establecimiento recibiría de la Oficina 
Inspectora 2,700.000 pesos en billetes de los Bancos Garantidos en 
igual cambio de su antigua emisión, los que a su vez serían inutiliza­
dos o quemados. (70)

Pero el 10 de abril» el Gobernador Paz reclamó una nueva ayuda fi­
nanciera, aunque esta vez en calidad de crédito, debido a la grave si­
tuación que se estaba produciendo en el Banco, por lo que calificaba 
"un drenaje inusitado en sus depósitos a premio, que tal vez fuera el 
comienzo de un violento movimiento de extracciones". Esa circunstancia 
era provocada por una serie de rumores vinculados con el estado finan­
ciero del establecimiento y su supuesta solvencia. Por dicha razón, y 
ante el temor de que se produjera un repentino reclamo de los depósi­
tos y dada por otra parte la situación irregular del Banco para respon­
der a un hecho de tal naturaleza, el Gobernador de la Provincia solici­
taba del Gobierno Nacional que se le entregase al Banco 7,000.000 de 
pesos en calidad de préstamo y con las formalidades que se determina­
sen, en billetes nacionales garantidos y dejando constancia que su uti­
lización se haría "sólo por absoluta necesidad y a medida que las exi­
gencias previstas lo requieran".( 71)

En contestación a esta nota, el Gobierno acordó en reunión de ga­
binete autorizar al entonces Ministro de Hacienda de la Nación, señor 
Wenceslao Pacheco a que entregase por medio de la Oficina Inspectora 
de Bancos Nacionales Garantidos, hasta la suma de 7.000,000 de pesos 
en calidad de préstamo y con cargo de devolución, cuando lo determina­
se el propio ministro de Hacienda. Además, en el caso de no tener la 
citada oficina habilitada la cantidad suficiente de emisión para hacer 
esta entrega, quedaba autorizado el Ministro Pacheco para emitir y des­
contar en plaza, letras de tesorería a 90 días de plazo y al interés 
que se conviniera, entregando el producto al mencionado establecimien­
to, quien además correría con los documentos, comisiones y demás gastos 
de colocación de dichas letras, además de pagarlas a su vencimiento. ( 72;
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En esos días de abril de 1890, la opinión pública estaba alaima- 
cLa y el pánico era general, muchos depositantes corrían a las puertas 
de los Bancos a retirar su dinero. Un comentario aparecido en el dia­
rio "El Nacional” comentaba así estos hechos:

”No nos explicamos muy bien como el estado excepcional de la pla­
za puede impresionar y alarmar a tantos de nuestros buenos com­
patriotas que tienen en depósito el fruto de sus largos y duros 
trabajos; pero si nos explicamos que, confundidos en las filas 
de nuestro pueblo se agita una muchedumbre de embrollones, que 
lanzan a manos llenas la semilla de la desconfianza, solo por 
ver salir de la caja de los Bancos los ahorros de la gente pobre 
para caer en sus garras y hacerlos desaparecer como lo advierte 
la prensa diaria, llena siempre de noticias de quebrados en fu­
ga y de pobres infelices a quienes se deja con las manos bien 
vacías”. (73)

El Banco de la Provincia era el "blanco” de las intrigas y tam­
bién de la alarma generalizada, así lo advertía el mismo periódico:

"...una de las instituciones que estos falsos industriales han 
tomado como blanco, con mayor ahinco, es el más rico de todos 
los Bancos porque contiene una extraordinaria cantidad de depó­
sitos, es el Banco de la Provincia.
En nuestro mismo diario hemos tenido otras veces oportunidad de 
dirigir a la administración de esta colosal institución de cré­
dito, algunas observaciones, pero con esto no hemos jamás duda­
do de la honradez escrupulosa de la actual administración del 
Banco ni de su solidez... La organización del Banco de la Provin­
cia es la razón de la alta posición que ha sabido merecidamente 
conquistar y mantener en el mundo financiero, pues según la es­
tadística tiene asignado el primer puesto entre las institucio­
nes de crédito después del Banco de Inglaterra".(74)

En el marco de esa gravísima situación financiera, transcurrieron 
los meses de mayo, junio, julio y agosto. El 3 de octubre de 1890, lue­
go de superados loe contratiempos políticos que precedieron a la caída 
de Juarez Celman y ya durante la presidencia de Carlos Pellegrini, tu­
vo lugar una medida llamada a ser fundamental en el desarrollo finan­
ciero, tanto por su trascendencia histórica como por la función que le 
tocó cumplir. Se creó la Caja de Conversión, organismo sucesor de la 
Oficina Inspectora de Bancos Garantidos y también predecesor del Banco 
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Central, cuyo propósito sería atender a La conversión y amortización 
de la moneda de curso legal, además de proseguir con la emisión que an­
tes estaba encargada a la Oficina Inspectora, Este organismo sería admi­
nistrado por un Directorio compuesto por cinco ciudadanos nombrados por 
el Poder Ejecutivo, con acuerdo del Senado, ninguno de los directores 
cobraría sueldo de acuerdo a lo establecido, y el cargo de presidente 
sería anualmente elegido por su directorio.(75)

Además se creaba un fondo de conversión destinado precisamente a 
esta medida, es decir a la conversión de los billetes de los Bancos, co­
mo así también a lo que significaba la amortización de la moneda de cur­
so legal, este fondo se compondría de:

a) Las reservas metálicas que. con arreglo a la ley de Bancos Garan­
tidos se destinaban anteriormente a un fondo de conversión,

b) Las sumas que aún adeudaban los Bancos Garantidos por valor de 
los títulos comprados para garantía.

c) Los fondos públicos emitidos para garantir las emisiones banca- 
rias.

d) Todas las cantidades que por otras disposiciones legislativas 
se destinasen a la conversión o amortización de los billetes de 
moneda de curso legal y muy especialmente de las que provinie­
ran de las economías que se realizasen sobre el Presupuesto ge­
neral, a fin de aumentar los elementos de la Caja de Conversión 
y hacerla más eficaz a sus objetivos.

Otras disposiciones prometían el retorno a una futura conversión
a oro como puede apreciarse seguidamente:

"Art.10. Cuando la Caja de Conversión deba amortizar una emisión 
especial, tomará las medidas necesarias para hacer el 

canje de los billetes que tenga, por billetes de esa o esas emi­
siones que deba amortizar, pudiendo servirse al efecto del Banco 
Nacional y sus sucursales o de otros establecimientos bancarios 
en la República, fijando plazos para que los tenedores de esos 
billetes ocurran al canje.
Art.11. Una vez que la suma de billetes amortizados sea igual al 

monto de las emisiones de la Nación y el Banco Nacional, 
o cuando el valor en plaza de la moneda fiduciaria sea a la par
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el Directorio de la Caja de Conversión, de acuerdo con el Poder 
Ejecutivo, podrá entregar billetes en cambio de oro y viceversa, 
con el objeto de fijar el valor de la moneda fiduciaria”.(76) 
Luego de estas medidas, los Bancos comenzaron a regularizar su si­

tuación enviando los respectivos balances. El Banco de la Provincia hi­
zo lo propio aclarando así su desenvolvimiento financiero tanto en lo 
referente a los compromisos contraídos en materia de emisiones como en 
los pagarés a oro y otras obligaciones contraídas al incorporarse a la 
ley de Bancos Garantidos, (77)

Entretanto, la ley del 10 de octubre de 1890 dispuso un plazo de 
diez años para que los establecimientos incorporados al sistema de Ban­
cos Garantidos retornasen a la conversión de sus billetes al portador 
y a la vista por moneda metálica.(78)

Más tarde, los acontecimientos financieros precipitaron la crisis 
en el Banco de la Provincia, sin embargo por tratarse de elementos cu­
yo estudio será abordado separadamente por la magnitud e importancia 
de los mismos, concluimos con los hechos que trascendentalmente dieron 
fin al sistema de Bancos Nacionales Garantidos.

En los primeros meses de 1891, la difícil situación financiera ha­
cía presumir el desenlace. Las corridas se hicieron entonces más fre­
cuentes y en esa oportunidad, el 7 de abril del mismo año, el Gobierno 
Nacional decidió acordar la suspensión de los depósitos de los Bancos 
Nacional y de la Provincia, este último quedó así desligado del siste­
ma de Bancos Garantidos y sus compromisos se conservarían en la Caja 
de Conversión. Sin embargo, otros establecimientos se habían separado 
mucho antes del sistema, tal el caso del Banco de Londres y el Banco 
Francés del Río de la Plata, como podremos apreciar en el cuadro si­
guiente, aunque también es claro que dichos establecimientos se habían 
incorporado con muy pocas emisiones, si tenemos en cuenta que ellas re­
presentaban un 0,60% para el primero, y apenas un 0,25% para el segun­
do, lo que demuestra además la actitud de prudencia que asumieron es­
tos Bancos particulares al intervenir en el sistema.
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Cuadro 47
Estado de las emisiones de los 
Bancos en 1891.

Establecimientos Emisiones Porcentual Desincorporación

Banco Nacional........... 67.651.000 33.83 6-10-91

Banco de la Provincia de 
Buenos Airea................................... 58.798.000 29.40 7 - 8-91

Banco Provincial de 
Tucumán................................................. 4.000.000 2,00 1898

Banco Provincial de 
Córdoba................................................. 15.553.796 7.77 1891

Banco Provincial de 
Mendoza................................................. 3.000.000 1,50 1901

Banco Provincial de 
San Juan..................................... ... 1.656.000 0,82 1898

Banco Provincial de 
La Rioja.............................................. 3.000.000 1,50 29 - 10 - 91

Banco Provincial de 
Salta...................................................... 4.432.000 2,23 19 - 9-91

Banco Provincial de 
Entre Ríos........................................ 8.500.000 4.25 1891

Banco Provincial de 
Santa Fe.............................................. 15.091.000 7,54 1899

Banco Provincial de
Santiago del Eatero............... 3.766.470 1,83

1
29 - 10 - 91 í

Banco Provincial de 
Catamarca........................................... 2.390.491 1.19 1898

Banco Provincial de 
Corrientes........................................ 3.163.500 1.58 14 _ 9-98

Banco Provincial de 
San Luis.............................................. 630.000 0,32 10-10-98

Banco Constructor de 
La Plata.............................................. 550.000 0,27 1891

Banco de Londres y
Río de la Plata.......................... 1.200.000 0,60 10 - 1-90

Banco Alemán Transatlán­
tico......................................................... 1.000.000 0,50 21 - 10 - 91

Banco Británico de
América del Sud.......................... 1.100.000 0,55 1901

Nuevo Banco Italiano............ 1.200.000 0,60 (X)

Carabease í Cía.......................... 1.000.000 0,50 11-9-90

Banco Francés del
Río de la Plata.......................... . 500.000 0.25 17 - 11 -90
Banco Inglés de
Río de Janeiro............................. 250.000 0,12 1891

Banco Buenos Aires................. 1.500.000 0,75 19-4-93

Total................................................... 199.932.257 100

Fuente: Jorge Pillado, El papel moneda argentino. Monografía histó­
rica, 1810-1900. Buenos Aires 1901, pág 63 y 63.
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Finalm^nte y para concluir, estamos lejos de atribuirle al Siste­
ma de Bancos Garantidos, la importancia que le asignaron sus detracto­
res en el sentido de que el excesivo emisionismo haya sido una de las 
causas más importantes de la crisis. Si bien es cierto que la implanta­
ción del referido sistema adoleció de notorias fallas, éstas estuvieron 
relacionadas más con la distribución del crédito que con la emisión mo­
netaria, si tenemos en cuenta, por otra parte, que cada emisión estaba 
efectivamente controlada por el ente regulador que fue desde un princi­
pio, la Oficina Inspectora de Bancos Garantidos. La calificación de emi­
siones clandestinas con que del Valle bautizó a la ayuda suministrada 
por el Gobierno a los Bancos para que estos hicieran frente a las corri­
das, es sólo un sofisma que tiene únicamente de verdadero el hecho de 
que el Gobierno no recurrió al Congreso para plantear la situación en 
que aquellos establecimientos se encontraban. Dicho sofisma reposa in­
dudablemente en la intención de del Valle de lograr en la opinión pú­
blica un efecto polínico proclive a la revolución.(79)

Podemos aceptar algunos errores claros como el hecho de que las 
provincias hayan contraído individualmente deudas en el exterior para 
financiar la compra de los títulos públicos con que debían garantir sus 
emisiones, pero nos queda la duda de que la deuda externa total de la 
nación se haya realmente intensificado por esta razón.

El fracaso del sistema se produjo por la movilización del oro de­
positado que resguardaba las emisiones, lo que produjo el alza del me­
tálico y la depreciación consecuente del billete. Pero el propósito de 
esta medida era provocar precisamente el efecto contrario a través de 
la mayor oferta de oro y lo que realmente sucedió es que el mismo fue 
utilizado para pagar servicios externos por parte de los importadores» 
en momentos que la demanda de letras era mayor que la oferta y que el 
cambio en contra de la Argentina, hacía descender su relación con la 
moneda conviniendo de tal modo, exportar oro.(80)

En realidad, la crisis se manifestó con mayor intensidad en los 
Bancos oficiales, porque existió un descontrol evidente en el manejo 
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del crédito, circunstancia que es notoria en el caso del Banco de la 
Provincia en la conducta observada por la mayor parte de sus directo­
rios durante los años 1887 a 1890. Pero este hecho es independiente 
de las bondades del sistema de Bancos Garantidos o de sus supuestas fa­
llas y se basa únicamente en la premisa elemental de buen criterio bar­
cario para distribuir el crédito, o de tomar las medidas precautorias 
para que una crisis financiera de orden general no se traslade a las 
instituciones*. Por último las autoridades de cada establecimiento deben 
resolver si restringen el crédito o elevan la tasa de interés de los des­
cuentos, pero en última instancia esta decisión es perfectamente compa­
tible con sus atribuciones.

2.3 - El Banco de la Provincia y los acontecimientos financieros 
que provocaron su crisis.
El 6 de mayo de 1890 habíase designado Presidente del Banco de la 

Provincia de Buenos Aires a Alberto Casares. Esta designación fue reci­
bida con general beneplácito,, dadas sus condiciones personales, atribu­
tos estos que lo hacían merecedor de la emisión encomendada.Un c ornen ta— 
rio aparecido en el diario "El Nacional", comentaba así tal recibimien­
to:

"No es un elegido del azar, ni un favorito de la ciega fortuna. Ha 
formado la espectable posición que ocupa en el escenario político 
y social - por sus propios esfuerzos en una vida de vigorosa acti­
vidad, encaminada hacia rumbos amplios y generosos, con esa cons­
tancia infatigable, que prueba el temple de los grandes caracte­
res, sin claudicar un día sus levantados ideales en aras de ambi­
ciones ilegítimas, laminando su espíritu en el yunque del traba­
jo silencioso y modesto, pero fecundo.
Su paso por la vida pública ha sido sin reproche. Ha ido ganando 
sus posiciones una a una, como el veterano disciplinando los ba­
luartes de una fortaleza".(81)

El 10 de junio de 1890, Casares ocupó el primer lugar en el Direc­
torio del Banco de la Provincia. En su gestión, el presidente, fue acom­
pañado por Nicolás Videla, Marcelo Paz, Saturnino Unzué, José Francisco 
Acosta,' Eduardo Almirón, Julio Mendez, Juan Borbon, Enrique Fernandez, 

Juan Videla, Antonio Marcó del Pont, Aureliano Bosch, Bartolomé Rocca, 
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Domingo Frías y Rafael Pividal.(82) Luego de transcurridos unos meses, 
la Dirección del Banco dispuso establecer una serie de reformas en el 
y¿gimen administrativo que comprendían el ámbito de la Casa Central y 
sus sucursales. Estas medidas expresaban que el Directorio se proponía 
acentuar cada día más la tendencia de que el establecimiento fuera el 
impulsor directo del desarrollo de las industrias y el trabajo en sus 
diversas manifestaciones y por esta razón procuraba que la acción de 
las sucursales fuese más intensa, con este fin se había asignado un ca­
pital destinado también a la distribución del crédito. Lo más sugesti­
vo de todo esto era la ampliación del límite fijado al máximo de cré­
dito a cada firma y las consideraciones específicas a las cuales se ha­
cía lugar expresando que se tenía en vista el crecimiento de valores 
en la campaña y la mayor actividad agrícola, ganadera y comercial que 
ella representaba. Con semejantes juicios, al menos es evidente, que 
la crisis no afectaba en ese momento a la campaña.(83) A través de la 
documentación se puede observar que la evolución financiera del Banco 
de la Provincia, no entrañaba riesgos imprevistos y que los problemas 
se circunscribían en su mayor parte al centro urbano de Buenos Aires, 
donde la especulación de valores, es decir títulos, divisas y cédulas 
hipotecarias, producían graves peligros para la administración del es­
tablecimiento. (84)

El Directorio del Banco presidido por Casares, logró superar al­
gunos inconvenientes, hasta que finalmente fue reemplazado por decisión 
del Poder Ejecutivo de la Provincia, el 14 de noviembre de 1890. Ocu­
pando su lugar Luis A García, quien fue acompañado en sus gestiones 
por Gillermo Walker como vicepresidente Io y Pedro Nocetti, Samuel Ro- 
setti, Ramón Santamarina, Antonio Luis Gil, Aureliano Bosch, Jacinto 
L. Arauz, José Butteler, Eduardo Grondona, Zenón Videla Doma, José 
Bianchi, Luis María Saavedra, Juan J. Ezeiza, José Ciríaco Gomez, To­
más Torres Agüero, como directores que comenzaron a ejercer sus funcio­
nes desde el 2 de diciembre de 1890.(85)
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E1 nuevo Directorio debió enfrentar entonces, los problemas más 
graves que se produjeron en el establecimiento al comenzar el año 1891. 
Uno de ellos fue provocado a raíz de la ley que sancionada por la le­
gislatura de la Provincia de Buenos Aires, gravaba con un impuesto del 
20% a los títulos de renta, entre los cuales se encontraban las cédu­
las del Banco Hipotecario de la Provincia de Buenos Aires, este proble­
ma aunque ajeno al Banco no tardó sin embargo en repercutir sobre el 
establecimiento. En realidad, el Gobierno de la Provincia pretendía re­
dimir mediante la ley aludida, la enorme montaña de cédulas que el Ban­
co Hipotecario tenía en circulación, por otro papel quizás más garanti­
do, aunque con menor interés y más larga amortización pero favorable 
a los intereses del Estado.(86) Pero la situación era particularmente 
grave, los tenedores de cédulas habíanse reunido en el Teatro Nacional 
protestando ante la medida impuesta por el gobierno provincial. La ley 
afectaba principalmente a los pequeños rentistas, quienes eran porta­
dores de cédulas que representaban valores medianos, esto es, títulos 
de 1.000 pesos,.que sin embargo de acuerdo a sus ingresos significaban 
el ahorro de varios meses, al cabo del trimestre irían a cobrar sus in­
tereses con los cuales probablemente solo podrían pagar deudas de carác­
ter primario, aunque elementales para su subsistencia. No ocurría lo 
mismo con los capitalistas ingleses que tenían cédulas por millones y 
para quienes la conversión era un negocio más que conveniente, ya que 
si bien se reducía el interés del 8 al 5%, había que tener en cuenta 
que el primero era a papel y el segundo a oro y que además, el 5% se 
aumentaría posteriormente mediante un nuevo bono del 7% dentro del tér­
mino de tres años",(87) Un comentario aparecido en el diario "El Nacio­
nal" expresaba textualmente: "Para nosotros, para los viejos rentistas 
criollos, la operación no tiene el mismo interés, porque suponiendo que 
el oro estuviera a la par dentro de algunos años, los intereses dismi­
nuirían considerablemente, mientras que teniendo rentas a papel, estas 
son inalterables y fijas y por consiguiente no les conviene entrar en



la conversión proyectada". (88)
Durante los últimos días de enero de 1891, el conflicto adquirió 

inusitada virulencia:
"Los tenedores de cédulas — decía "El Nacional"— se hacen la ilu­

sión que el Estado de Buenos Aires es directamente garante del 
servicio de las cédulas, y esto está muy lejos de ser exacto. No 
está escrito en la ley de creación del Banco, que la Provincia 
debe hacer el pago de los cupones, - como acontece con la Nación 
respecto del Banco Hipotecario Nacional, y esta misma falta de 
garantía es la que ha colocado a las cédulas provinciales en más 
baja cotización pública que las nacionales"•(89)

Los tenedores de cupones bregaban por una intervención del Banco 
de la Provincia, para que éste afrontara los pagos de la deuda que ha­
bía contraído el Banco Hipotecario. El diario "El Nacional" comentaba ' 
así estos hechos:

"El Banco de descuentos no tiene solidaridad alguna con el de hi­
potecas y solo oficiosamente y por venir en su ayuda es que le 
ha prestado 15*000.000 de pesos de curso legal 800.000 pesos en 
oro efectivo, haciendo-un verdadero sacrificio para facilitar 
la acción y el desenvolvimiento de los compromisos del Banoo Hi­
potecario. Como se comprende este Banco es tan acreedor como los 
tenedores de cédulas y es justo y equitativo que se le reconozca 
la buena voluntad con que ha procedido y que se le pague lo que 
se le debe".(90)

La ley de conversión era aparentemente el único remedio para so­
lucionar la difícil situación creada. Los tenedores de cédulas perci­
birían así iguales o mayores intereses, y quedarían perfectamente ga­
rantidos del cobro de los cupones sin recurrir a la intervención del 
Banco de la Provincia.(91)

Entretanto, el establecimiento debía enfrentar la hostil presión 
ejercida en la plaza por los Bancos particulares que habían restringi­
do los descuentos y suprimido los créditos al comercio. Recordemos que 
el Presidente Pellegrini había acusado a los Bancos extranjeros de acu­
mular oro en sus bóvedas y proveer a viciosas especulaciones, además de 
distribuir grandes dividendos en momentos de crisis. Por esta circuns­
tancia se había prohibido la venta de oro en la Bolsa y declarado ile­
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gal la circulación de monedas extranjeras de oro. A estas medidas se 
agregaron otras, como la aplicación de un 2% de impuesto a todos los de­
pósitos hechos en Bancos extranjeros, declarando en este sentido que el 
propósito no era aumentar las rentas públicas, sino disminuir los depó­
sitos en Bancos extranjeros y aumentarlos en los Bancos garantidos.(92) 
El Diario "El Nacional", al que frecuentemente aludiéramos, en el trans­
curso de este trabajo, reproducía así en esta oportunidad la compleja si­

tuación financiera de la plaza:
"La restricción del crédito al comercio - decía - la presión qué 
ejercen sobre la plaza con los enormes caudales acumulados e inmó­
viles que tienen en sus arcas, así como otras formas de obstruc­
ción a los Bancos oficiales que hoy no queremos citar, hacen que 
los Bancos particulares se coloque en una posición falsa ante el 
público en general, y en este caso debemos venir a condenar tales 
procederes, porque no cuadran absolutamente con su anterior con­
ducta, llena de facilidades para las transacciones comerciales de 
la plaza. Atacamos esos mismos procederes porque ante todo tene­
mos que defender los intereses de la nación entera, lo que se es­
cuda detras de los Bancos oficiales, para mantener incólume su 
crédito y las fuerzas naturales de la producción y del comercio"(9_

En medio de estos contratiempos se debatían los Bancos oficiales, 
al mismo tiempo que comenzaban a producirse nuevas corridas por parte 
de los depositantes. En el Banco de la Provincia, estos hechos se ini­
ciaron en enero, cuando algunos Bancos particulares, tal vez previendo 
futuros inconvenientes o quizás para solucionar otros creados por las 
necesidades de su giro, retiraron entonces 4.000.000 de pesos de sus de­
pósitos en cuenta corriente de aquel establecimiento. El Banco debió 
afrontar también los problemas del Banco Hipotecario de la Provincia a 
quien anticipó otros 4.000.000 de pesos para el pago del cupón del mes 
de enero.(94)

Pero la situación fue más crítica a partir de febrero, cuando los 
obreros y pequeños capitalistas llevados por la desconfianza comenzaron 
a extraer sus depósitos agolpándose en las puertas de la Casa Buenos Ai- 
res del establecimiento, al mismo tiempo que esto sucedía en los centros 
urbanos, el pánico fue dominando también la campaña siendo necesario 
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afrontar los inconvenientes que el fenómeno financiero susoitaba, aun­
que al mismo tiempo se hacía imposible reforzar los recursos para sol­
ventar las exigencias de la Casa Buenos Aires,(95)

Gráfico IX
Depósitos y retiros de Caja de Ahorros y 
Cuentas Corrientes, durante los meses de 
enero, febrero y marzo de 1891, en el Ban­
co de la Provincia.

Fuente: ABP, Libro Diario de Casa Buenos Aires, año 1891.
(1) ------ ► Depósitos en Cuenta Corriente
(2) -------Retiros de Cuenta Corriente.
(3) -------Depósitos en Caja de Ahorros
(4) ......... Retiros de Caja de Ahorros.

En los primeros días de marzo idénticas dificultades debió atra­
vesar el Banco Nacional y precisamente, en esos días, el 6 y 7 de mar­
zo, el Gobierno decidió declarar una feria, con el propósito de buscar 
los medios adecuados que pudieran remediar la crítica situación y sal­
var a los Bancos oficiales de la catástrofe que los amenzaba.(96)
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E1 Presidente* Carlos Pellegrini resolvió dar a conocer las bases 
de un proyecto tendiente a normalizar la situación de los Bancos y es­
pecialmente de los más comprometidos. El proyecto, consistía en una emi­
sión de bonos a oro, sin determinar precisamente su monto que giraría 
alrededor de los 70.000.000 de pesos, estos bonos serían al mismo tiem­
po recibidos en pago de una parte de los derechos de aduana y los depó­
sitos de los Bancos oficiales podrían ser pagados en esos bonos, a ra­
zón de un peso oro por dos pesos de curso legal. En tanto que, la Caja 
de Conversión recibiría la totalidad de dichos bonos y entregaría a los 
Bancos oficiales de la capital, la parte proporcional que necesitaban 
a cambio de una suma equivalente en valores de cartera, que los estable­
cimientos de crédito realizarían por cuenta propia. Los bonos a oro ten- 
tendrían una amortización anual, a cuyo objeto se aplicarían las garan­
tías que diesen los Bancos a la Caja de Conversión. (97)

El 8 de marzo, el Presidente Pellegrini se reunió con los represen­
tantes de los Bancos oficiales, particulares y extranjeros, además de 
otros comerciantes, funcionarios y políticos que también asistieron a 
dicha reunión. El propósito de la misma era someter a juicio de los in­
vitados el proyecto del Presidente de la Nación.(98)

Anteriormente los representantes del comercio de Buenos Aires se 
habían reunido en la Bolsa, ante el llamamiento de la Cámara Sindical, 
algunas de las apreciaciones allí vertidas fueron las siguientes: el se­
ñor W. Paats, apoyó decididamente el pensamiento de un empréstito popu­
lar, aún como medio de evitar mayores inconvenientes económicos. Mayar 
sostenía que los Bancos particulares debían facilitar las transacciones 
del comercio descontando documentos liberalmente, lo que indicaba una 
apreciación verdaderamente oportunista. En cambio, el señor Stoppani, 
entonces gerente del Banco de Italia y Río de la Plata, declaraba que 
ese establecimiento ayudaría al país, confiando al mismo tiempo más en e 
efecto moral que en el resultado positivo de la medida del comercio. 
El gerente del Banco de España, sostenía que ese establecimiento ayuda— 
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ría al país con sus elementos, pero que no creía que pudieran lograrse 
los recursos necesarios, considerando a la vez que la emisión proyecta­
da sería la única solución, Uriburu, en cambio, tuvo conceptos sumamen­
te claros y patrióticos al alentar a los allí presentes a superar renco­
res y ayudar a dominar la difícil situación económica. Francisco Seeber 
propuso una comisión para que acercándose al gobierno, se enterase de 
las necesidades y averiguase ai habría emisión o curso forzoso,(99)

Otras ideas volvían a apuntar el proyecto de establecer un Banco 
único con el Banco Nacional y el de la Provincia de Buenos Aires, en sín­
tesis puede decirse que los proyectos eran numerosos y mágicos en muchos 
casos. Uno de ellos era precisamente al que hacía referencia el diario 
“La Nación”, comentando la situación financiera del Banco de la Provin­
cia:

"El Banco de la Provincia debe 125.OOO.OOO de pesos de curso legal 
a 60.000 depositantes y para pagar esta suma posee alrededor de 
130 millones en pagarés.y letras de pago seguro, aparte de más o 
menos 20 millones que el gobierno de la Provincia le adeuda; de 
modo que con otros recursos más tiene 160 millones para responder 
a los 125 millones de depósito",(100)

El 9 de marzo de 1891» el Presidente de la República, doctor Carlos 
Pellegrini en acuerdo de ministros decretó la creación de un Empréstito 
Nacional interno por 100,000,000 de pesos en títulos de deuda interna. 
Estos títulos gozarían del 6^ de interés anual pagadero por trimestres 
y una amortización anual acumulativa del 2%, La amortización de los tí­
tulos se haría por licitación pública mientras se cotizasen abajo de la 
par y por sorteo cuando su cotización excediese de la misma. El destino 
de estos fondos serían administrados por la Caja de Conversión, con el 
propósito de atender los adelantos a los Bancos oficiales o particulares 
y recibiendo en cambio valores y garantías. Estos adelantos devengarían 
un interés del 8% que sería abonado antes de ser entregado dicho adelan­
to al Banco correspondiente por la Caja de Conversión. (101) El 10 de mar-

í
zo la suscripción alcanzaba los 17.000.000 de pesos, una parte de ella 
era la siguiente:
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Cuadro 4-8
Nómina de suacriptores al 10 de 
marzo de 1891.

Suecrlptorce Copltol Porcentual

Banco de Londres y
Río de la Plato........................... .5.000.000 30.50

Banco de Italia y
Río de le Plata................... .. ... 2.000.000 12.23

Ban«.u Corabaoaa y Ca............. ... 3.000.000 18.34

Banco Francés y
Río de lo Plata........................... ... 1,500.000 9,17

José D. Sola................................... ... 500.000 3.05

Manuel A. Aguirre................ .. .. 250.000 1.52

Leonardo Pereira ...................... ... 250.000 1.52

Pedro Anchorcna ........................ 250.000 1.52

A.C. Llnch y Co........................... ... 200.000 1,22

Corredores de lo Bolsa.».. ... 1.500.000 9,17

Juun José Romero........................ ... 100.000 0. Ül

Manuel Correa Moraleo........... ... 100.000 0,61

Juan Ixinda........................................ 100.000 0.61

Ernesto Tornqulat...................... 250-000 1.52

7. Casarca e hijos................... 100.000 O.bl

Carlos Rodríguez Larroto.. ... 50.000 0,30

Carlos ‘f. Bccú.............................. 50.000 0,30

Guillarme Paata........................... .»• 30.000 0, 30

Eduardo Madero a mjo........... ... 50.000 0,30

j Show hnos........................................ .. ... 50.000 0,30

James E. word y Ca................... ... 50.000 0,30

Manuel 5. Aguirro...................... 30.000 0.18

M.G. Cancela................................... 20.000 0,12

Carleo Pellegrini...................... . .. 10.000 0,C6

Cándido Galván.............................. 10. 000 0,06

Emilio Lernoud.............................. . . . LO.000 0,06

Luis A. Vlgllonl......................... ,.. 5.000 0.03

Francisco Uriburu...................... 100.000 0,61

S. Unzué e hijos......................... 100.000 0,61

Alfredo Demarchi........................ 100.000 0,61

Franolsco Mendez y Ca........... ... 50.000 0,30

Zuberbilhlur y Ca...».............. .. 30.000 0,18

Juan Ñaupas..................................... .. 20.000 0,12

Juan Repetto................................... .. 40.000 0,24

Zeaborain hnoa y Lugonos.. 20.000 0.12

Federico R. Lelolr................... .. 100.000 0,61

G. Samson........................................... .. 5.000 0,03 ¡
H.G. Handerson............ .. 50.000 o,3o :

Mailman y Ca. ................................ .. 200.000 1,22
Vicente F» López................... 20.000 0.12

G. Maachwitz........... .. ..................... .. 20. 000 0.12

Ricardo Newton.............................. 10.000 0,00

Total..................................................... 16.350.OOO 100

Fuentei El Nacional» HE1 Empréstito'*, 10 de marzo de 1891
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Healizada esta operación de suscripción, el Banco de la Provincia 
recibió por tal concepto en todo el mes de marzo de 1891, la suma de 
11.000,000 de pesos, dando en garantía letras de su cartera. Sin embar­
go, las dificultades continuaron cuando pasada la feria que había de­
cretado el gobierno, las extracciones de depósitos se hicieron más fre­
cuentes hasta alcanzar la suma de 19,000.000 de pesos, de los cuales, 
aproximadamente 17.000.000 correspondían a la Casa Central del Banco 
en Buenos Aires.(102) En vista de tales dificultades, el Banco recibió 
- en los primeros días de abril — de la Caja de Conversión 4.350,000 
pesos, a cuenta del empréstito, pero los depósitos disminuyeron aún 

más, y por esta razón el gobierno dispuso el 7 de abril suspender los 
pagos de depósitos del Banco Nacional y de la Provincia. 31 Presiden­
te Pellegrini señaló que estaba persuadido de que un sistema bancario 
que se afirmaba sobre la base de Bancos oficiales adolecía según la 
opinión "universalmente" reconocida por la ciencia y comprobada por 
la experiencia, de defectos que tarde o temprano debían entorpecer o 
paralizar su marcha, produciendo conflictos económicos, que comprome­
tían los más altos intereses públicos. Con relación al Banco de la Pro­
vincia, expresó además que este establecimiento que había servido de 
ejemplo y modelo a los Bancos fundados posteriormente por la Nación y 
demás Provincias, si bien había logrado bajo el régimen del papel mo­
neda corriente de emisión ilimitada, convertirse en Banco de Habilita­
ción otorgando créditos a largos plazos, no había podido continuar ope­
rando con billetes bancarios garantidos, porque según Pellegrini aquel 
principio era contrario a toda regla bancaria y tenía fatalmente que 
conducir a la paralización el hecho de recibir depósitos exigibles a 
la vista en cantidades crecidas y emplearlos en documentos a plazo de 
uno a cinco años, por mayores que fueran las garantías que dichos do­
cumentos ofrecían, 31 gobierno solo veía la necesidad de reformar el 
sistema financiero privatizando la Banca oficial, porque apa rent emen — 
te notaba en el propio Estado incapacidad para dirigirla a juzgar por
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las siguientes expresiones:
"Que siendo generalmente reconocida la necesidad de reformar radi­
calmente nuestro sistema barcario, opinión que comparte el Poder 
Ejecutivo haciendo cesar el carácter oficial de los Bancos exis­
tentes y refundiéndolos en un nuevo establecimiento por el inte­
rés privado y alejando de él teda influencia oficial, que no sea 
la simple inspección de su departamento de emisión, es indispen­
sable que mientras tal pensamiento no sea presentado y discutido 
por el Honorable Congreso Nacional se preste a los Bancos existen­
tes todo el apyo necesario para que puedan servir de base a la 
nueva organización y se garantice al mismo tiempo plenamente to­
dos los intereses privados comprometidos en ese establecimien­
to". (103)

La medida disponía que todos los depósitos apremio o en cuenta co­
rriente existentes en los Bancos Nacional o de la Provincia de Buenos 
Aires, quedaban garantidos por la Nación, siendo afectados a esta garan­
tía los documentos de cartera y valores de dichos Bancos, incluidos los 
títulos del 4,5/í que garantían la emisión. Al mismo tiempo, los Bancos 
Nacional y de la Provincia de Buenos Aires, suspenderían hasta el Io de 
junio de 1891, el pago de los depósitos o cuencas corrientes a la vis­
ta. En cambio estos establecimientos podrían entregar a los acreedores 
que lo solicitasen, es decir a los depositantes, títulos del empréstito 
interno al tipo de 75/«, que la Caja de Conversión concedería a los Ban­
cos al mismo tipo que el anterionnente expresado. Los Bancos Nacional 
y de la Provincia podrían abonar en dinero a los pequeños depositantes 
sumas que no excediesen de 100 pesos moneda nacional. Esta disposición 
contemplaba el fin de no agotar los pocos recursos que aún contaban di­
chos establecimientos bancarios.

El decreto concluía con toda severidad recalcando precisamente una 
de aquellas ideas que tratáramos anteiormente al referirnos a las reu­
niones celebradas por los comerciantes de Buenos -Aires durante los pri­
meros días de marzo, ya que expresaba la intención de someter al Congre­
so el proyecto de refundición de los Bancos oficiales en el Banco de la 
República, que sería a su vez el encargado de proveer los medios para 
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atender el pago de los depósitos de ambos establecimientos.(104)
2.4 - La repercusión de la crisis en el Banco y las primeras me­
didas implementadas por el Gobierno de la Provincia de Buenos Ai­
res sobre el establecimiento de crédito.
El tema de la reorganización del Banco de la Provincia, fue muy 

pronto motivo de polémica. Evidentemente, no todos podían estar de acuer­
do con las medidas tonadas por el Gobierno Nacional. Algunos se pronun­
ciaron por la inviolabilidad del Banco y otros se manifestaron partida­
rios de un Banco mixto, sin la participación del Estado, es decir sos­
tenedores de la privatización, porque creían en las ventajas que dicho 
sistema facilitaría a los acreedores si estos últimos participaban en 
la nueva organización del Banco, lo que impediría al mismo tiempo, la 
extracción de una parte considerable de los depósitos, concillando de 
esta form9 los intereses de los depositantes más que los beneficios de 
los deudores.(105) Pr SC ieSTixSTl "u e con relación a estos últimos, podemos 
decir que la administración d.el Banco procuró aunque tardíamente, exi­
gir el pago de las letras adeudadas» aunque más que una exigencia - de 
acuerdo a las fuentes periodísticas - se traró de una medida tendiente 
a autorizar a los gerentes de las sucursales a convenir arreglos con 
los deudores, teniendo en cuenta las condiciones en que se encontraba 
el Banco. Como es notorio, si el Banco hubiera exigido el pago de las 
letras que se le adeudaban, tampoco había prosperado la medida, si te­
nemos en cuenta por otra parte la grave situación económica por la que 
atravesaba el país. La ejecución de los deudores traería aparejado, co­
mo se pudo constatar posteriormente, nuevos contratiempos.(106)

Entretanto, el Gobierno de la Provincia de Buenos Aires, dispuso 
el 5 de mayo de 1891, de acuerdo con las cámaras legislativas, la desig­
nación de una comisión especial, extraña a la administración del Banco 
y "de indiscutible imparcialidad para todos aquellos que tienen intere­
ses vinculados a la suerte del mismo", dejando expresamente indicado que 
el Honorable Directorio del Banco contaba con la confianza ilimitada del 
Gobierno. La comisión estaba integrada por el Dr. Andrés Lamas, el se- 
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ñor Nicolás Calvo, el ex- ministro Rufino Varela, el Dr. Rafael Igarza- 
bal, Bernardo de Irigoyen y los señores Júan A. García, Mariano Acosta 
y Emilio Castro. El objetivo de esta comisión sería someter a estudio y 
clasificación la cartera del Banco, con el auxilio del Presidente y el 
Director Gerente del mencionado organismo y a su vez desempeñaría fun­
ciones de Junta Consultiva de Gobierno para el estudio de los proyectos 
o asuntos referentes a la solución de las dificultades por las que atra- 
vezaba el Banco o a las referidas a su organización. (107)

En referencia a este tema, el Gobernador Máximo Paz sostuvo su evi­
dente contrariedad con respecto a aquellos que pretendían el estableci­
miento de un Banco único:

"A los que quieren destruir nuestras instituciones tradicionales 
- señaló - para asentar sobre sus ruinas el Banco Unico como un 
bello ideal, puede contestárseles como un maestro, que los idea­
les son buenos para las universidades, y si son bellos para la 
poesía. Mo puede tampoco admitirse para el país entero el dilema 
de arruinarse o perjudicarse en cientos de millones de la fortuna 
privada, o someterse a un nuevo régimen bancari.o que no es el ie 
su tradición, ni el de su constitución orgánica, sino el de la 
tendencia o los intereses de un gremio o de un grupo, que por im­
portante y rico que sea, no seria siempre más que una oligarquía 
o una aristocracia financiera, indiferente y extraña a las tenden­
cias y a los intereses nacionales, contraria al sentimiento públi­
co en toda la Nación, adversa a sus instituciones económicas, le­
gales y tradicionales, sobre las ruinas de las cuales vendría a 
implantarse después de hacer bala rasa la oligarquía extranje­
ra.," (108)

Era evidente que el mensaje de Paz traslucía el enfrentamiento en­
tre distintos sectores e intereses económicamente opuestos. El proyecto 
de reorganización barcaria importaba un grave riesgo para los intereses 
de la Provincia de Buenos Aires, la formación de un Banco único priva­
ba a esta última de una importante fuente de crédito y el Gobierno no 
estaba dispuesto a perder lo que por otra parte significaba un medio de 
solventar las finanzas provinciales. Paz se manifestaba asimismo parti­
dario de emitir siempre que estos recursos lograran salvar al Banco de



la Provincia y al régimen barcario del país, de los perjuicios de 1 - 
catástrofe y de lo que calificaba como”revolución económica".

Y en clara alusión a las denuncias que se habían formulado en el 
Congreso de la ilación por las emisiones clandestinas que involucraban 
también a las instituciones oficiales (Banco Nacional y de la Provin­
cia) expresaba finalmente:

"Y a los que de antemano presionan los ánimos, haciendo un deli­
to al Congreso del cumplimiento de su deber de emitir moneda fi­
duciaria para salvar los grandes intereses de la comunidad, de­
be hacérseles leer este solo párrafo de la ciencia del gobierno 
representativo en una sociedad análoga a la nuestra según Joel 
Tiffany: "El Congreso es el tínico cuerpo autorizado para pro­
veer a esta necesidad individual, de estado y nacional. Pesa so­
bre él todo el deber y la responsabilidad de proveer bajo cuales­
quiera (sic) circunstancia, el dinero o la moneda corriente que 
las exigencias del público o de la Nación requieran".(109

Sin duda las apreciaciones de Paz no estaban equivocadas, pero 
la invocación a la defensa del Estado y los intereses de la Nación era 
tardía, si tenemos en cuenta la responsabilidad del Gobierno,- en el 
manejo político y económico del país.

Veremos a continuación, en el capitule siguiente el estado finan­
ciero del Banco, un estudio pormenorizado de sus cuentas principales 
y el informe de la comisión nombrada para estudiar y clasificar la car­
tera del establecimiento.



Notas

(1) Jota H. -Jillians, op. cit. pág 265.
(2) A.G. Ford. La Argentina y la crisis., op. cit. pág 116.
(3) Ibid, pág 124.
(4) Ibid, pág 128.
(5) John H. Williams, op. cit. pág 24. Véase también William I. Bucha­

nan, "La Moneda y la Vida en la República Argentina" en Revista de 
Derecho, Historia y Letras. Setiembre de 1896, pág 220.

(6) John H. Williams, op. cit. pág 279.
(7) El Nacional, "El comercio y el consumidor", 20 de setiembre de 

1886.
(8) El Nacional, "Dificultades monetarias", 5 de enero de 1888.
(9) El Nacional, "El oro - La especulación al alza", 27 de noviembre 

de 1888.
(10) Ibid.
(11) José A. Terry, La crisis., op. cit. pág 125.
(12) John H. Williams, op. cit. pág 22. Adviértese que el autor inclu­

ye en las emisiones los títulos hipotecarios.
(13) Juan Balestra, El Noventa, una evolución política argentina, 3ra. 

Edición, Fariña Editores, 1959, pág 13.
(14) El Nacional, "Pagaré a 90 días", 26 de febrero de 1889*
(15) Véase cap. II de este trabajo, pág
(16) El Nacional, "Oficina de Cambio" 2 de marzo de 1889»
(17) José A. Terry, op. cit. pág 131.
(18) El Nacional, "Después de los grandes proyectos", 28 de marzo de

1889. Véase también. Registro Oficial, año 1889, pág 62.
(19) H. S. Ferns, op. cit. pág 447.
(20) José A. Terry, op. cit. pág 137.
(21) Ibid, pág 139,
(22) H. S. Ferns, op. cit. pág 448.
(23) Leyes Nacionales sancionadas en el período legislativo de 1889, 

publicación anual editada por U.S.Frías, Año VH, 19 de Noviembre 
de 1889, Buenos Aires, Imprenta de la Universidad de Klingelfuss y 
Ca, Venezuela 684, pág 6, 7 y 8.



304-

(24) Ibid. pág 48 a 51. Véase también, José A. Terry, op. cit. pág 141.
(25) Olegario Becerra, ‘'Interpretación radical de la revolución del 90", 

en Revista de Historia, N° 1, Buenos Aires 1957, pág 54.
(26) Juan Balestra, op. cit, pág 26.
(27) Ibid, pág 27.
(28) H. S. Ferns, op. cit. pág 450.
(29) Emilio Hansen, op. cit. pág 430.
(30) H. S. Ferns, op. cit. pág 450.
(31) Horacio J. Cuccorese, "Historia Económica" en Historia Argentina 

Contemporánea, op. cit. pág 62. También Juan Balestra, op. cit. 
pág 87.

(32) H. S. Ferns, op. cit. pág 451.
(33) La Prensa, "La crisis ministerial: sus efectos" 1Q da junio de

1890.
(34) Véase, Leyes Nacionales sancionadas en el período legislativo de 

1890, Publicación anual Buenos Aires, Imprenta de la Universidad 
de Klingelfuss & Cía, Venezuela 684, Buenos Aires, pág 6 y 7. Tam­
bién en H. S. Peras, op.- cit. pág 452.

(35) Mafalda Victoria Díaz Llelián, La Revolución Argentina de 1890 en 
las fuentes españolas, Colección Política e Historia, Editorial 
Plus Ultra, Buenos Aires, Talleres Gráficos Orestes, 1978, pág 155»

(36) Ibid, pág 171.

(37) Véase, Walter M. Beveraggi Allende, El servicio del capital extran­
jero y el control de cambios. Fondo de Cultura Económica, Méjico 
1954, pág 65.

(38) Tim Duncan, op. cit. pág 33.
(39) Memoria de Hacienda de la Nación Argentina, correspondiente al

año 1890, Tomo I, Buenos Aires, Imprenta "Sud América", calle Bolí­
var 164, 1891, pág XI.

(40) La Prensa, "La Situación Económica - Dificultades de la Casa Baring' 
18 de noviembre de 1890.

(41) Memoria de Hacienda., op. cit. pág XVI y XVII,
(42) Ibid, pág XVIII.
(43) Ibid, pág XIX.
(44) José A. Terry, op. cit. pág 172.



305-

(4-5) Memoria de Hacienda, op. cit. pág XVIII.
(46) H. S.Fems, op. cit. pág 457 y 453.
(47) Memoria de Hacienda, op. cit. pág XXXI,
(48) Ibid, pág XXXII.
(49) Ibid, pág XXXIII.
(50) Ibid, anexo 14, pág 41.
(51) Ibid, anexo 15, pág 52.
(52) Ibid, anexo 15, pág 55.
(53) Ricardo Pillado, Anuario para 1899, Buenos Aires, San Martín 351, 

1900, pág 18 y 19.
(54) Memoria de Hacienda, op, cit. pág 62, Anexo 17.
(55) Francisco Vito, op. cit. pág 620.
(56) El Nacional, "Liberalidad Bancaria - Los descuentos", 25 de enero 

de 1887.
(57) Ibid.
(58) John H. Williams, op. cit'. pág 2-2,
(59) El Nacional, "Liberalidad 3ancaria..”, op. cit.
(60) Memoria del Banco de la Provincia, ario 1887, op. cit. pág 11.
(61) Memoria del Banco de la Provincia, año 1890, op. cit. pág 8.
(62) Sixto Quesada, op. cit. pág IV y V.
(63) Véase, ABP, 015-1-A-Z, Créditos, Documentación referente a renova­

ción de letras y habilitación de créditos. Legajos trámite de cré­
ditos.

(64) Véase cuadro 47.
(65) Memoria del Banco de la Provincia, año 1890, op. cit. pág 28.
(66) Memoria del Banco de la Provincia, año 1887, op. cit. pág 34. Véa­

se también la ley correspondiente en Pedro Agote, Informe del Pre­
sidente del Crédito Público,.H op. cit. pág 25, tomo V.

(67) Memoria del Banco de la Provincia, año 1887, op. cit. pág 35.
(68) Jose A. Terry, op. cit. pág 148.
(69) Leyes Nacionales., año 1890, op. cit. pág 4 y 5.
(70) Loe. cit.
(71) Diario de Sesiones de la Cámara de Senadores de la JTación, Buenos 

Aires, 1890 pág 162.



306—

(72) Leyea Nacionales., año 1890, op. cit. pág 6.
(73) El Nacional, “Alarma injustificada" (de L’Operario Italiano), 15 

de abril de 1890.
(74) Ibid.
(75) Leyea Nacionalea., año 1890, op. cit. pága 47* 48 y 49.
(76) Loc. cit.
(77) Véase documentación correapondiente a Bancoa Garantidos en el Ar­

chivo del Banco Central, Departamento Numismático. Legajos sin co­
dificar.

(78) Leyea Nacionales., año 1890, op. cit. pág 57 y 58.
(79) Juan Baleatra, op. cit. pág 110.
(80) John H. Williams, op. cit. pág 24.
(81) El Nacional,1'Alberto Casares", 7 de mayo de 1890.

(82) Véase, Nómina de los Directorios del Bancos de la Provincia de 
Buenos Aires, documento interno en el Archivo y Museo Histórico 
del Banco de la Provincia.

(83) ABP., Circulares del Banco de la Provincia de Buenos Aires,011-1-1, 
Circulares reglamentarias N°1 a N°10, años 1890 a 1892.

(84) Memoria del Banco de la Provincia, año 1890, op. cit. pág 41.
(85) Nomina de los Directorios., op. cit.
(86) El Nacional, “Impuesto de 20%", 12 de enero de 1891.
(87) Ibid.
(88) Loc. cit.
(89) El Nacional, “Querer no ea poder", 30 de enero de 1891
(90) Ibid.
(91) Loc. cit.
(92) Leyes Nacionales., año 1890, op. cit. pág . También véase Ferns, 

op. cit. pág 460.
(93) El Nacional, "Los Bancoa oficiales y Bancoa particulares", 3 de 

febrero de 1891.
(94) Memoria del Banco de la Provincia, año 1890, op. cit. pág 13.
(95) Ibid, pág. 13.
(96) Horacio Juan Cuccórese, Historia del Banco de la Provincia de 

Buenos Aires, op. cit. p¿g 336.



(97) El Nacional» "Situación Financiera", 8 de marzo de 1891.

(98) Ibid.
(99) Loe. cit.

(100) El Nacional, "Situación financiera", aludiendo a un comentario apa­
recido en el diario "La Nación", op. cit.

(101) Leyea Nacionale9 sancionadas en el período legislativo de 1891, 
Publicación anual Buenos Aires, Imprenta de la Universidad de 
Xlingelfuss & Cía, Venezuela 684, pág 26.

(102) Memoria del Banco de la Provincia 1890-1892, op. cit. pág 14,

(103) Leyes Nacionales., año 1891, op. cit. pág 24 y 25*

(104) Loe. cit,
(105) Véase El Nacional, "Reorganización del Banco", 14 de abril de 1891,
(106) El Nacional, "Los deudores del Banco de la Provincia", 20 de abril 

de 1891.
(107) Registro Oficial de la Provincia de Buenos Aires, 1891, pág 370,
(108) Ibid, pág 816.
(109) Ibid, pág 818.



308-

Capítulo VI

La situación del Banco de la Provincia durante la crisis

1 - El Banco y sus corresponsales en el exterior en 1890-1891.
Además de los acontecimientos ocurridos durante el año 1890 y 

los primeros meses de 1891» que fueran analizados en los capítulos 
precedentes, habrían de producirse otros hechos de idéntica importan­
cia, vinculados especialmente a las relaciones internacionales del es­
tablecimiento. En junio de 1890, el Banco Nacional anunció a la casa 
bancaria Baring Brothers de Londres, la suspensión del pago de los ser­
vicios que en concepto de empréstitos externos se habían contraído an­
teriormente. (1) Lo mismo sucedió con el Banco de la Provincia de Bue­
nos Aires, aunque con algunos meses de diferencia. Las previsiones adop­
tadas con anterioridad por la Dirección del establecimiento bonaerense, 
no lograron impedir sin embargo el desenlace final de la crisis. Algu­
nas de estas medidas consistieron en la cancelación de los créditos 
que el Banco había tomado con sus corresponsales del exterior, aunque 
también es claro que para que esto así ocurriera antes aquellos habían 
hecho lo propio con el establecimiento. El 4 de agosto de 1890, una car­
ta de carácter reservado dirigida por el entonces Presidente del Banco, 
señor Alberto Casares al Director Gerente de la Casa en Buenos Aires, 
era elocuente con respecto a esa situación:

"Comunico a Ud - decía - que el Directorio de acuerdo con el Art.4c 
inciso 10 de la Carta Orgánica, ha resuelto que esa Casa liquide 
y cierre, a la brevedad posible las cuentas de los siguientes co­
rresponsales que han cerrado o limitado los créditos que tenían 
abiertos a este Banco:
Soula de Trineaud La Tour de Burdeos
Pratelli Bingen de Genova
Conrad Heinrich Domer de Hamburg o 
Bartolomeo Parodi e fratelli de Génova 
Perier freres de París
Dicha resolución ha sido temada por el Directorio por cuanto no 
puede aceptar que la mala situación del país afecte el crédito 
del Banco de la Provincia".(2)
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Posteriormente, loa reatantes Bancos extranjeros que aún mante­
nían relaciones operativas con el establecimiento, ante la gravedad 
de la criáis, que amenazaba el cumplimiento de las obligaciones inter­
nacionales, propusieron prevensionea similares. El 28 de agosto de 189C 
se confirmó que el representante del Crédit Lyonnais, Georges Krendl, 
había entregado a la Dirección del Banco de la Provincia un comunica­
do procedente de París en el que se expresaba la restricción del cré­
dito de aceptación abierto por ese establecimiento.(3) En noviembre, 
Baring Brothers hizo otro tanto, al enviar un telegrama que decía es­
cuetamente: "Sírvase no girar hasta nuevo aviso esperamos arreglar con­
tinuar negocios como de costumbre avisaremos pronto".(4)

Las dificultades prosiguieron como es sabido, al comenzar el año 
1891. El Banco de la Provincia debió enfrentar entonces innumerables 
contratiempos financieros que produjeron un manifiesto desequilibrio 
en su situación económica. Al mismo tiempo que tales hechos se suce­
dían, el Directorio creyó oportuno indicar los inconvenientes suscita­
dos y las demoras en los servicios de pagos que se hacían por interme­
dio de esa casa bancaria. El 18 de marzo de 1891, dirigió una comuni­

cación telegráfica a Baring Brothers en la que señalaba:
El Poder Ejecutivo de la Provincia inhabilitado de hacer 

la remesa para el Empréstito de 1882/1886. La remesa para el 
servicio de los Bonos de 1883 fue hecha antes de producirse los 
últimos hechos que dejan al Poder Ejecutivo sin facultad para 
usar fondos del Banco de la Provincia. Dr. Plaza Comisionado del 
Gobierno de la Provincia para hacer arreglo semejante al Gobier­
no Nacional".(5)

Estas últimas expresiones aludían a las gestiones que el doctor 
Victorino de la Plaza realizaba en Europa, encargado de llevar a feliz 
término la refinanciación de la deuda exterior que comprendía también 
a la deuda de la Provincia de Buenos Aires por los empréstitos contraí­
dos anteriormente. Es indudable que el Banco de la Provincia estaba li­
gado a tales negocios aunque si bien de manera indirecta, era evidente 
que su participación había sido mucho más activa que lo que podía supo­
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nerse y que la Provincia no contaba con loa recursos necesarios para 
afrontar los compromisos internacionales que mediante el Banco había 
logrado superar y que ahora la crisis se aprestaba a descubrir.

En los primeros días de abril del año 1891» las dificultades en 
los servicios de pagos internacionales se hicieron más notorias. El Ban­
co de la Provincia» intermediario como hemos visto en las negociaciones 
de loa empréstitos externos, manifestó a los Bancos acreedores»las difi­
cultades a que había quedado expuesto y la responsabilidad que en la re­

financiación de la deuda externa debía afrontar la nación encargada al 
mismo tiempo de superar los compromisos provinciales.(6) En esos días, 
la dirección del establecimiento bancario recibió un comunicado del Deut­
sche Bank de Berlín que reclamaba la participación del Banco de la Pro­
vincia en la solución del diferendo surgido por la incumbencia del Go­
bierno Nacional que había creado el 23 de enero de 1891» títulos de deu­
da externa de la nación al 6%.anual hasta la cantidad de 75.OOO.OOO de 
pesos nacionales oro y dado que los mismos según lo expresado serían 
destinados al pago durante los años 1891» 1892 y 1893 de la renta y amor­
tización de empréstitos externos como así también de otras garantías 
acordadas por la nación. El Gobierno Argentino había entregado a loa 
señores Morgan y Ga, de Londres la participación activa en tales opera­
ciones y ellos habían publicado un aviso dirigido a los tenedores de tí­
tulos de los empréstitos exteriores argentinos. En dicho aviso se hacía 
mención del empréstito ley del 12 de agosto de 1887 que había sido ne­
gociado por el Deutsche Bank. Las autoridades del mencionado estableci­
miento bancario recibieron una carta de manos del enviado argentino doc­
tor Victorino de la Plaza en la cual se confirmaba oficialmente que el 
empréstito antes expresado, se encontraba comprendido en los términos 
de la nueva ley y en consecuencia los tenedores de títulos del emprés­
tito del 12 de agosto de 1887» en lugar de recibir al contado y en me­
tálico el importe de sus cupones vencidos y obligaciones sorteadas de­
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deberían aceptar títulos del nuevo empréstito del 23 de enero de 1891, 
con una diferencia en detrimento de loa tenedores de dichos títulos, 
ya que los nuevos bonos se vendían a un, precio inferior que el de su 

valor nominal.(7)
La Dirección del Deutsche Bank, aludiendo a los términos del con­

trato celebrado el 30 de agosto de 1888 con el Banco de la Provincia 
para la negociación de los Fondos Públicos Nacionales del 12 de agosto 
de 1887* señaló la incumbencia del Banco argentino recordando precisa­
mente que:

"El Banco de la Provincia de Buenos Aires se compromete a percibir 
del Gobierno Nacional Argentino la venta y amortización pagaderas 
semestralmente para el servicio de este empréstito, en virtud de 
la ley del 12 de agosto de 1887 y a colocar al 1° de marzo y Io 
de setiembre de cada año en Europa, en las plazas y casas que se­
ñalará el Banco de la Provincia de Buenos Aires, libres de todos 
los gastos para el tenedor de este título el importe de 2,25 pe­
sos oro de cada cupón semestral de este título de 100 pesos oro 
y también al sortearse este título, su importe de ICO pesos oro 
a su vencimiento al cambio fijo de 4 marcos ó 4 chelines ó cuatro 
francos por un peso oro de modo que el tenedor de este título po­
drá según lo escoja él, cobrar por cada cupón o (9) marcos en Ale­
mania, 6 (9) chelines en Londres ó (11,25) francos en París y por 
el título sorteado ó (400) marcos en Alemania ó (20) libras en 
Londres ó (500) francos en París. El Banco de la Provincia se obli­
ga expresamente a tomar a su cargo cualesquiera impuestos y contri­
buciones argentinos a que fuesen sujetos los cupones ó títulos de 
este empréstito o los tenedores de estos o de aquellos".(8)

Las autoridades del Deutsche Bank pretendían que de acuerdo a este 
convenio recibiera del Gobierno Nacional.los nuevos títulos y realizara 
a su vez el propio Banco de la Provincia de Buenos Aires, el servicio de 
venta remitiéndoles el producido junto a lo que faltara al valor nominal 
de dichos títulos, para poder atender en consecuencia al pago de los cu­
pones vencidos y otras obligaciones emanadas de los Fondos Públicos Na­
cionales de ley del 12 de agosto de 1887. Sin embargo el Gobierno Argen­
tino había ofrecido a los tenedores de dichos valores el cambio directo, 
de sus cupones vencidos y títulos sorteados por los nuevos bonos del 6% 
con la intervención de la Casa Morgan.(9)
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La controversia fue superada días más tarde mediante la interven­
ción del doctor Victorino de La Plaza enviado del gobierno para la rea­
lización de las gestiones tendientes a concretar el empréstito morato­
ria. La nota presentada a las autoridades del Deutsche Bank de Berlín 
aclaraba las razones que prevalecían para la negociación de los títulos 
mencionados, teniendo en cuenta que para ello no podía dejarse de consi­
derar otras bases que las referentes al empréstito del 23 de enero de 
1891 y que la negociación de dichos títulos se realizaría en Europa de 
acuerdo a lo convenido con la Casa Morgan.(10)

Luego de los acontecimientos financieros de abril en los cuales 
el Banco de la Provincia se acogió a la ley de moratoria, se produjo 
un cambio fundamental en la evolución de los negocios internacionales 
y la participación que en ellos tenía dicho establecimiento, sus auto­
ridades se limitaron a comunicar lacónicamente a los corresponsales el 
cese de sus operaciones bancarias. Precisamente así lo expresaba una 
nota dirigida al Deutsche Bank:

"Siendo el Banco de la Provincia oficial queda sin facultad por 
decreto del Poder Ejecutivo de la Nación del 7 de abril ppdo, 
para remitir los fondos necesarios de los servicios de fondos 
públicos provinciales de ley del 23 de abril de 1885.
El Dr. Plaza comisionado del Gobierno de la Provincia ha sido 
encargado de incluir en los arreglos de la deuda externa los fon­
dos públicos provinciales de la ley del 23 de abril de 1885".(11)

El 20 de junio de 1891, la Dirección del Banco de la Provincia de 
Buenos Aires aclaraba la situación en una nueva nota dirigida al Deuts­
che Bank:

"El Banco institución de estado está por ley en moratorias no 
hay ganancias Líquidas hasta después del término de cinco años. 
Comisionado del Gobierno el Dr. Plaza está autorizado para arre­
glar dejando subsistentes las garantías del contrato. El m-ini 
tro ruega acepten forma propuesta como la única conveniente a 
sus intereses. Esto ha sido conferenciado con Maschwitz". (12)

Otros comunicados fueron enviados en forma similar a las casas 
europeas, así ocurrió precisamente con Baring Brothers de Londres y el 
Crédit Lyonnais de Burdeos.(13)
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Desde entonces y con el ceae de lea operaciones bancariaa por par­
te del establecimiento provincial laa negociaciones referentes a los 
compromisos anteriormente contraídos fueron proseguidas por el delegado 
del Gobierno Argentino doctor Victorino de la Plaza. El cumplimiento y 
evolución de dichas obligaciones siguió el curso de los acontecimientos 
del período, conocido como liquidación de la crisis y que comprende pre­
cisamente los últimos años del siglo pasado.(14)

2 - Estado contable de los Balances del Banco en el período 1887- 
1890.
a) Consideraciones preliminares.
Es sabido que al activo de un establecimiento bancario se lo puede 

separar en dos partes, tanto como para su mejor comprensión y más com­
pleto estudio, es decir en activo circulante y activo inmovilizado. En 
el caso del Banco de la Provincia, consideraremos pues como activo cir­
culante, la cartera del establecimiento, los títulos y fondos públicos, 
los deudores oficiales y el Deutsche Bank, y con respecto al activo in­
movilizado la cuenta inmuebles. Además debemos aclarar que en el activo 
circulante se expresan primeramente los rubros más líquidos que son al 
mismo tiempo el activo disponible con el cual habrá de contar el Banco 
para enfrentar sus obligaciones.

Del mismo modo, al pasivo se lo puede dividir en pasivo circulan­
te (obligaciones a pagar en el corto plazo) y pasivo fijo (obligaciones 
a pagar a largo plazo). Además para hacer frente al pasivo circulante 
se utilizará el activo circulante que tendrá que ser suficiente para res 
ponder a las obligaciones más inmediatas. En el Banco formaban parte del 
pasivo circulante, no solo los depósitos sino también varias otras cuen­
tas excepto, letras a pagar y acreedores oficiales, dado que por su na- 
turaleza podían considerarse como obligaciones a pagar a largo plazo y 
en consecuencia resultaban ser el pasivo fijo. En términos generales el 
pasivo refleja como se ha obtenido la financiación y el activo evidencia 
la forma en que se emplearon esos medios de financiación.(15)
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Por último debo reconocer que si bien estas apreciaciones son ya 
muy conocidas no por serlo son menos importantes y por esta razón he 
creído oportuno incluirlas en esta ligera introducción. Asimismo quiero 
dejar aclarado, que en el análisis de los respectivos balances, he uti­
lizado un criterio histórico, haciendo a la vez hincapié en el aspecto 
descriptivo y en la función comparativa de dichos balances.

Balance del año 1887
Durante ese año, de acuerdo al cuadro que veremos en la página si­

guiente, se observaban en el activo del Banco en la cuenta cartera, dos 
rubros importantes que constituían el 95% del total del mismo: Letras 
y valores a cobrar con un 81,8% y deudores en gestión con un 13,2%, ade­
mas de estos dos rubros formaban la cartera del establecimiento las le­
tras y valores por tierras y créditos a descubierto (16), ambos separa­
damente representaban un 2,7% y un 2% respectivamente. Luego de estas 
apreciaciones podemos concluir que las letras y valores a cobrar signi­
ficaban cantidades de capital líquido sin movimiento, comprobándose ade­
más que se habían incrementado respecto del año anterior con perspecti­
va de seguir esta tendencia a pesar de ser el respaldo del Banco en va­
lores líquidos utilizables para responder a pasivos circulantes en el 
momento que ello fuera necesario.

Con respecto a los deudores en gestión (17), se produjo también 
durante 1887 un incremento considerable en relación al año anterior. 
En 1886, el saldo de esta cuenta había sido de 11.737.557 pesos de cur­
so legal, en tanto que en 1887 se incrementó en un 3,5% alcanzando los 
12.149.965 pesos. Al mismo tiempo se habían hecho descuentos en la Ca­
sa de Buenos Aires por valor de 53.830.565. Expresando las autoridades 
del Banco su optimismo, al manifestar que de estas sumas se habían pro­
testado letras por valor de 250.000 pesos y debido a que muchos de estos 
documentos presentaban acreditada solvencia, no implicaban por lo tanto 
mayores riesgos.(18)

En la cuenta Títulos y Fondos Públicos, estaban expresados los 
Fondos Públicos Nacionales de la ley del 12 de agosto de 1887. El valor
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Cuadro 49
ANALISIS DE LOS ESTADOS CONTABLES DEL

BANCO DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES (1887-1890)
♦

en miles de pesoa

Balances al 31/12 ACTIVC AÑO 1087 ACTIVO AfíO 1000 ACTIVO AÑO 1889 ACTIVO AÑO 1890

HUB 30 S Curso, leg í ORO $ Curso le¿ Oro Curso le. ■ !< Oro ■ % Curso le, ; % Oro %
Cartera

Letra, y valorea a cobrar... 75.594.- cid 12.013- 345 114.511.- 3S3 4.885- 7.9 140.735- 91.1 4.263- 7.4 121.338- 8q8 5.000 8.:
Créditos a descubierto........... .. 1.804.- 2

Letras por tierras........................ 2.653.- 2.7 4.340.- 12 - - -

Deudores en gestión...................... 12.149.- 132 - - 14.423.- 107; - - 13.769- 8,9 - - 29.365- 195 1. 220- 2
Total del Rubro ........................... 92.280.- 5f$ 12.013- 35.6 134.255.- d6,5| 4.885- 7.9 154.504- 66¿ 4.263- 7.4 150.703- 51- 6.220- 10.1

Títulos y Fondos Públicos 1.973.- L2 19.868- 6CU. 1.930.- oj: 50.000- 80.7 1.884- 08 50.000- 86,9 1.838- 0,6 50.000- 3X2
Deudores Oficiales 18.102.- 1X5 - - 17.543.- 8.7 - - 22.565- 9.7 896- 1.6 18.301- 6.2 763- 1.2
Inmuebles 2-381.- 15 - - 2.267.- 11: - - 2.291- 1 2.531- 0.9
Conversión 34.020.- 2CV9 - 40.138.- LSI 9 - - 43.532- 18.6 49.168 163
Deutsch a Bank 48.- - - - 43.- - 2.177- 3.5 —
Diversos — 969.- 06 - - 903.- 04 - - 584- 0,3 1.036- 1.8 1.105- 0,4 2.451- 4
Caja -Existencias

Metales...................................................... - 1.057- 5.4 4.889- 7.9 1.297- 2.2 16.180 5.5 831- 1.3
Notas del Banco Nacional 1.03á.- 06 4.840.- 2,4
Gestos Varios 11.509.- 7

Tesoro Principal
55.642 188 1.345- 2.2

Totales activo 162.318- 100 33.738- ICO 201.919.- 100 61.951- 100 233.450- 10Ó 57.544- ioo 295.466- 100 61.612- 10C

Balancea al 31/12 PASIVO AñO 1887 PASIVO AÑO 1888 PASIVO AÑO 1889 PASIVO Año 1890

BUBHOS Curso Leg % Oro * Curso L< * Oro * Curso Leg % Oro. % Curso Leg Oro %

Capital 34.300- 2U 34.300- 17 34.300- 14.4 Aon_
Depósitos 92.280- 56¿ 3.707- 11 110.031- 54.5 4.263- 7.5 138.385- 57.3 1.288- 2.2 132.009- +4» 6 1.781 2.9
Acreedores Oficiales 108- - - - 2.280- 1,1 - - - - - - - 2.080- 3.4
Conversión - - 28.766- 85.3 - - 32.835- 53 - - 37.854- 65.8 40.765- 66¿
Diversos 2.123- 1.5 - - 8.135- 4 4.336- 7 3. 651- X6 1.617- 2.8 5.663- 19 940- 1.5
Rotas en Circulación 33-507- 20,6 - - 44.085- 213 - - 50.000- 24 - — 58.358- 19.7
Chequea e Oro 1.265— 3.7 670- 1,1
Letras a Pagar - - - 14.483- 2X4 - 14-485- 2X2 14.485- 2X5
Reserva Metálica 5.000- 3
Pondo de Reserva - - - - 247- 0,1 344- 0.1 107- 0.2 217- 0.3 212- 0.3
Utilidad - . - - - 2.816- 1.5 6.773- 2.9 - - 9.275- 3.1
Corresoan salea - - - - - - - - - - 2.173- 3.8 . 4
Títulos en deDÓslto - - - - - - - - - - - - 55.642- 183 1.345- 2.2

.Totales pasivo 162.318- 100 33.738- 100 201.919- 10C 61.951- 100 233.450- 100 57.544- 10C 295.466- 100 61,612- 100

Puentes: Memorias del Banco de la Provincia de Buenos Aires pars 
los años 1887, 1888, 1889 y 1890 . Archivo y. Museo Histó­
ricos del Banco de la Provincia de Buenos Aires.
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del bono era de 19.769.500 pesos oro y la negociación se había hecho 
al tipo de 85% debiendo deducirse de este tipo el 2,5% por comisiones 
y gastos asignados al Deutsche Bank de Berlín. El destino de este bono 
estaba dirigido a la renegociación de los Fondos Públicos Provinciales 
creados por ley del 8 de junio de 1861, de los denominados Bonos Muni­
cipales y de los Bonos de Edificación de ley del 12 de agosto de 1882, 
que expresados discriminadamente resultaban ser de:

Fondos Públicos Provinciales, ley del 8 de junio 1861 158.100
Bonos Municipales......................................................................  1.806.091
Bonos de edificación. Ley 12 de agosto de 1882.............. 9. 600

total 1.973.792
El saldo de la renegociación había incrementado finalmente en el 

balance, el valor de la cuenta expresada en oro que resultaría ser de 
19.868.500 pesos de la misma moneda. (19)

La cuenta Deudores Oficiales expresaba los diversos créditos to­
mados por el Gobierno de la Provincia de Buenos Aires al Banco, que 
escuetamente aglutinaban la deuda contraída a través de servicios de 
empréstitos externos con la intervención del establecimiento, y además 
expresaba el saldo e intereses correspondientes a otras deudas anterio­
res del gobierno.

En la cuenta Inmuebles se encontraban expresadas las propiedades 
del Banco y sus respectivos valores:

Buenos Aires......................................... 1.007.683 c/1
La Plata.................................................. 724.675 c/1
Sucursales.............................................  648.906 c/1

total 2.381.266 c/1
En la cuenta conversión estaba atesorado todo el oro del Banco 

manteniendo un porcentual importante dentro del total que alcanzaba 
un 15,9%; en estas operaciones se encontraba también expresado el em­
préstito de Berlín que consolidaba las emisiones de la Provincia de 
Buenos Aires. La cartera del Banco y la cuenta conversión significaban 
en conjunto el 72% de los recursos disponibles por parte del estableci­
miento, para cubrir las obligaciones pertinentes.
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Con respecto al pasivo» digamos que predominaban dos cuentas» de­
pósitos con un 56*8% y notas en circulación con un 20,6% del total del 
mismo. Como hemos visto» los depósitos, constituían una parte muy signi­
ficativa del pasivo circulante y las notas en circulación, es decir los 
billetes emitidos por el Banco, el pasivo fijo.

El capital del Banco era similar al declarado el 31 de diciembre 
de 1884, vale decir que el mismo no había experimentado variación algu­

na en diciembre de 1887. El índice de participación en el total del pa­
sivo era de relativa importancia,un 20,6%.

En relación con la cuenta Depósitos, debemos agregar la importan­
te magnitud de ésta con un 51,1% del total del pasivo, y la referencia 
muy útil que de ella hacía la memoria al señalar que "Es por medio del 
movimiento de los depósitos en general que todo Banco de emisión puede 
ser conocido en cuanto a su marcha y a sus condiciones de estabilidad 
y solidez".(20) Pero durante'el año 1887, se había apreciado una evi­
dente disminución en los depósitos con respecto al año anterior, aunque 
la misma era atribuida a que en 1886 la Casa de Buenos Aires prestaba 
oro con caución de billetes de curso legal, los que entraban a figurar 
en los depósitos de cuenta corriente y dado que en 1887 no se habían 
realizado estas operaciones, se habían concluido las anteriores retiran­
do los interesados los billetes de curso legal que habían dado en cau­
ción. La disminución que se produjo en los depósitos fue del 2,7% con 
respecto al año anterior, lo que demuestra de la misma forma un índice 
muy bajo.

En la cuenta Acreedores Oficiales se encontraban depositadas las 
cédulas hipotecarias de la Provincia, serie K, que representaban un va­
lor de 108.430 pesos de curso legal, obviamente estos valores podían 
considerarse muy poco significativos.(21)

La cuenta Conversión concentraba dos rubros importantes, el enca­
je metálico legal que según acta del 21 de enero de 1887, y las dispo­
siciones anteriores desde la sanción de la ley de inconversión moneta—
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ria determinaban las reglas a las cuales el establecimiento estaba su­
jeto oficialmente y el rubro denominado resultado de operaciones de oro, 
el monto total de la cuenta alcanzaba los 28.766,000 pesos de igual mo­
neda, es decir el 85,3% del total del pasivo expresado en oro.

La cuenta Diversos, mencionada seguidamente en el Balance, compren­
día los siguientes rubros:(22)

Corresponsales interior y exterior....................... 931.752 $ c/1
Operaciones pendientes en La Plata y sucursales. 492.343 5 c/1 
Descuentos sobre letras por tierras......................... .. 235.820 $ c/1
Varias cuentas: en Buenos Aires.... 137.387 c/1

en La Plata................ 326.309 c/1 463.696 $ c/1
total....2.123.613 $ c/1

En tanto que la cuenta notas en circulación, comprendía el saldo 
de las emisiones de 1869, de 1883 y las que habían sido emisiones de 
cambio de acuerdo a las leyes del 30 de junio de 1873 y el 23 de abril 
de 1885. Es oportuno recordar además, que el producto de dichas emisio­
nes había sido consolidado con el bono interno lanzado por la ley del 
23 de abril de 1885 por el Gobierno de la Provincia de Buenos Aires y 
al cual ya nos hemos referido en capítulos anteriores. El estado de los 
rubros que integraban la cuenta notas en circulación, era el siguiente:

Emisión de 1869............................ 226.736 pesos c/1
Emisión de 1883............................ 33.238.738 pesos c/1
Emisiones de cambio, leyes
de junio de 1873 y abril de
1885...........   42,066 pesos c/1

total 33.507.541 pesos c/1
Asimismo, se había producido un aumento en la circulación con res­

pecto al año anterior como consecuencia del convenio que firmado can el 
Gobierno Nacional, el 20 de diciembre de 1886, había autorizado a emi­
tir al establecimiento hasta la suma de 7.000.000 de pesos más sobre la 
emisión de ese año. De este modo se produjo un incremento del 13,29 % 
en la circulación de las notas emitidas.

Finalmente, podemos concluir que el balance del Banco para 1887 
no demuestra problemas de importancia, lo que de otra forma se puede 
evidentemente corroborar con lo ya expresado al tratar la evolución fi-
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nanciera del establecimiento.
Balance del año 1888
Durante el año 1888, se produjeron algunos cambios, significativos. 

Así fue como en el activo del Banco para ese año, se pudo observar un 
incremento de los créditos otorgados en un 3*5% más que en 1887, y en 
esta circunstancia también varió el porcentual de participación de es­
te rubro en el total del activo, con un 85,3%. Pero los créditos otor­
gados en oro disminuyeron sensiblemente con relación al año anterior, 
en este sentido el índice es elocuente con un 59*3% menos que en 1887, 
lo que estaría indicando una preferencia del público, pero también de 
las autoridades del Banco que habían instrumentado algunos cambios en 
la política de crédito ampliando la distribución de los descuentos en 
moneda legal en toda la campaña*(23)

Asimismo, el rubro créditos a descubierto experimentó una varia­
ción relativa alcanzando los 981.831 pesos de curso legal y otro tan­
to ocurrió con letras por tierras cuyo valor aumentó un 3.2% es decir 
4.340.697 pesos provenientes de enajenaciones y que el Gobierno Nacio­
nal había descontado en el establecimiento.

El rubro deudores en gestión se incrementó en un 18,7% con rela­
ción al año anterior, obviamente como consecuencia de incumplimientos 
en los pagos, pero el porcentual de participación en la cartera del 
Banco disminuyó el 2,5%. alcanzando un 10,7%.

El saldo de la cuenta títulos y fondos públicos disminuyó con re­
lación al año 1887 de manera muy poco notoria, en la parte correspon­
diente a los fondos públicos provinciales, bonos municipales y bonos 
de edificación cuyos valores se expresaban en moneda de curso legal.

En cambio podemos observar que se produjo un aumento muy signifi­
cativo en oro, como consecuencia de la intervención del Banco de la 
Provincia de Buenos Aires en el sistema de Bancos Garantidos. El esta­
blecimiento había solicitado además incrementar su emisión, y esta au­
torización le fue concedida el 16 de agosto de 1888, aunque previamen— 
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te debió cumplir con el requisito que exigía el depósito de los fondos 
públicos que garantían la emisión en la Oficina Inspectora; estos tí­
tulos por valor de 50.000.000 de pesos oro aparecen precisamente en

tf
el balance reflejados en el activo del Banco y por esta causa la cuen­
ta aumenta su participación en un 80,7% del total del activo.

La cuenta deudores oficiales, experimentó una disminución con res­
pecto al año anterior aunque se ignoran los motivos debido a que duran­
te 1888 no se publicó la memoria respectiva. El saldo de los distintos 
rubros que componen dicha cuenta aparecería publicado en 1889, así co­
mo también el balance correspondiente a 1888, de esta forma se pudo es­
tablecer cuales eran los valores de los rubros que componían la cuenta 

mencionada.(24)
Gobierno de la Provincia, varios créditos............ 10.786.498 c/1
Gobierno de la Provincia, acuerdo del 3 de ju­
nio de 1887................................................................................ 4.043.673 c/1
Gobierno de la Provincia, cuenta especial............ 554.720 c/1
Gobierno de la Provincia, servicio de fondos
públicos, julio de 1881, diferencia de cambio.. 605.516 
Letras por Tierras devueltas al Gobierno de la
Provincia...........................................................................  88.784 c/1
Banco Hipotecario Cuentas Corrientes, capital
e intereses...............................................    1.439.325 c/1
Tierras públicas, varias leyes..................................... 25.381 c/1

total.............................. 17.543.897 c/1
El valor de las propiedades del Banco experimentó una disminución 

debido a las quitas anuales por saneamiento de capital. Esta disminu­
ción con respecto al año anterior fue del 5,5%, operando una variación 
del 1,1% con relación al total del activo.

En tanto que la cuenta Conversión produjo un incremento del 4% co­
mo consecuencia de las operaciones de oro efectuadas por el Banco, al­
canzando de esta forma el 19,9% del total del activo.

Pueden mencionarse igualmente en el balance de 1888, otras cuentas 
sin embargo la importancia de las mismas es mucho menor y por esta ra­
zón no hemos considerado oportuno un análisis más minucioso.
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Con respecto al pasivo podemos observar igualmente diferentes cam­
bios. Los depósitos se incrementaron en relación al año anterior en un 
3,4%, reflejando para el año 1888 el 54*5$ del total del pasivo. Be lat
misma forma, también el valor en oro de los depósitos efectuados en di­
cha moneda experimentó una variación importante alcanzando el 24,7$ so­
bre las cifras correspondientes al ejercicio pasado. Las autoridades del 
Banco expresaron entonces su optimismo al señalar que la potencia econó­
mica del establecimiento reconocía como base fundamental la masa de de­
pósitos que la confianza pública mantenía constantemente en sus arcas* 
haciendo honor al crédito de la Provincia de Buenos Aires que era el de 
su Banco, lo que a su vez se podía confirmar con el aumento considera­
ble de las cifras que acusaban los depósitos.(25)

La cuenta acreedores oficiales había experimentado un incremento 
considerable con respecto al año anterior, en cifras era de 2.280.244 
pesos de curso legal, ignorándose las causas de semejantes inconvenien­
tes.

La cuenta conversión también aumentó con respecto a 1887, en un 
14,10% más a raíz de las buenas operaciones de cambio efectuadas por 
el establecimiento. Un incremento sostenido también se produjo en la 
cuenta diversos cuyo valor aumentó muy significativamente con relación 
al año anterior alcanzando un 83% más. El detalle de los rubros fue el 
siguiente:(26)

Corresponsales interior y exterior.... 6.515.253 pesos c/1 
Cartas de crédito..................................... 56.802 pesos c/1
Operaciones pendientes................................... 672.938 pesos c/1
Descuentos sobre letras por tierras... 800.539 pesos c/1 
Varias cuentas:

en Buenos Aires.... 73.413
La Plata....................... 14.987
Id. sucursales......... 1.300 89.701 pesos c/1

total............ 8.135.233 pesos c/1
La cuenta que reflejaba las emisiones del Banco también evidenció 

un notorio incremento con relación al año anterior que fue del 31,56% 
aunque podemos notar en este sentido que el aumento de las nuevas emi-
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siones con que el Banco intervenía en el sistema oficial era tan sólo 
de un 16,10% del total de la circulación, por cuya razón se incremen­
tó la circulación de laa notas correspondientes a 1883. El detalle de 

f
los rubros que integraban esta cuenta fue el siguiente: (27)

Emisión de 1869............................ 216.939 pesos c/1
Emisión de 1883».......................... 36.733.023 pesos c/1
Emisión de cambio, leyes del 
30 de junio 1873 y 23 de abril 
de 1885.................................................. 35.090 pesos c/1
Emisión según ley del 3 de no­
viembre de 1887................................  7» 100.000 pesos c/1

44.085.053 pesos c/1
La cuenta cheques a oro disminuyó con relación al año anterior en 

un 52,9%, alcanzando 670.703 pesos oro, como en circunstancias anterio­
res se ignoran las razones de esta disminución por carecer de la memo­
ria correspondiente al año 1888.

La cuenta letras a pagar reflejaba los compromisos del Banco con 
el Gobierno Nacional en concepto de emisiones que había alcanzado a 
i4.485.2il pesos oro, de acuerdo con el convenio celebrado el 17 de 
febrero de 1888.

La reserva metálica del establecimiento, se incrementó debido a 
las exigencias de la intervención del Banco en el sistema que en su 
art. 14 disponía lo siguiente:

"Los Bancos no podrán poner en circulación los billetes que reci­
ban de la Oficina Inspectora, sin constituir previamente un fon- 
de reserva en oro por el equivalente al 10% de la suma recibida 
en billetes para circular, y cada año, deduciendo primeramente 
los créditos dudosos e incobrables, destinarán para aumentar di­
cho fondo de reserva un 8% de sus utilidades líquidas, el cual 
se convertirá en oro dentro del año en que se repartan dichas 
utilidades. Esta reserva podrá ser movilizada y entregada a la 
circulación por medio de operaciones legítimas y usuales, y con­
forme a lo que disponga el decreto reglamentario del Poder Ejecu­
tivo" . (28)

De acuerdo a estos términos la reserva metálica fue de 5.000.000 
de pesos oro, lo que representaba a su vez el 8% del total del pasivo 
expresado en dicha moneda, y el fondo de reserva de 247.446 pesos de



curso legal*
En términos generales» puede decirse que durante el año 1888, comen­

zaron a evidenciarse en los estados contables del Banco, algunas caracte-
«

rísticas parcialmente negativas en la cartera del mismo, sobre todo en 
los rubros créditos a descubierto y deudores en gestión, cuyo crecimien­
to merece ser tenido en cuenta. Sin embargo, hubo también un aumento sig­
nificativo tanto de los depósitos recibidos como de los créditos otorga­
dos y por esta razón el juicio no puede ser del todo concluyente.

Balance del año 1889
Durante ese año, se produjo un crecimiento sostenido en la cartera 

del Banco, especialmente en el rubro letras y valores a cobrar, que sig­
nificó un aumento con relación a.,1888 del 22,9%. Otro tanto sucedió con 
el rubro deudores en gestión y esta circunstancia decidió a las autori­
dades del establecimiento a establecer una rebaja de consideración en el 
saldo, llevando a la cuenta de pérdidas a aquellos créditos reputados co­
mo incobrables.(29) Se acordó además, elevar a 115% el tipo del oro per­
teneciente al Banco, en vista de la cotización de 230,5% que había alcan­
zado el metálico en la plaza. En este sentido, la memoria expresaba que:

"El hecho de que parte del oro del Banco está representado por Fon­
dos Públicos Nacionales, no altera los antecedentes que justifican 
aquella medida, puesto que la enorme diferencia que existe entre 
el tipo fijado por el Directorio y el corriente de plaza, deja mar­
gen amplio para que el Banco no tema, en mucho tiempo, verse obli­
gado a disminuir su tipo de conversión, no obstante lo cual existe, 
como lo tengo manifestado, el propósito de reducirlo en lo cosi­
ble". (30)

La diferencia que la elevación del tipo de conversión provocó a. fa­
vor del Banco, fue de 2.550.508,44 pesos de curso legal y esta cantidad 
habría de ser utilizada para rebajar el saldo de la cuenta varios deudo­
res (o deudores en gestión) que alcanzó así loa 13.769.615,25 pesos de 
curso legal. De esta forma disminuyó con relación al año anterior en un 
4,5%. Sin embargo y a pesar de estas medidas era evidente que la situa­
ción preocupaba a la Dirección del Banco que dedicó mayor interés a las 
gestiones judiciales proseguidas contra los deudores morosos y en otros 



casos procedió a concertar arreglos particulares. Asimismo para aliviar 
el problema ocasionado por la cuenta deudores en gestión, el Presidente 
del Banco sugirió al Gobierno de la Provincia que:

"Es indispensable» en mi opinión, que el Banco de la Provincia, 
cuyo crédito ha adquirido tan alto rango en el concepto público, 
presente un balance que no dé lugar ni a la sospecha de que algu­
na de sus partidas no refleja la más absoluta verdad. Y para lle­
gar a ese fin, que el deber impone, se ha de depurar prolijamente 
su abultada cartera de •'Varios deudores", eliminando de ella los 
créditos de imposible cobro".(31)

Además otra disposición contemplaba la posibilidad de tener en cuen 
ta las utilidades del establecimiento, con el fin de sanear el estado de 
la cuenta deudores en gestión. Por ello era imprescindible no repartir 
dichas utilidades anuales sin bajar previamente de éstas los créditos 
considerados como incobrables. Por ese motivo el Presidente del Banco 
de la Provincia solicitaba al Poder Ejecutivo:

"(...) la iniciativa de una ley que, modificando transitoriamente 
el artículo 56 de la Carta Orgánica vigente, autorice la aplica­
ción del total de las utilidades de los dos años precedentes y 
el de las que se obtengan en lo sucesivo en un lapso dado, a re­
ducir el saldo de aquella cuenta a un límite racional, eliminan­
do al efecto de ella todo crédito que se repute incobrable. 
Procediendo así, se satisfarán(sic) las exigencias apuntadas y se 
llegará a verificar con toda exactitud que, según desde ya lo pre­
sumo, nuestra cartera de deudores en mora está formada, en su ma­
yor parte, por créditos perfectamente abonados y cuyo reintegro 
está demorado por circunstancias extrañas a la solvencia de los 
obligados".(32)

La cuenta deudores oficiales, que reunía la deuda del Gobierno de 
la Provincia de Buenos Aires y del Banco Hipotecario de la Provincia, 
había alcanzado los 22.565.063 pesos de curso legal con una variación 
con respecto al año anterior del orden del 28,6%, sin embaro y a pesar 
de esta circunstancia no podría decirse que el estado de esta cuenta 
pudiera tener permisivas consecuencias en las finanzas del Banco, pues 
la incidencia de la misma en el activo era tan sólo del 9,7%.

Con respecto a la cuenta Conversión podemos decir que tanto el au- 
mentó del tipo de cambio al 115% como el producto de las operaciones a
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oro, realizadas por el Banco dejaron un saldo favorable que alcanzó 
los 37.854.745.56 pesos oro, es decir 43.532.957,39 pesos moneda de 
curso legal.

La cuenta caja-existencias, o más‘claramente el encaje del Banco, 
estaba formado por 8.090.892 pesos moneda legal y por un saldo en metár- 
lico de 1.297.004 pesos oro. En este caso, la cantidad expresada en pri­
mer término no estaba constituida por billetes del propio establecimien­
to sino del Banco Nacional. Además debemos recordar que la ley de Ban­
cos Garantidos autorizaba a dichas instituciones a movilizar su encaje 
metálico por medio de descuentos a oro, compra de cambios sobre el ex­
terior u otras operaciones análogas que tuvieran como objeto apreciar 
el billete. Pero dejaba a su vez establecido que cada cantidad distraí­
da del encaje metálico debería quedar representada por un documento a 
oro o contra valor en oro para la cartera del Banco y que las sumas to­
madas del encaje deberían ser repuestas en metálico efectivo, en el pla­
zo que el Poder Ejecutivo designara.(33) En relación con la cuenta men­
cionada podemos observar una notoria disminución con respecto al año an­
terior del 26,5%. suponiendo que la misma se habría producido por la uti­
lización de las existencias en operaciones de descuento, el Banco aún 
así tendría una cobertura aproximada de sus depósitos en oro del 100%, 
en cambio si tenemos en cuenta los depósitos en moneda legal y la rela­
ción con las existencias de billetes la misma es apenas de un 5.8%, pero 
esta proporción es mucho más amplia para el caso de las obligaciones a 
la vista, considerando a los depósitos comerciales dentro de dichas obli­
gaciones la relación con los billetes para cubrir eventuales retiradas 
sería del 23.7%.

El pasivo para el año 1889 arrojó un importante saldo de la cuenta 
depósitos con 138.385 057 pesos, con un aumento del 25,7% con respecto 
al año anterior. El 36% de estos depósitos eran los denominados comer­
ciales y el resto los llamados depósitos a premio. Con relación a loa 
primeros, hubo un aumento del 36,6% sobre el año 1888, y los.últimos
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del 17$. En tanto que los depósitos comerciales en oro disminuyeron el 
71,9% con respecto al año anterior. Las razones de dichas variaciones 
eran atribuidas generalmente a que tales depósitos buscaban mejor colo­
cación en la plaza* sin embargo, los riesgos que estos movimientos de 
depósitos podían ocasionar en el establecimiento, sólo fueron percibi­
dos tardíamente por las autoridades del Banco, al realizarse el análi­
sis del período 1890-1892.(34)

En lo que se refiere a la cuenta conversión podemos observar un 
aumento del 13*25% con respecto a 1888, como consecuencia del incremen­
to de las operaciones que en concepto de giros y remesas al exterior ha­
bían sido realizadas por el Banco. Pero útil sería aclarar en este as­
pecto que, dichas operaciones se resintieron durante los primeros meses 
del año anterior, en cuanto a las utilidades, a causa de la mala situa­
ción del mercado, y por esta razón fue necesario hacer remesas de impor­
tancia para cubrir loe saldos de 1888. A Juzgar por lo expresado en la 
memoria, la continuación ininterrumpida de tales operaciones, diá lugar 
a que se aprovecharan los altos tipos de cambio de los últimos meses de 
1889, produciéndose así una compensación de las pérdidas que se habían 
suscitado anteriormente en el Banco.(35)

La cuenta notas en circulación, también experimentó una variación, 
que fue del orden de un 11,83% de aumento como resultado de la autoriza­
ción concedida al establecimiento para elevar la emisión a 50.000.0C0 de 
pesos moneda de curso legal de acuerdo a los términos de la ley vigente.

La cuenta letras a pagar, volvió a reflejar los 14.485.211 pesos 
oro correspondientes a la anualidad pendiente de pago de los títulos 
que debían respaldar a las emisiones autorizadas anteriormente. Por es­
ta razón puede verse concretamente cómo influyó en el pasivo el saldo 
de esta cuenta cuyo índice es del 25,2% del total del mismo y además el 
dato es ilustrativo para demostrar el incumplimiento de las disposicio­
nes y de los compromisos contraídos por parte del Banco.

En alusión a la reseva metálica del establecimiento que había fi­

gurado en el balance correspondiente al año 1888, de acuerdo e lo dis­



puesto por la ley de Bancos Garantidos con un 10$ del total de la emi­
sión autorizada, debemos aclarar que en 1889, no aparece el porcentual 
aludido, circunstancia que nos hace suponer que el establecimiento ha­
bía movilizado o entregado a la circulación dicha reserva por medio de 
operaciones de descuentos, compra de cambios sobre el exterior u otras 
negociaciones que tuviesen como objeto apreciar el billete, y que eran 
admitidas como legítimas y usuales por el Poder Ejecutivo, aunque sin 
reponerlas debidamente en el plazo que tampoco la ley ni el decreto ha­

bían establecido.(36)
La cuenta utilidad reflejaba los beneficios correspondientes al 

año anterior 1888 como así también a 1889» por esta causa había experi­
mentado una sensible variación al reunir el saldo de ambas cuentas:

Utilidad de 1888................................ 2.816.297 pesos de curso legal
Utilidad de 1889...»..................  3,956.861 pesos de curso legal

total 6.773.158 pesos de curso legal
El incremento de las utilidades si tenemos en cuenta parcialmente 

a las mismas, fue del 40,4% con relación al año 1888 y de un 58,8% si 
consideramos el saldo acumulado.

Como conclusión podemos decir que en el ejercicio de 1889, se han 
observado en el estado contable del Banco, ciertas evidencias de la com­
pleja situación financiera que estaba afectando desfavorablemente al es­
tablecimiento. Algunas de estas pruebas son el crecimiento de los deudo­
res en gestión que acompaña también el aumento de los créditos otorga­
dos, en lugar de disminuir aquellos en una proporción considerable, y 
al mismo tiempo la movilización de los recursos en oro tendientes a lo­
grar mayor liquidez en el período, además del incremento de las opera­
ciones de cambio sobre el exterior. Pero también deberíamos igualmente 
reconocer un hecho positivo como es el crecimiento de los depósitos lo 
que estaría reafirmando la confianza por parte del público en el esta­
blecimiento, circunstancia a la cual han aludido las autoridades del mis 
mo para disipar algunas dudas con respecto a la evolución financiera del 
Banco.



Balance del año 1890
Precisamente, fue a partir de 1890 que se evidenciaron con mayor 

intensidad algunas de las contradicciones ya advertidas en el análisis 
de los balances anteriores. El estado ,de la cartera del Banco demostró 
entonces la precariedad en la solvencia de los créditos otorgados. El 
rubro letras y valores a cobrar disminuyó con relación al año anterior 
un 13,7$, pero al mismo tiempo se produjo un ostensible aumento de los 
deudores en gestión del 53,1$. En la memoria presentada dos años más 
tarde, el Presidente del establecimiento señor Félix Soriano explicó 
someramente algunas de las razones de ese crecimiento al señalar:

"La cifra presentada por los deudores morosos» tomó en este últi­
mo tiempo caracteres muy alarmantes, y vano fuera mi empeño de 
querer explicar el porqué de tan deplorable resultado, cuando se 
sienten aún los efectos de la crisis más desastrosa que se haya 
producido en el país, cuyas causas generadoras se pueden sinteti­
zar en dos frases: - abuso del crédito, especulación desmedida; 
y como las consecuencias de estos errores alcanzan a todas las 
clases sociales, se explican fácilmente las dificultades del pú­
blico para atender los servicios de las deudas contraídas".(37)

Igualmente, en lo que se refiere a los descuentos a oro concedi­
dos por el Banco, podemos observar un aumento del 17,2$ con relación 
al año anterior. Pero el cumplimiento de los compromisos contraídos 
que hasta 1889 - según lo expresado por las autoridades del Banco - 
no había arrojado protesto de letras, se hace más dificultoso en 1890 
a raíz de la suba del metálico, y por esta circunstancia, el rubro deu­
dores en gestión en oro también aumenta hasta alcanzar a 1.220.757 pe­
sos de la misma moneda.

Con relación a la cuenta letras por tierras, es de suponer que las 
cifras debieron volcarse en los deudores en gestión, aunque esta cir^ 
cumstancia no aparece concretamente aclarada. La memoria solo explica 
escuetamente lo siguiente:

"La cobranza no ha estado tampoco exenta de inconvenientes, habien­
do obligado al establecimiento a iniciar numerosas ejecuciones, 
que deben terminar con buen éxito, por estar esos documentos con 
la garantía hipotecaria de las mismas tierras cuyo precio en par­
te representan".(38)
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Con respecto al valor de los fondos públicos que el Banco poseía 
en moneda legal estos apenas habían disminuido un 2,44$ con relación 
al año 1889» sin embargo no había ocurrido lo mismo con los títulos 
en oro adquiridos como respaldo de las* emisiones, que significaban el 
81,2$ del total del activo expresado en esa moneda, y cuyo valor no su­
friría ninguna alteración.

La cuenta deudores oficiales había disminuido con respecto al año 
1889 un 18,8$, representando el 6,2$ del total del activo en moneda de 
curso legal, y en oro se redujo a 763.547 pesos de esa moneda, es de­
cir el 14,8$ en referencia al año anterior y significaba para 1890 tan 
sólo el 1,2$ del total del activo en oro.

Asimismo, las propiedades del Banco en Buenos Aires, La Plata y 
en otras ciudades de la Provincia, cuyos valores se encontraban expre­
sados en la cuenta inmuebles habían aumentado con relación a la valua­
ción anterior un 9,8$ representando el 0,9$ del total del activo para 
el año 1890.

El saldo de la cuenta conversión, que comprendía las operaciones 
en oro realizadas por el establecimiento también aumentó con relación 
al año anterior un 11,4$, alcanzando los 40.761.424 pesos oro. que con­
vertidos ál 120,6$ significaban 49.168.294 pesos de curso legal.

La cuenta diversos, que reunía varios rubros como corresponsales 
del interior y exterior, cartas de crédito, operaciones pendientes, des­
cuentos sobre letras por tierras y otras cuentas en Buenos Aires, La 
Plata y sucursales, evidenció un escaso incremento sobre el año ante­
rior que fue de 1,7$ o sea 1.105.567 pesos moneda de curso legal, es 
decir el 5,5$ del total del activo expresado en la misma moneda. En oro 
esta cuenta también había aumentado alcanzando los 2.451.364 pesos oro 
y representaba el 4$ del total del activo.

La cuenta Tesoro principal, estaba constituida por valores deposi­
tados en el Banco por cuenta de terceros, es decir cédulas hipotecarias 
y otros títulos.
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También en el pasivo del Banco se observaron diversos contratiem­
pos relacionados con la crisis. En el mes de diciembre de 1889 se ha­
bían retirado depósitos por 3.6OO.OOO pesos y aunque esta circunstan­
cia era normal al finalizar el año pues se liquidaban numerosas cuentas 
en el comercio, podía igualmente presumirse que los temores de una revo­
lución cuyo estallido era esperado de un momento a otro por el público» 
la consiguiente suba del metálico y las violentas medidas que el Gobier­
no llevaba a cabo para contener la especulación en la Bolsa, mantenían 
agitados los ánimos y aumentaban la desconfianza general, creciendo así 
los peligros para el Banco.(39) En el transcurso de 1890, comenzaron ha 
hacerse más notorias estas dificultades y la solicitud de los depósitos 
requerida por el público, trajo consigo una disminución de aquellos in­
gresos en los meses políticamente más conflictivos. Sin embargo, supera­
dos estos inconvenientes, pudo verse, al terminar el año, que los depó­
sitos a premio solo habían disminuido un 4,6% con relación a 1889 y que 
los depósitos comerciales, si bien se redujeron en un 0,4% habían expe­
rimentado una evolución favorable al terminar el año alcanzando en la 
casa establecida en Buenos Aires los 21,600.000 pesos de los cuales dos 
millones y medio correspondían a Bancos particulares.

En términos generales y aunque nos ocuparemos de estos depósitos 
con mayor detenimiento en tema aparte, podemos señalar que la distribu­
ción de los mismos fue la siguiente:

Depósitos con premio................................... 130.274.211 pesos curso legal
Depósitos sin premio................................ , 1.735.221 pesos curso legal

Total........ 132.009.433 pesos curso legal
Los depósitos en oro, alcanzaron a 1.781.648 pesos de la misma mo­

neda, es decir que se habían incrementado con relación al año anterior 
un 27,6% y significaban el 2,9% del pasivo en oro.

El Banco debía además al Gobierno de la Provincia de Buenos Aires 
2.080,000 pesos oro, como saldo del producido de la venta de los ferro­
carriles, cuya suma se encontraba contrabalanceada con su deuda de ocho 
millones a curso legal.(40)



S •*jJ--

La cuente conversión había aumentado con respecto a 1889 un 7,14% 
alcanzando loa 40.765.424 pesos oro y expresaba el resultado de las 
operaciones a oro efectuadas por el Banco en estos términos.

En lo que se refiere a la cuenta diversos también aumentó con re­
lación a 1889 un 35*5% alcanzando los 5.663.714 pesos de curso legal, 
representando a su vez el 1,9% del total del pasivo, y en oro disminu­
yó un 41,8% ya que el saldo fue de 940.963 pesos de la miama moneda.

Las notas en circulación, es decir los billetes emitidos por el 
Banco también aumentaron como consecuencia de los requerimientos de 
depósitos por parte del publico y la precariedad de los recursos lí­
quidos del establecimiento para afrontar estas dificultades, de este 
modo con la ayuda de la Oficina Inspectora y la anuencia del Gobierno 
el establecimiento pudo satisfacer dichos requerimientos sin caer en 
la falencia financiera. Por esta razón se puede observar en el balan­
ce que dicho aumento fue del 16,7% con 58.358.100 pesos de curso legal 
de emisión autorizada.

Las letras a pagar en virtud de la deuda contraída por el resto 
de los títulos que garantían la emisión era de 14.485.211,16 pesos oro 
y evidentemente como puede constatarse el Banco aún adeudaba el servi­
cio de pago de estos títulos, que significaban a su vez el 23,5% del 
total del pasivo expresado en dicha moneda.

El fondo de reserva fijado por la ley de Bancos Garantidos tam­
bién disminuyó como apuntáramos en el balance anterior con respecto 
al 10% que fijaba la ley, a pesar de que se podía observar un aumento 
del 49,5% en relación a 1889. Pero es necesario aclarar que el estable­
cimiento había abierto dos cuentas que estaban vinculadas con el mis­
mo fin, es decir reserva metálica y fondo de reserva. En lo que se re­
fiere a este último, la ley expresaba que el 8% de sus utilidades lí­
quidas se convertiría a oro anualmente aumentando lo que en el Banco 
era la reserva metálica y que la ley denominaba fondo de reserva en 
oro. Sin embargo, como hemos advertido en el balance correspondiente 



al año 1889, la reserva metálica o fondo de reserva en oro no volvió 
a expresar desde 1888, el 10% que reglamentaba la ley, suponiéndose 
por esta razón que el establecimiento había utilizado a la misma para 
sus operaciones de cambio o de descuento sin reponerlas debidamente.

Con respecto a las utilidades podemos decir que si bien estas apa­
recen en el balance con un aumento del 26,9% sobre el año anterior, la 
memoria expresaba que ellas no habían sido definitivamente liquidadas, 
por no conocerse con exactitud el monto de los créditos incobrables que 
tenía el Banco entre sus deudores en mora,(41)

Con relación a los títulos en depósito que figuraban en el activo 
como tesoro principal, debemos reiterar que dichos títulos comprendían 
también cédulas hipotecarias, en conjunto alcanzaban los 55.642.260 pe­
sos de curso legal y en oro 1.345.598 pesos de la misma moneda.

Hemos visto hasta aquí de que modo la crisis y sus consecuencias 
pueden a su vez advertirse en los balances del Banco, veremos a conti­
nuación un análisis especial de algunas de sus cuentas más importantes 
letras y valores a cobrar y deudores en gestión en lo que se refiere a 
la cartera del Banco y a su vez la evolución de los depósitos desde el 
año 1888 a 1890,

2,1- Análisis de los valores a cobrar en cartera del Banco de
la Provincia durante los años 1888-1889 y 1890.
El rubro letras y valores a cobrar que hemos visto anteriormente, 

representaba un importante porcentual de la cartera del establecimien­
to. Además es convenientecomprobar la evolución que siguieron estos des­
cuentos otorgados como así también la distribución en los sectores geo­
gráficos de dichos descuentos, el aumento o disminución del número de 
documentos y las cantidades parciales o totales de los mismos. De acuer­
do a estas relaciones se podrán a su vez colegir otras apranígn-i nnap 
que servirán indudablemente para complementar los datos que brindáramos 
en el análisis de los balances respectivos. Una síntesis de estos datos 
podrá-incluso- apreciarse en el cuadro siguiente:
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Cuadro 50
Evolución de loa créditos en Buenos Aires,
La Plata y sucursales en 1888-1889 y 1890

« en miles de pesos

Año 1889

Año 1888

N°D0C LAC LAO LT
La Plata...........5.282 30,147 - 3.469
Buenos Aires.5.065 48.337 4.885 871
Sucursales..16.341 36.026 - -

Año 1890

N°D0C LAC LAO LT
La Plata...........5.821 41.100 - 2.815
Buenos Aires.4.694 49.808 4.263 513
Sucursales..18.364 44.663 — 141

N°DOC LAC LAO LT
La Plata............ (x) 39.407 2. 588
Buenos Aires.. (x) 35.600 5.000 261
Sucursales.... (x) 39.247 - 90

Aclaración:
N°DOC: Número de documentos
LAC: Letras a cobrar
LAO: Letras a oro
LT: Letras por tierras
(x) No existen datos sobre la cantidad de documentos.
Fuente: Memoria del Banco de la Provincia, año 1889.» op. cit. uág 48 

y 49»Memoria del Banco de la Provincia, 1890, op. cit. pág XXV
En relación con el cuadro, podemos decir que se observa un -impo-r- 

tante crecimiento de letras al cobro durante los años 1888 y 1889 en 
La Plata y sucursales, el índice verifica estas apreciaciones con un 
26,6% y 19,3% de aumento respectivamente. En Buenos Aires ocurre otro 
tanto, aunque debemos aclarar que el aumento es menor con el 3,04%. En
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cambio en 1890, la situación es más compleja demostrando a su vez al­
gunas diferencias en la disminución de los importes de los créditos 
concedidos en Buenos Aires, La Plata y sucursales. En Buenos Aires la t 
reducción es más intensa con un 28,5$, en La Plata es sólo del 4,1$ y 
finalmente en las sucursales la disminución es relativamente baja con 
un 13,7$ con relación al año 1889. La explicación más notoria resulta 
del comentario aparecido en la memoria del Banco para los años 1890- 
1892, que nos aclara la situación de las sucursales:

"Apartadas estas oficinas en su gran mayoría de los centros de 
las agitaciones políticas y comerciales - decía dicho documento-, 
ajenas a esas alteraciones nerviosas, que se producen con el agio 
y la especulación, permanecían tranquilas, mientras que la Capi­
tal Federal, presa de los temores de la revolución y sujeta a los 
efectos inmediatos de las violentas oscilaciones del metálico,agi­
tábase en medio de la mayor desconfianza produciéndose la baja de 
todos los valores y la paralización de las transacciones". (42)

Por otra parte, debemos, agregar que las mayores dificultades en 
los reembolsos se habían presentado en los centros comerciales donde 
la especulación era más activa. En cambio en la campaña» cuyos crédi­
tos estaban más subdivididos y las amortizaciones eran igualmente más 
bajas, se había cobrado proporcionalmente un porcentaje superior que 
en las casas de La Plata y Buenos Aires. Así se explica, además que, 
mientras en la casa de la Capital se hacían fuertes extracciones de de­
pósitos, en 1890, estos aumentaban en las sucursales y aunque la situa­
ción no pudo mantenerse por mucho tiempo, pues era imposible que dichas 
oficinas se sustrajesen de los problemas que gravitaban sobre Buenos 
Aires, puede decirse sin embargo, que estas fueron algunas de las carac­
terísticas más importantes del desenvolvimiento crediticio operado en 

las sucursales.(43)
Veremos ahora, un tema vinculado al cumplimiento de las amortiza­

ciones por parte de los deudores del establecimiento y el análisis de 
la cuenta en los dos centros comerciales más importantes, es decir Bue­
nos Aires y La Plata.
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2.2 - Análisis de la Cuenta Deudores en Gestión del Banco de la
Provincia en la Casa de Buenos Aires y La Plata
Como hemos visto anteriormente, las mayores dificultades en el 

cumplimiento de las obligaciones contraídas por parte de los deudores 
del establecimiento se produjeron en los centros comerciales más impor­
tantes. Sin embargo, un análisis retrospectivo de la cuenta deudores en 
gestión nos permitiría agregar que aquellas dificultades debieron ser 
paulatinas durante los años que precedieron al desenlace de la crisis.

Cuadro 51
Evolución de la cuenta deudores en 
gestión en Casa Buenos Aires duran­
te 1886-1892.

AÑOS DC DPC T %DC /DPC

1886/87 120 237 357 33,61 66,38
1887/88 82 257 339 24,18 75,81
1888/89 74 156 230 32,17 67,82
1889/90 71 164 235 30,21 69,78
1890/91 129 285 414 31,15 68,84
1891/92 140 290 430 32,55 67,44

Aclaración;
DC: Deudas cobradas
DPC: Deudas pendientes de cobro
T: Total
/DC: Porcentual de deudas cobradas
/DPC: Porcentual de deudas pendientes de cobro 
Fuente: Archivo y Museo Históricos del Banco de la Provincia de Buenos

Aires - Libro de Deudores en Gestión N° 1542.
En el cuadro previo, podemos perfectamente verificar el alto por­

centual de deudas pendientes de cobro durante los años anteriores a la 
crisis. Pero esta circunstancia examinada en la Casa de Buenos Aires es 
igualmente comprobable en su similar de La Plata, donde se puede obser­
var además un aumento considerable de los créditos concedidos a partir 
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de 1887.
Cuadro 52

Evolución de la cuenta deudores en 
gestión en Casa La Plata, durante 
1887-1892.

Fuente: Archivo y Museo Históricos del Banco de la Provincia de Buenos 
Airea - Libro de Deudores en Gestión N°2 - Casa La Plata

AÍÍOS DC DPC T /oDC ^DPC

1887/88 21 23 44 47,72 52,27
1888/89 134 120 254 52,75 47,24
1889/90 92 102 194 47,42 52,57
1890/91 136 249 385 35,32 64,67
1891/92 230 304 534 43,07 56,92

Como conclusión deberíamos expresar que, analizadas 2005 cuentas 
de deudores en la Casa de Buenos Aires, sólo un promedio del 30,64^ fue­
ron cobradas, en tanto que el 69,36$ restante no se habían amortizado 
debidamente en el período 1886-1892. Igualmente, en el caso de La Plata, 
sobre 1411 cuentas de deudores, el 45,25$ de promedio habían sido cance­
ladas, en cambio el 54,73$ no fueron saldadas en el plazo comprendido por 
los años 1887—1892, Además, sería oportuno agregar que, en ambos casos 
analizados los índices reflejan promedios relativamente bajos en los co­
bros y una persistente tendencia por parte de los clientes a no pagar sus 
deudas en los plazos establecidos, y esta circunstancia se manifiesta con 
mayor intensidad en los años previos a la crisis, debido naturalmente a 
las causas ya aludidas, es decir a la retracción general de los negocios 
y la falta de liquidez en el mercado. Por último, deberíamos admitir que 
aquella circunstancia antes expresada respecto a la supuesta tendencia 
de los clientes del Banco a no pagar sus deudas, ni es casual ni es nue­
va aunque esta vez existe indudablemente una mayor concentración de trá­
mites de ejecución, que por la especial situación de la plaza no logra 
concretarse adecuadamente.
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2.3 - Estado de loa depósitos durante loa años 1888—1890
Como es sabido, la operativa bancaria del establecimiento incluía 

entre sus funciones además del descuento y renovación de documentos, 
también la recepción de depósitos, estos se dividían en los denominados 
"a premio" (actualmente caja de ahorros) con un interés del 5% si per­
manecían depositados 60 días y al término de los cuales podían a su vez 
ser retirados. La capitalización de intereses se cumplía en los primeros 
días del mes o en el momento de ser retirados dichos depósitos, en cam­
bio los intereses no cobrados durante el año se acreditaban al concluir 
el período anual de depósito. Es necesario aclarar también que, tales¡ 

depósitos a premio se registraban en una libreta que el Banco entregaba 
al depositante, y en la cual constaban además las salidas por pagos de 
intereses, desde luego que la libreta debía presentarse a la vista para 
realizar los retiros correspondientes.(44)

A los depósitos ya expresados, en moneda de curso legal, debían a 
la vez agregarse otros, que fueron denominados depósitos comerciales, y 
asimilables aunque no iguales a los hoy recibidos en cuentas corrientes. 
El interés de estos depósitos era del 3/» en moneda de curso legal, aun­
que también eran admitidos en oro, a la vista sin percibir interés, a 
un plazo de 60 días al término del cual percibían el 2$ o a 90 días con 
un interés del 3/^. (45)

La evolución seguida por los depósitos durante los años 1888-1889 
y 1890, así como la relación que tenían con la cartera del Banco, es 
decir el crédito otorgado por medio de letras y otros documentos demues­
tra una de las causas de los inconvenientes surgidos en la Casa de Bue­
nos Aires del Banco de la Provincia, pero antes de entrar en más deta­
lles comenzaremos por analizar el movimiento y la distribución de los 
depósitos antes aludidos, aunque también hemos incluido en dicho análi­
sis los depósitos de menores y capellánicos con más bajo interés y los 
depósitos gratuitos que constituían para el establecimiento una impor­
tante cantidad que en conjunto era igualmente destacable.
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Cuadro 53
Evolución de loa depósitos a premio, comer­
ciales, judiciales, de menores, capellánicos 
y gratuitos en Buenos Aires, La Plata y su­
cursales en 1888—1890,

en miles de pesos

AÑOS i a a a 18 8 9 18 9 0

CEPOS I TOS Cuantas % Capitales % Cuentea % Capitales A Cuentas % Capitales

A PREMIO 
En La Plata 2.892 13,20 3.289 48, K 3.706 21, 96 3.204 -2. 65 2, 530 ■31,72 . 2.570 *19,70
” Buenos Aires 38.312 1,71 55.034 6.8! 4 1.348 7,32 G3.565 13, 42 34.389 •16,32 57.535 - 9, 48
" sucursales 15.894 21,35 19.978 12,3 20.313 21,75 27.652 17,75 19.983 ■ 1,63 29.617 3, 48

comerciales 
En La Plata 1,383 43,96 2.633 48,65 1.407 1, 70 3.166 16, 83 1. 285 - 8.61 2.232 -29,50
" Buenos Aires 4.646 34, 11 18.081 67,71 5.816 20, 11 22.760 ■0,55 6.440 10,7 : 25.165 10,56
" Sucursales 3.579 29,3(1 4.252 43, 22 4.893 2G.85 8.196 18,12 4.437 -9,31 6.565 -19,39

JUOICIALES 
En La Plata 4. 163 8,71 2.908 10.59 5.015 16,98 4.682 37,9 8 5. 180 3.2S 4. 496 - 3,97
" Sucursales 1.657 7,0< 828 10,62 1.347 10, 28 1.337 38,07 1.917 3,7. 1. 134 -15. 19

CE HENORES
En La plata 7 A3 3,09 809 8. 28 707 3, 12 947 14,57 740 -3,5: 93 4 - 1,37
' Sucursales 1.211 0. 17 676 11, 33 1.317 8,04 804 15.9 2 1. 43 1 3, 65 *90 10, 69

CE CAPELLANIAS 
Cn La Plata 73 — 132 — 73 ... 123 - 3, 12 ... ... ... ___

CRPTUirCS 
En La Plata 281 28,82 1.085 7,33 320 12, 18 1.571 31,02 220 «11. 2; 1.58 4 0. 69
" Cuonas Aires 15 11,11 247 10,9.7 48 6, 25 304 18,75 32 p33 .33] 41 r”6, 51
" Sucursalaa 72 18, o: 71 28, lti 39 •84,61 5fi -22, It 49 25. M 109 •7, 93

Totales: 
Cuentas y Capitales 71.951 -- 110.023 — 86.909 — 138.370 ... 73.633 ... 131.172 —

Fuentes: Memorias del Banco de la Provincia de Buenos Aires para 
los años 1888-1889 y 1890, op. cit.

Como puede observarse en el cuadro, los depósitos a premio confor­
maban una importante suma principalmente en Buenos Aires y sucursales 
y en menor grado en La Plata. Sin embargo, estos depósitos tenían a la 
vez sus riesgos que estaban indudablemente ligados al tiempo de venci­
miento de dichas colocaciones. Por esta razón, es oportuno destacar que 
no constituían como podía creerse, en su totalidad, el fruto de las eco­
nomías del artesano, o del obrero, que se mantenían inamovibles por lar­
gos años, sino que gran parte de ellos pertenecían al hacendado, al pro­
pietario, al capitalista que esperaba la oportunidad de brindarle mejor 
colocación a su dinero, y que procuraba entretanto obtener el mejor in-
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teres posible.(46) Si alguna duda pudiera caber al respecto, con rela­
ción a lo ya expresado, creo que bastaría con la siguiente referencia 
por demás ilustrativa:

Cuadro 54 ’
Depósitos a premio, por serie de can­
tidades al 31 de diciembre de 1889.

en moneda legal

N° de cuentas importe parcial importe total

De 10 a 200 12.492 1.762.914,40
De 201 a 500 11.486 3.602.213,31
De 501 a 1.000 7.138 5.618.854,25
De 1.001 a 2.000 5.168 8.055.033,96
De 2.001 a 5.000 2.611 9.306.592,70
De 5.001 a 10.000 1.340 9.670.463,91

10.000 a 100.000 1.094 21.706.289,22
más de 100 .000 19 2.601.416,-

Totales 41.348 62.323.777,75

Fuente: Memoria del Banco de la Provincia de Buenos Aires, 1890-1892, 
op. cit. pág 46.

Como puede observarse, el 34,8% de estos depósitos eran cuentas 
con un valor promedio de 1.094 pesos, y por la cantidad de esas cuen­
tas abiertas puede a su vez considerarse que se podrían tratar de de­
pósitos de pequeños ahorristas. Pero el resto cuyos depósitos oscila­
ban en parciales de 1.340 a 12.492 pesos constituían el 60,99%, es cla­
ro que de la magnitud de estos depósitos no se podría inmediatamente co­
legir que ellos pertenecían a capitalistas, o personas cuyo interés no 
estaba orientado a otro fin que el de la especulación, sin embargo se­
gún las apreciaciones oficiales, además de los depósitos en cuenta co­
rriente a la vista cuyas cifras tenían una existencia media de 22 millo­
nes para 1889, se estimaba que aproximadamente 40 millones de pesos en 
moneda de curso legal, eran de permanencia insegura y que los mismos 



pertenecían precisamente a los denominados depósitos "a premio". Tardía­
mente quizás, a juzgar por sus propias expresiones, las autoridades del 
Banco lograron percibir que aunque las entradas de los depósitos supe­
raban a las salidas, la magnitud de los depósitos de permanencia inse­
gura también crecía, aumentando por consiguiente el margen de peligros 
y dificultades a los cuales se estaba exponiendo al propio estableci­
miento. (47)

La forma en que se había producido la baja de los depósitos a pre­
mió en la Casa de Buenos Aires, hasta la fecha en que se suspendieron 
los pagos a los depositantes, puede igualmente verificarse de acuerdo 
a las cifras expuestas por la memoria. Teniendo en cuenta esos datos 
podemos señalar que desde el 31 de diciembre de 1889 al 30 de abril de 
1891, se.produjeron retiros en aproximadamente 12,000 cuentas con un 
depósito promedio de 10 a 10.000 pesos y por un total de 8 millones de 
pesos de curso legal, al mismo tiempo otro tanto ocurrió con 500 cuen­
tas de 10.000 pesos que disminuyeron 9 millones y medio de pesos, y con 
12.800 cuentas de más de 10.000 pesos que acusaron una reducción de 17 • 
millones y medio de pesos de la misma moneda..Como respuesta a la cau­
sa de estos retiros, el Birectorio del Banco sostuvo que en una plaza 
donde existían tantos establecimientos de crédito, nada más fácil, al 
menor soplo de desconfianza, que retirar los fondos de un lado para co­
locarlos en otro que se considerase como más seguro, lo que no ocurría 
en la campaña. "3n estas condiciones - se expresó - no eran pues posi­
bles los préstamos a largos plazos, la Cartera debía ser de fácil rea­
lización" . (48)

Besde luego que esto no sucedió en la práctica, lo que puede a su 
vez observarse si se analiza el desarrollo de la cartera del Banco en 
La Plata, cuya importancia fue realmente significativa y asimilable de 
algún modo a la cartera del establecimiento en Buenos Aires. Bastaría 
como referencia oportuna que el Birectorio del Banco tenía su asiento 
precisamente en la ciudad de La Plata y que esta había adquirido una
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mayor relevancia.
Cuadro 55

Depósitos y descuentos en la Ca­
sa de La Plata durante 1884-1889<

en moneda legal

Años Depósitos generales Letras a cobrar

1884 2.060.000 4.9OO.OOO

1885 2.2OO.OOO 10.700.000

1886 3.9OO.OOO 14.600.000

1887 3.800.000 18.800.000
1888 6.500.000 30.140.000

1889 7.900.000 41.100.000

Fuente: Memoria del Banco de la Provincia de Buenos Aires, 1890-1892, 
op. cit. pág 48.

El grado de importancia es igualmente significativo si tenemos 
en cuenta la cartera del Banco en Buenos Aires, con 49.600.000 pesos 
en letras a cobrar y la de La Plata con 41.100.000 pesos en el año 
1889. Pero esta circunstancia que confirma en parte lo ya expresado 
no debe inducir al error de pensar que para ello la Casa en La Plata 
había concretado la realización de la cartera en su propia jurisdic­
ción, pues no era posible colocar en esa ciudad - por lo reducido de 
su comercio e industrias en explotación - tan enorme suma de dinero, 
y por esa razón Los descuentos se habían concedido a personas radica­
das en su mayor parte en Buenos Aires. Igualmente, la Casa de Buenos 
Aires había colocado parte de sus depósitos en La Plata, en préstamos 
a largo plazo, aumentando así el inminente peligro en que aquella se 
encontraba, dado que su caja tenía en 1889 tan sólo una existencia me­
dia de 3 millones de pesos de curso legal.(49)

En términos generales, puede decirse que esta es en síntesis la 
evolución y distribución de los depósitos en la Casa de Buenos Aires 
La Plata y sucursales, lo que pone en evidencia por otra parte cual
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el criterio empleado por las autoridades del Banco en la función credi­
ticia, es decir más concretamente, en la colocación de tales depósitos 
recibidos. Y en este sentido, debemos agregar que la Dirección del esta­
blecimiento, no fue Lo suficientemente cauta como para preveer, en pri­
mer término - lo que hemos advertido anteriormente - que un 64,18% de 
los depósitos a premio eran de permanencia insegura, y que los depósitos 
en cuenta corriente a la vista alcanzaban cifras de importancia, y en se­
gundo término, teniendo en cuenta ambos aspectos los riesgos que debería 
asumir en las colocaciones de una cartera que ya comenzaba a evidenciar, 
para fines de 1889, el crecimiento inusitado de los deudores en gestión, 
o dicho de otro modo el incumplimiento en el pago por parte de los deudo­
res. Por esta razón, las autoridades del Banco debieron optar o por la 
renovación de los créditos concedidos o por la ejecución de los deudores, 
pero algo que no siempre podía concretarse con la debida prontitud por­
que la crisis hacía igualmente difícil la liquidación de los bienes que 
garantizaban dichas deudas.(50)

3 - Informe de la Comisión Financiera sobre el estado del Banco de 
la Provincia de Buenos Aires.
En el capítulo anterior habíamos visto, que el Gobernador de la Pro­

vincia de Buenos Aires, Julio A. Costa había designado una comisión in­
tegrada por Andrés Lamas, Nicolás Calvo, Rufino Varela, Rafael Igarzabal. 
Bernardo de Irigoyen, Juan A. García, Mariano Acosta y Emilio Castro, 
con el fin de informar sobre el estado económico del Banco, como asi tam­
bién "su condición legal", además era propósito de la comisión, el estu­
dio y clasificación de las cuentas que integraban la cartera del Banco, 
contando para ello con la ayuda que le proporcionaría el Presidente y el 
Director Gerente de la institución. La comisión desempeñaría también fun­
ciones de Junta Consultiva de Gobierno para el análisis de los proyectos 
o asuntos referidos a la solución de las dificultades por las que atra­
vesaba el Banco o los planes tendientes a su reorganización.(51)

Entretanto la opinión pública participaba de diferentes manifesta­
ciones, tendientes unas a la privatización del establecimiento sin la in- 



tervención del Gobierno de la Provincia y otras en cambio que bregaban 
por el mantenimiento de todos sus derechos, considerando además que es­
tos eran inviolables.(52) Por este motivo no era extraño suponer que laf
comisión encargada del estudio de la situación financiera del Banco tra­
tara también este aspecto. Así fue que, reunida por primera vez dicha co­
misión, el 16 de mayo de 1891, analizó primeramente los temas relaciona­
dos con la transformación del establecimiento en una Sociedad Anónima. 
Rufino Varela, Juan A. García y Nicolás Calvo, sostuvieron la necesidad 
de dar prioridad a este tema, y aunque Andrés Lamas, Bernardo de Irigo- 
yen y Rafael Igarzabal manifestaron lo contrario, todas las opiniones 
fueron solidarias en reconocer la inconveniencia de que el Banco se trans­
formase en una Sociedad Anónima, nombrándose luego a Varela e Igarzabal 
para que procedieran a la redacción de una nota provisoria dirigida al 
Ministro de Hacienda de la Provincia de Buenos Aires, señor Juan Crtiz 
de Rozas, poniendo de manifiesto el hecho anteriormente tratado. (53) El 
17 de mayo, se convino entre los miembros de la comisión, que la nota di­
rigida a Ortiz de Rozas debería ser ’’cauta respecto a la apreciación de 
la cartera del Banco", debido a que la misma aún no había sido estudia­
da. Luego se procedió a dar lectura del borrador de la nota que con al­
gunas modificaciones expresaba que aún no había sido posible presentar 
un análisis detallado de la situación del Banco, pero que no obstante es­
ta circunstancia y de acuerdo a la urgencia de algunos temas indicados 
por el Gobernador Costa, que se referían a la situación de los depósitos 
y la transformación del Banco en una Sociedad Anónima, la comisión podía 
adelantar-habiendo previamente estudiado sus balances- que no era necesa­
ria 1a. liquidación del establecimiento, ni tampoco su transformación en 
sociedad anónima o cualquier otra, hasta tanto no mejorase la situación 
del país.(54)

Otro de los problemas analizados era el referido al pago de los de­
pósitos, recordemos en este sentido que el Banco gozaba de una moratoria 
de carácter transitorio para la devolución de dichos depósitos, pero in­
dudablemente para hacer efectivo estos compromisos había que definir una 
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actitud con relación a loa deudores. En este sentido, la nota de la co­
misión expresaba que la imposibilidad de pagar los depósitos el l°de ju­
nio de 1891, no probaba que fuera mejor la liquidación del Banco que«
cualquier otra medida por más grave que hubiese sido la situación, sería 
decretar la ejecución inmediata de todos los deudores afectando de un 
modo apremiante e inesperado a una gran parte de la actividad industrial 
y de la capacidad económica de la capital de la república y tal vez los 
elementos de crédito de la Provincia de Buenos Aires, aumentando al mis­
mo tiempo las dificultades de otras provincias, donde el Banco tiene por 
deudores a otros establecimientos y a particulares. Finalmente, esa li­
quidación a pesar de las consecuencias antes señaladas,no conseguiría 
producir los medios de pagar los depósitos antes de un plazo muy largo 
estimado en cinco años, y por esta razón era ineficaz para satisfacer 
las exigencias urgentes de los depositantes.

De la misma forma juzgaba poco oportuna la transformación del Ban­
co de la Provincia en una Sociedad Anónima, pues lo consideraba un ensa­
yo peligroso, ya que se debería investigar si en realidad existían de­
positantes y capitales en la cantidad necesaria para continuar los ne­
gocios del Banco. Según el dictamen de la comisión, "... no sería fácil 
encontrar depositantes que prefirieran ser banqueros contra su voluntad, 
corriendo los peligros de un negocio que si puede ser bueno algunas ve­
ces, no carece de serios inconvenientes en tiempos difíciles y que pre­
firieran esto a recibir desde luego sus depósitos en forma que les per­
mita utilizarlos inmediatamente".(55) Era previsible además que aquellos 
supuestos accionistas, es decir los propios depositantes necesitaran su 
dinero en tiempo de crisis y al mismo tiempo manifestaran una diversi­
dad de tendencias y opiniones, que culminarían por desvirtuar la posi­
bilidad de un ensayo semejante.

En cambio, con relación a la situación financiera del Banco, la co­
misión presumía que ella podía ser superada, ya que no era la primera 
vez que el Banco pasaba por una mala situación y había podido vencerla 
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para despertar con más fuerza la simpatía del público. Y expresaba tex­
tualmente que:

"Es pues» fundada la esperanza de que conservado el Banco en su ca­
rácter actual, puede todavía continuar siendo una institución fi­
nanciera en el país» que tenga dentro de sí misma la amplitud ne­
cesaria en tiempos de gran desarrollo, con tal que el Gobierno de 
la Provincia le dé una administración autonóma y lo garanta del 
peligro de seguir contra sus conveniencias la política financie­
ra de los gobiernos; para lo cual serían indispensables leyes es­
tables, terminantes y severas y un directorio único con la auto­
ridad moral y la idoneidad e independencia necesaria para manejar 
una institución tan delicada".(56)

Cuadro 56
Estado financiero del Banco según el 
dictemen de la comisión, en 1891.

1- Activo Curso legal Oro
Por letras a
cobrar............  104.476.908.- 3.653.041.-
Por deuda del
Gobierno de la Pro­
vincia.......................... 6.918.868.-
Por deuda del Banco
Hipotecario c/garan-
tía................................... 13.982.657.-
Por diversos.............. 1.558.106.- 3.161.223.-
Por dinero en caja. 2.741.122. - _____ 26.919. -

totales............  129.677.661.- 6.841.183.-

2- Pasivo Curso legal Oro

A depósitos................ 101.856.751.- 1.782.706.-
Caja de Conversión
por redescuento.... 15.350.000.-
Corresponsales.......... 8.488.-
Gobiemo de la Pro­
vincia .......................... ................................ 1.268.810. -

totales.......... 117.206.751.- 3.060.004.-
Fuente: ABP,006-1-4, Banco Reorganizado» Antecedentes diversos 1890- 

1896, op.cit, docI'J°5.
Según este análisis, la diferencia del Activo y Pasivo, daba como 

resultado a favor del Banco $ 12.470.910 en moneda legal y $ 3.781.179 
en oro. Si bien es cierto que a través de estos cálculos la comisión 
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que una cuenta que necesitaba ser analizada era la que se refería a los 
fondos públicos que el Banco poseía en propiedad y que le redituaban 
1.483.135 pesos oro sellado. El establecimiento contaba además con loa 
títulos del 4,5% por 50.000.000 oro que* respaldaban su emisión que ade­
más adeudaba por 57.918.200 y $ 14.485.211 en oro, por letras en favor 
de la Caja de Conversión a pagarse en varias anualidades. Pero la comi­
sión aclaraba que, cualquiera que fuese el precio que se le asignara a 
dichos fondos públicos que el Banco había pagado en oro al 85% por cuen­
ta de su valor nominal, representarían (después de deducido lo que sobre 
ellos se adeudaba), un saldo de alta importancia a favor del estableci­
miento, calculado aproximadamente en 28.000.000 pesos en moneda de cur­
so legal. Agregando esta suma a la anterior, es decir al saldo a favor 
del Banco, afirmaba que si al Banco se le brindaba el tiempo necesario 
para el cobro de sus créditos y la venta oportuna de sus fondos públi­
cos, tendría un excedente, retirada su circulación de 62.800.000 pesos 
en moneda de curso legal; de modo que aunque se calculara' una pérdida 
del 25% sobre la cartera activa del Banco cuyo servicio - decía - no ha­
bía sido interrumpido y que cubría además 104.000.000, el excedente de 
su haber-aseguraba-pasaría de 38.OOO.OOO de pesos en moneda legal, sin 
incluir en esta suma los 2.565.574 pesos en que estaban valuadas las pro­
piedades raíces del establecimiento. Por último afirmaba convincente:
"no hay razón para decir que este es un Banco insolvente".(59)

Pero en este sentido, sería igualmente oportuno reflexionar sobre 
la real posibilidad de negociar los fondos públicos que el Banco poseía 
en un mercado como el europeo sobre el cual ya comenzaban a evidenciarse 
los síntomas del descreimiento con respecto a los títulos argentinos.(60) 

Sin embargo, es claro que la comisión no desconocía esta circunstan­
cia y por ello solicitaba la intervención del Gobierno Nacional median­
te una sugestiva propuesta que contemplaba usar del derecho que le acor­
daba la ley - decía - devolviendo la emisión para obtener los fondos pú­
blicos cuya venta habiendo alcanzado en el mercado de Londres el 98% de 
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creía que el tiempo era indudablemente el único factor necesario para 
superar la situación del Banco, no dejaba de admitir la posibilidad de 
caer en un error si se limitaba a que el excedente antes visto en el

♦

análisis fuera el recurso del Banco para garantir su solvencia y los di­
neros de los depositantes. Por ello agregaba que el Banco tenía dos cuen­

tas que era indispensable analizar. La primera relacionada con los "deu­
dores en gestión", que según se creía acusaba puramente pérdidas o malos 
préstamos del Banco, la comisión consideraba oportuno demostrar que esto 
no era así. Por esa razón expresaba que en esa cuenta figuraban todos 
los créditos del establecimiento que no estaban en actividad, ya sea con­
tra testamenterías que se liquidaban» contra deudores ausentes o contra 
personas que hubiesen sus pendido el servicio de sus deudas, sin ser por 
ello insolventes.

"El monto de esa cuenta - agregaba - (gran parte de la cual está 
garantida por bienes raíces) sube a 39.229.512 pesos de moneda 
legal y a 1.615.97.6 pesos oro sellado y explica más que ninguna 
otra los efectos de la crisis; pero ateniéndose a la experiencia 
del Banco en los cobros verificados sobre dicha cuenta puede ex­
presarse que es de realización cierta a lo menos(sic) por un 357° 
de su valor, de modo que estimado solamente que se cobrara un 25%, 
no hay duda que el Banco tiene que recibir de los "deudores en 
gestión" más de 11.000.000, los que agregados al excedente de su 
haber demuestren ya un sobrante de $ 34.800.000 sobre su débito"(57

Sin embargo, es menester aclarar que el análisis de la comisión no 
tenía en cuenta la posibilidad que de las letras y valores a cobrar pu­
diesen surgir nuevos deudores, hecho que realmente estaba ya ocurriendo 
para 1391, si se tienen en cuenta las pruebas que acabamos de ver al re­
ferirnos al estudio de los estados contables del establecimiento y espe­

cialmente a los deudores en gestión. En este sentido deberíamos reite­
rar una vez más con respecto a estos últimos,que se hallaban prácticamen­
te en mora más de 2.500 deudores del Banco para el año 1891, sin que exis 
tieran evidencias de recuperar ni siquiera el 30% de ellos.(58)

Es claro que el argumento de la comisión tenía en cuenta además 
otros aspectos para sostener su confiado optimismo. Por ello expresaba 
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su valor nominal, le aseguraría los recursos para funcionar sin mayores 
inconvenientes. Pero como esto evidentemente no se podría concretar suge­
ría que el"Poder Ejecutivo de la Nación y el Honorable Congreso" podrían 
encontrar combinaciones monetarias que, Revolviendo al Banco el oro por 
el pagado, o su equivalente, le eximiera de la responsabilidad de su emi­
sión, otorgándole al mismo tiempo los recursos necesarios para atender 
a sus depósitos.

Finalmente la comisión expresaba en la nota,que si el Congreso no 
creyera conveniente auxiliar al Banco con elementos monetarios que le per­

mitieran pagar sus depósitos antes o después del 1 de junio, consideraba 
que no quedaría más remedio que habilitar al establecimiento, a contar 
con el tiempo necesario, que estimativamente consideraba en cinco años, 
para que dentro de sus propios recursos y los que pudiera facilitar la 
Provincia, hallase los medios necesarios para solucionar sus dificulta­
des. De esta forma, agregaba, sería fácil encontrar combinaciones en las 
que sin pesar como exigencia el cobro de las sumas que esos depósitos re­
presentaban, se movilizasen los mismos poniéndolos a su vez a disposición 
de sus dueños, por medio de certificados al portador, que llevarían por 
ejemplo un interés anexo, el que sería liquidado por el Banco el día que 
recibiera en pago el certificado o el señalado para su amortización. Por 
esta alternativa, sostenía además el mencionado documento, debería dejar­
se libre al depositante para recibir el certificado de su depósito o para 
conservar su capital en el Banco, obligándose éste ultimo a pagar perió­
dicamente en dinero el interés del depósito y el porcentaje que pudiera 
autorizarle a retirar de su capital. La medida, que aseguraba de esta me- 
nera la posibilidad de elegir al depositante sobre la aceptación o no de 
los certificados, reservaba a su vez un derecho implícito de los mismos 
de ejercer "fuerza chancelatoria en la proporción que se juzgara conve­
niente en el pago de deudas al Banco de la Provincia y al Banco Hipoteca­
rio, mientras que este fuera deudor de aquel y esta circunstancia daría 
a estos documentos un empleo constante, manteniendo su valor".(61) 3s cía- 
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ro que en este sentido deberíamos hacer una objeción, pues la medida del 
valor del propio certificado, así como el deseo de mantener inalterable 
su poder chancelatorio conservando al mismo tiempo su rédito en plaza,

♦

no podía asegurarse de hecho y forzosamente. De este modo, existía la 
posibilidad de que el público antes de admitirlo tuviese.en cuenta la re­
lación de este documento emitido con el agente emisor, es decir la segu­
ridad que pudiese transmitir el propio Banco. Así podemos concluir natu­
ralmente que si la situación financiera del establecimiento no mejoraba, 
tampoco ocurriría otro tanto con los documentos por él emitidos, y esta 
circunstancia iría en detrimento del porcentaje de interés y el de su 
fuerza chancelatoria. Desde luego que la comisión no advirtió esta posi­
bilidad y el documento es por demás concluyente en este sentido al expre­
sar:

"Estos y otros sistemas que podrían establecerse demuestran que la 
movilización y utilización de los depósitos podrá arreglarse y has­
ta convenirse con sus dueños, una vez que el Banco disponga de la 
autorización necesaria para usar del tiempo indispensable a esas 
operaciones.
La comisión no cree por el momento necesario, presentar otros me­
dios u otros detalles que tal vez activarían la devolución o dis­
ponibilidad de los depósitos, porque considera que basta lo enun­
ciado para hacer ver que dados los recursos de que dispone el Ban­
co, podrá desenvolverse ampliamente, si se le acuerda el tiempo ne­
cesario para ello".(62)

Durante los últimos días del mes de mayo y los siguientes del mes 
de junio de 1891, la comisión trabajó afanosamente con el fin de concre­
tar un informe definitivo sobre la situación económica del Banco. Final­
mente en julio del mismo año pudo concretarse dicho informe, que expresa­
ba además de algunas afirmaciones ya adelantadas anteriormente, otras de 
indudable valor que se referían al estado financiero del establecimien­
to. A modo de prólogo expresaba, algo ya conocido, que en el mes de no­
viembre de 1889 la cartera del Banco y las cuentas a cobrar alcanzaban 
el máximo de valor, a 173.265.463 pesos de curso legal y 8.699,560 pesos 
oro y que los depósitos eran de 138,089.320 pesos de curso legal y una 
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snma de 2.267.002 pesos oro. Pero al mismo tiempo advertía» que el enca­
je del Banco en noviembre de 1889 era apenas de 5.084.420 pesos de cur­
so legal y 1.635.338 pesos oro que distribuido en la casa de Buenos Ai- 
res y en las demás sucursales, acusaba el menor encaje relativo que ha­
bía tenido el Banco precisamente en aquellos momentos en que mayores eran 
sus obligaciones. Ingenuamente, la comisión deducía de este hecho dos cir­
cunstancias en las cuales no podemos como es obvio coincidir, por un la­
do la confianza del mercado en aquella fecha y por el otro la similar con­
vicción del Directorio a quien la magnitud de las obligaciones no pare­
cía alarmar. Para nosotros en cambio, el mismo hecho demuestra claramen­
te algo que ya hemos advertido a través de los análisis contables del es­
tablecimiento y es que la disminución del encaje metálico estaría corro­
borando que la situación financiera del Banco era particularmente difí­
cil, tanto o más que en 1890. Por otra parte, la circunstancia en la cual 
hace seguidamente hincapié la comisión, referida al descenso en la carte­
ra y en los depósitos del Banco, como el aumento en el encaje del que in­
fiere que para esa fecha comienzan las alarmas y que el Directorio busca 
provisoriamente disminuir los descuentos y aumentar la existencia de sus 
cajas, no queda definitivamente comprobado ni como propósito ni como de­
seo al menos expreso del Directorio del Banco. Además si bien existe un 
aumento del encaje metálico y no de billetes el mismo resulta ser insu­
ficiente, para cubrir totalmente los depósitos.(63)

Pero debemos aclarar que» el documento analizaba igualmente otros 
aspectos de indudable importancia referidos al estado general del Ban­
co de la Provincia en caso de sancionarse la ley que lo emancipara de la 
de los Bancos garantidos, liberándolo de las cargas de la emisión circu­
lante, al estado de su cartera y de los deudores en gestión y more, las 
cuentas de los gobiernos y su arreglo, la cuenta del Banco Hipotecario y 
la forma de realizar su cobro, el estado de sus depósitos y medios para 
hacer su pago, la deuda a la Caja de Conversión y medios para extinguir­
la y por último las futuras operaciones del Banco y la formación de un 

nuevo encaje.
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Cuadro 57

Estado General del Banco en abril
de 1891* según el informe de la
comisión. * n _en curso legal

Fuente: ABP,006-1-4* Banco Reorganizado, Antecedentes diversos 1890-1896, 
Documento N° 8, Informe final del estado del Banco de la Provin­
cia elevado al Ministro de Hacienda, por la comisión financiera 
designada por el Gobierno, pág 8.

ACTIVO PASIVO

Cartera.......................... $ 143. 6r 5.-

Fondos públicos de
edificación y bonos
municipales....................3 1.828.276.-
Deudores oficiales..® 6.918,368.-

Banco Hipotecario...® 13.982.657.-
Deudores Varios...........$ 903.915.-
Muebles e inmuebles.® 2.565.574.-
Caja y cobre................. ® 2.746.824.-

Depósitos a premio,
capellanías y gratuitos 101.856.751.

Emisión.................................. 57.918.200.
Acreedores oficiales,in­
cluido la Caja de Conver­
sión y la deuda interna.. 16. 078.963.
Acreedores varios................ 1,148.585.

Totales......................® 172.658.194.-i
Totales.......................... ® 177.002.501.

ACTr/0
en pesos oro

PASIVO

Cartera...........................® 5.269.017.-
Fondos Públicos del
4,5% al 85% precio de
costo................................... 42.500.000.-
Deudores oficiales... 1.030.000.-
Banco Hipotecario.... 859.828.-

Deudores varios...... 1.502.945.-
Caja..................   26.919.-

Depósitos.............................. 1.782.706.

Letras en la Caja de Con­
versión.................................. 14.485.211,
Acreedores oficiales... 1.268.810.

Totales....................... 51.188.709.- Totales................................ 17. 641. 646.
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Según las apreciaciones de la comisión, de estos balances resulta­
ba que el estado general del Banco al 30 de abril de 1891, tenía un sal­
do deudor en moneda de curso legal igual a 4.344.307. Sin embargo tam—*
bien admitía que el establecimiento contaba con un saldo acreedor en mo­
neda de oro igual a 33.547.063 pesos de la misma moneda. Por esta razón 
afirmaba que si el oro se reducía a moneda de curso legal a razón de so­
lamente 300 pesos papel por 100 pesos oro se podía contar con un saldo 
en esta cuenta de 100.641.189 y rebajando de este saldo el deudor de 
4.344.307 pesos quedaba un saldo acreedor definitivo de 96.296.882 pesos 
de curso legal, es decir que le quedaría al Banco un sobrante de aproxi­
madamente 96.296.882 pesos de curso legal después de pagar sus deudas.Pe­
ro debe advertirse, que el Balance de cuentas en pesos oro daba este sal­
do pues se contaba con los títulos públicos depositados en virtud de la 
ley del 3 de noviembre de 1887, ellos estaban representando el 83$ del 
activo en oro, recordemos que dichos títulos tenían un valor nominal de 
50.000.000 de pesos oro que según el balance analizado por la comisión 
al 85% de su costo significaban 42.500.000 pero la realización de estos 
títulos no pudo concretarse ni siquiera a un 75% de su valor, como vere­
mos luego en el próximo capítulo. De todas maneras, la comisión finaliza­
ba diciendo con respecto a este tema que:

"Este sería el resumen del balance citado del Banco de la Provin­
cia si los fondos públicos del 4,5% fueran vendibles a su precio 
de costo y si todos los deudores del Banco le pagaran sus deudas 
íntegras.
Pero ni lo uno ni lo otro puede esperarse y la comisión debe pre­
sentar a Ud. la verdad de lo probable, porque ella solo puede 
presentar el estado real del Banco y las bases posibles de su reor­
ganización". (64)

De acuerdo a la sugerencia de la comisión habría que reformar el 
balance sobre la base del proyecto de ley que emancipaba al Banco de las 
obligaciones que imponía el sistema de Bancos Garantidos y que lo libra­
ría de su responsabilidad por la emisión quitando a su activo los fondos 
públicos del 4,5% y a su pasivo la emisión circulante y las letras que



el establecimiento adeudaba por el saldo de la compra de los títulos pú­
blicos mencionados anteriormente. De esta forma el estado del balance de 
cuentas en moneda de curso legal para esa fecha, sería entonces el siguien 

te: (65) «
Activo.................................... $ 172.658.194.-
Pasivo.. *....................  $ II9.O84.3OO» —
Saldo...................................... $ 53.573.893.-

a) Estado de la cartera y de los deudores en gestión y mora
Con relación al estado de la cartera del establecimiento podría acep­

tarse que la comisión era igualmente optimista. En este sentido expresaba 
que a pesar de que la experiencia de los años anteriores no podía aplicar­
se a la época y de acuerdo a lo señalado por la dirección del Banco, creía 
que un 70% por lo menos de las letras en suspenso én tesorería serían re­
gularizadas, calculándose que más de 3.296.000 pesos aumentarían la segun­
da partida correspondiente a las letras en gestión y mora que en ese mo­
mento alcanzaban los 39.195.388 pesos.(65)

Cuadro 58
Composición de la cartera del Banco
al 30 de abril de 1891.

en moneda de curso legal
Valorea monto porcentual

Letras a cobrar en cartera..$55.964.728.- 38,95
Letras en la Caja de conver­
sión...............  $29.138.061. - 20,28
Pagarés a o obrar. .....................$ 2.494.766.- 1.73
Letras descontadas por tie­
rras......................................................$ 2.566.835.- 1.78
Letras en garantía de crédi­
tos en sucursales........................ $ 65.000.- 0,09
Documentos a cobrar............... «.$ 1.498.526.- 1,04
Créditos a descubierto.............$ 1.803.601.- 1.25
Giros a plazos.............. 0,03
Letras pendientes en tesore­
ría para renovación y otras.$10.888.388.- 7,57
Letras en gestión y mora....$39.195.167. - 27,28

Total.............. 100
Fuexxte: ABP, 006-1-4, Banco Reorganizado, Antecedentes., op. cit. pág 11
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Teniendo en cuenta, el análisis de la composición de la cartera 
que hemos visto en el cuadro anterior, la comisión creía conjuntamente 
con las autoridades del establecimiento que aproximadamente 15.000,000 
de pesos y otras sumas de esta cuenta eran de fácil cobro pero en un 
"tiempo más o menos largo". En este sentido, también recordaba que en 
el rubro deudores en gestión y mora figuraban los créditos contra testa­
mentarías, contra concursos, contra ausentes y hasta contra personas que 
tenían en perspectiva herencias y recursos que en ese momento no podían 
disponer. De acuerdo a esto, la comisión propiciaba una ley que contem­
plara en primer término, hacer arreglos con los deudores en gestión y 
mora acordando quita de intereses, y en determinados casos quita de par­
te del capital, luego una autorización al establecimiento para recibir 
en pago bienes raíces, cédulas y títulos de renta nacionales y de la Pro­
vincia, valuados de común acuerdo con el deudor; la disposición de una 
ley para que una parte de las utilidades que el Banco liquidara se apli­
case anual o semestralmente a disminuir la cuenta de deudores en gestión 
y mora, y por último que las letras que figuraban en ganancias y pérdi­
das y aquellas cuyos deudores no arreglasen su pago total o parcial, des­
pués de ser llamados dichos deudores por el Directorio, deberían entre­
garse los documentos a procuradores activos que se encargarían de su co­
bro recibiendo por lo tanto y en carácter de compensación del Banco un 
porcentaje de las sumas que cobraran. (66) Es evidente que a través de 
esta sugerencia de la comisión se pone de manifiesto una vez más la com­
plejidad de la crisis en el establecimiento, puede decirse que el desti­
no del Banco está en manos de sus deudores, sin embargo no puede ocultar­
se tampoco que estos dependen a la vez de la mejoría de sus negocios y
por último la ejecución de sus bienes no sería del todo compensatoria pa­
ra el establecimiento, por un lado no aseguraría que se pudiese recuperar
el capital acordado y por el otro era igualmente previsible que dichas 
ejecuciones necesitasen más tiempo, que el necesario para que el Banco 
pudiese a su vez abonar a los depositantes.
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Cuadro 59
Estado de la cartera del Banco a oro 
el 30 de abril de 1891.

Documentos • importe totales

Letras a cobrar........................  3 468.115.-
Pagarés a cobrar................................................... $ 41.723.-
Giros a plazo....................................................  $ 74,007.-
Documentos a cobrar............................................ S 563.526.-
Créditos a descubierto.................................   .$ 293.431.- 3 1.804.421.-
Letras pendientes vencidas y protesta­
das.................................................................................31. 615.796.-
Varios deudores en mora y gestión.............31. 848. 617.- 3 3.464.593.-
Total de la cartera........................................... 3 5.269.014.-

Fuente: ABP, 006-1-4, Banco Reorganizado, Antecedentes., op. cit.pág 18.

El informe de la comisión investigadora decía con respecto a la 
cartera del Banco en oro, que los efectos del alto precio de este últi­
mo habían dificultado el servicio de las deudas en esa moneda que eran 
aplicables a las partidas anteriormente mencionadas y a las deudas en 
gestión y mora de la cuenta en moneda de curso legal. Por otra parte, 
expresaba que la Dirección del establecimiento, consideraba de fácil co­
bro más del 70^ de los deudores en gestión y tenía ya realizados arre­
glos parciales que lo aseguraban.(67)

b) Proyecto de arreglo de cuentas de los gobiernos nacional y pro­
vincial.
Con relación a este tema, la comisión señalaba que no habría incon­

veniente alguno para saldar estas cuentas, teniendo en cuenta que tanto 
el Gobierno de la Nación como el de la Provincia de Buenos Aires eran 
acreedores y deudores del Banco, sería adecuado compensar sus cuentas 
mediante simples transferencias de contabilidad. Decir que con este nim- 
ple mecanismo operativo se podría resarcir el estado de las deudas ofi­
ciales, era de hecho convalidar un procedimiento inadecuado, aunque la 
comisión pretendía aclarar su argumento de una forma un tanto más con-
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vincente:
Cuadro 60

Estado de las cuentas del Gobierno
Nacional en el Banco. «

en pesos oro

ACTIVO PASIVO

Deuda del Gobierno por 
préstamos.................................$ 1.000.000

Depósito del Gobierno
Nacional.............   $ 1.595.367.

Deuda por la venta de 
fondos públicos del 
4.5#................................................. $ 1.497.555

totales................................... $ 2.497.555 $ 1.591.367.

Fuente: ABP, 006-1-4» Banco Reorganizado., op. cit. pág 20.

"Bastaría pues - decía el informe - transferir el importe del de­
pósito del Gobierno con su beneplácito a su cuenta corriente pa­
ra dejarla arreglada quedando un saldo a favor del Banco de 906,188 
pesos oro, el cual podría ser aún disminuido abonando al Gobierno 
de la Nación una pequeña deuda del Banco de la Provincia al Banco 
Nacional".(68)

En tanto que la cuenta del Gobierno de la Provincia observaba igual­
mente cifras de importancia, y asimismo, los mecanismos que la comisión 
creía conveniente utilizar tampoco eran, distintos a los sugeridos ante­
riormente con relación al Gobierno Nacional. Pero por otra parte, debe­
ría admitirse que los medios con que contaba el Gobierno de la Provin­
cia de Buenos Aires eran muy limitados de no llevarse a cabo estas com­
pensaciones de cuentas con el Banco, recordemos además que la deuda ex­
terna provincial estaba siendo negociada en forma global con la deuda ex­
terna de la nación por Victorino de la Plaza. De todos modos, la comi­
sión agregaba con respecto al saldo que pudiera resultar del balance de 
esa cuenta del Gobierno, que ello dependería del precio en que hubiera 
de convertirse el oro del depósito para poder compensar así la deuda.De 
acuerdo con estos cálculos eso era posible convirtiendo el oro al 350$ 
de su cotización con respecto a la moneda corriente:

deuda.De
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Cuadro 61
Estado de las cuentas del Gobierno 
de la Provincia con el Banco.

Fuente: ABP, 006-1-1, Banco Reorganizado, op. cit. pág 21.

ACTIVO . PASIVO

Gobierno c/c........................ $ 5.605*890.- Saldo de la c/c por oro
1.268.810 al 350$........... $4.440.835.

Gobierno, letras de tie­
rras devueltas en protes- 
to, , , , . , . 583. 266.—

Por ley 30 de octubre de
1872..........................................$ 103.333.

Letras en ejecución...........$ 792.711.-
Total es..............• 6.919.867

Provincia, deuda interna 248.544.
Totales................................ 4.729.712.

c) La cuenta del Banco Hipotecario y la forma de hacer su cobro
La situación de esta cuenta era quizás más importante, que las an­

teriores, debemos recordar en este sentido los acontecimientos relacio­
nados con el pago de los cupones durante los meses de octubre y enero 
de 1890-1891 y la ayuda suministrada por el Banco de la Provincia al
Banco Hipotecario Porvincial, como consecuencia de ella la deuda de es­
te último había aumentado considerablemente: (69)

ACTIVO PASIVO
Banco Hipotecario c/c en c/1 $13.982.657 Servicio de hipotecas
Banco Hipotecario c/c en oro 859.828 cobradas en sucursalesClO.63C

"Esta crecida deuda del Banco Hipotecario - decía el informe - 
que mucho ha contribuido a la situación difícil por que pasa el 
Banco de la Provincia, será de cobro muy lento si una ley no vie­
ne a facilitarlo. Cree la comisión que esa ley podría dictarse, 
conciliando en lo posible los intereses de los acreedores por cé­
dulas del Banco Hipotecario y los intereses del Banco de la Pro­
vincia sin estorbar al propio tiempo la acción del primero".(70)

Una de las formas de solucionar este problema era autorizar al
Banco de la Provincia a girar cheques sobre el Banco Hipotecario hasta 
el valor de su crédito en oro y papel, determinándose previamente la 
proporción en que estos cheques serían admitidos por el Banco Hipoteca­
rio en pago de las sumas en dinero efectivo que debían abonarle los
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deudores del mismo y fijándose legalmente el precio a que el Banco de 
la Provincia podría vender esos cheques. En este sentido, la comisión 
suponía que si sobre todas las sumas que debían pagarse por servicio 
de prestamos hipotecarios dispusiera la ley que un 20 o un 25/¿ hubiera 
de hacerse forzosamente en dinero efectivo o en cheques girados por el 
Banco de la Provincia sobre el Banco Hipotecario todos los deudores se­
rían compradores de esos cheques aún cuando el Banco de la Provincia 
los vendiera al 90^ de su valor y que por este medio el Banco no sola­
mente cobraría con relativa actividad su crédito, sino también que re­
cibiría en el cobro dinero efectivo para reforzar su encaje y otros ob­
jetos de su institución. Por otra parte, teniendo en cuenta que la le­
gislatura había discutido un proyecto similar, la comisión pretendía 
que se introdujesen a dicho proyecto las observaciones anteriormente 
mencionadas, autorizando al Banco a negociar en la plaza esos cheques 
o giros asignándoles un interés a fin de habilitar por ese medio la más 
rápida entrada a las cajas del Banco del servicio de la deuda del Ban­
co Hipotecario. (71)

d) Estado de los depósitos del Banco de la Provincia y los medios 
para hacer su pago.
El Banco de la Provincia había pagado depósitos por valor de apro­

ximadamente 32,000.000 de pesos entre el 1 de enero de 1891 y el 30 de 
abril del mismo año, prestaba también sumas importantes al Banco Hipo­
tecario y pagaba a sus acreedores del exterior 6.000.000 de pesos oro, 
pero los recursos habían disminuido considerablemente - como hemos vis­
to-a raíz de los problemas suscitados con sus deudores. De modo que 
el Banco se encontraba incuestionablemente en un difícil trance y la 
pregunta obvia era,comó haría para pagar a los depositantes si sus deu­
dores no pagaban. El monto de los depósitos alcanzaba a una suma de 
101.856.746 pesos de moneda legal y estaba distribuida de acuerdo a 
las distintas clases de cuentas en vigencia del siguiente modo a juz­
gar por el análisis realizado por la comisión:
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Cuadro 62
Estado de los depósitos del Ban­
co al 30 de abril de 1891

Fuente: ABP, 006-1-1, Banco Reorganizado, op. cit.pág 23.

4 en moneda de curso legal

Depósitos Capital Intereses totales

"a Premio" 72.584.597 1.762.465 74.347.062
Comerciales 18.796.005 36.672 18.832.677
Judieiales 5.599.348 235.695 5.835.043
"de menores" 1.815.300 7.442.- 1.822.742
Capellán icos 130.507 2.003 132.510
Gratuitos 886.712 886.712
total 99.812.469 2.044.277 101.856.746

Deberíamos agregar que, de estos depósitos habían tenido mayor mo­
vimiento los denominados depósitos comerciales, en cambio los " a premio" 
como gozaban de mayor interes su movimiento era menor, los depósitos ju­
diciales producían un movimiento compensador de entradas y salidas. Los 
depósitos de menores percibían solamente la renta y los denominados ca- 
pellanicos lo hacían siempre, pero los depósitos gratuitos no tenían ren­
ta alguna. La distribución de los depósitos en las distintas casas del 
Banco era la siguiente:(72)

Lugar Depositantes Importe Significación
Casa Central La Plata 9.008 9.584.173 9,40%
Sucursal Buenos Aires 34.780 57.939.310 56,88%
Otras sucursales 25.341 34.333.267 33,72%

69.129 101.856.750 100
Con relación a estos depósitos, el informe señalaba que un crecido 

número de personas habían sido, afectadas por la suspensión del pago de 
los mismos, y esta circunstancia demostraba la necesidad de hacer el ma­
yor esfuerzo para restablecer la normalidad en les operaciones del Banco 
a fin de que los clientes sufriesen los menores perjuicios posibles y se 



convencieran además que sus problemas no eran obra exclusiva de la Direc­
ción del establecimiento sino también de hechos generales que habían afee 
tado al Banco como a todas las instituciones de crédito del país. La co­
misión había analizado detalladamente cual era la distribución de los de­
pósitos por cantidades, y de acu< a esos resultados obtenidos podía 
a su vez proponer una nueva variante para el cumplimiento de los pagos.

Cuadro 63

Distribución por cantidades y va­
lores de los depósitos en Casa Bue­
nos Aires al 30 de abril de 1891

en moneda de curso legal

Fuente: ABP,006-1-1, Banco Reorganizado, op, cit. pág 27.

Cantidades valores cuentas importe

Be 10 a 200 pesos 7.231 954.448

Be 200 a 500 6.89 6 2.362.840

Be 501 a 1000 5.479 4.261.973
Be 1001 a 2000 4.380 6.823.226

Be 2001 a 5000 2.960 9.129.191
Be 5001 a 100C0 976 6.354.816

Be 10001 a 20000 378 5.272.169
Be 200C1 en adelante 212 9.259.764

Totales 28.512 44.418.427
Intereses 1.118.621

Totales 45.537.048

Be acuerdo a este análisis, la comisión señalaba que una parte de 
los depósitos podían ser pagados a la vista, especialmente en el caso 
de aquellos que representaran pequeñas cantidades, en cambio el resto 
de los depósitos de la Casa de Buenos Aires y otras sucursales cuya ci­
fra era aproximadamente de 93*000,000 de pesos, el dictamen sugería la 
posibilidad de afrontarla mediante otros medios. En este sentido expre­
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saba que:
"... el sistema parcial de cheques con conforme a los depositan­
tes que lo soliciten como se practica hoy debe mantenerse; pero 
por sí solo es insuficiente para movilizar los depósitos por lo 
cual consideramos que ese sistema debiera completarse acordan­
do el Banco, además a los depositantes que lo solicitaran certi­
ficados de depósito al portador, por valores determinados y lle­
vando cada certificado un interés diario que el Banco liquidaría 
y recibiría como capital el día que el certificado volviera al 
Banco por pago o por depósito". (73)

Mediante este simple mecanismo que bien puede ser considerado como 
una creación de dinero bancario, la comisión suponía que podrían salvar­
se los inconvenientes relacionados con el pago a los depositantes. Con 
relación a las funciones que cumpliría este certificado, podemos expre­
sar algo más y es que la comisión confiaba que luego de entrar en cir­
culación se difundiría como moneda aceptada para distintas transaccio­
nes, pues el adquirente sabría de antemano que dichos certificados ser­
vían a su vez como medios de pago en el Banco, sin necesidad de concu­
rrir al establecimiento para hacer transferencias de depósito, los te - 
nedores de estos certificados ganarían un interés que se iría acumulan­
do durante el tiempo que se conservase en la circulación. El valor de 
aquellos documentos se habría de apreciar en la medida que su circula­
ción se difundiera también en la campaña, aunque el Banco, por medio de 
periódicas licitaciones de amortización con recursos en efectivo contri­
buiría en mayor medida a lograr tales objetivos. Pero se dejaba expresa 
constancia que la entrega del certificado de depósito al portador seria 
por acto voluntario del depositante, y la cantidad de los documentos en 
circulación estaría también limitada a la demanda que de ellos se harían 
lo que brindaba a sus dueños - según la comisión - "el medio de defender 
su valor en plaza". Y no satisfecha aún con el destino y valor de los cer­
tificados, sostenía también que aquellos podrían ser admitidos como nue­
vos depósitos acumulando el interés que llevaran vencido y habilitando 
a los depositantes para hacer giros sobre sus depósitos que el Banco pa­
garía en la forma reglamentaria que se determinara.(74)
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q) La deuda a la Caja de Conversión y los medios para extinguirla 
Como hemos visto en el capítulo anterior, la deuda del Banco de 

la Provincia con la Oficina Inspectora en concepto del pago de los tí­
tulos a oro que garantían las emisionep del establecimiento, había sido 
transferida a la Caja de Conversión. Este organismo sucesor del anterior­
mente mencionado en las funciones de control monetario, tomaba a su car­
go el cobro de la deuda que nificaba 32.958.574 pesos oro en fondos 
públicos por la emisión total de 50.000.000 de pesos en 1889. Pero ade­
más el Banco debía en concepto de adelantos por los acontecimientos de 
1890 y 1891» 15.880.000 pesos de curso legal. El documento de la comi­
sión expresaba que gran parte de esa suma había salido de los depósitos 
del Banco y que solo le costaba antes el 5% anual, en cambio el interés 
que en 1891 se pagaba era del 8%, una tasa que se consideraba muy eleva­
da teniendo en cuenta que el Banco cobraba sus descuentos a un interés 
menor con pocas ventajas para el establecimiento de no aumentar la ta­
sa por el sistema de redescuento vigente con la Caja de Conversión. La 
comisión creía que el Banco debería empeñarse en realizar una operación 
que mejorara notablemente la situación de aquella deuda y que hasta po­
dría en el porvenir producirle verdaderas utilidades. Esa operación con­
sistía sencillamente en sustituir a medida que le fuera posible,las le­
tras que entregaba a la Caja de Conversión en caución del préstamo de 
15.880.000 pesos de curso legal por fondos públicos del empréstito in­
terno, que la Caja de Conversión - se presumía - no podría tener incon­
veniente en recibir por el valor a que había vendido los mismos es decir 
a un 75% de su valor nominal. El Banco podría adquirir en plaza estos 
títulos por menor valor y recibirlos en pago de sus créditos, colocándo­
los posteriormente en caución, con lo que ganaría el interés necesario 
para pagar los intereses del préstamo que había recibido. Además el do­
cumento expresaba que en el porvenir, cuando esos títulos subieran de 
valor en el mercado, por medio de adquisiciones del propio Banco, podría 
este venderlos a su vez y lograr así utilidades para pagar el préstame 
hecho por la Caja de Conversión.
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Por último el dictamen de la comisión expresaba que no habría di­
ficultad para la sustitución propuesta, pues el interés que cobraba la 
Caja de Conversión al Banco era precisamente para servir los intereses 
de los títulos del empréstito, de modo'que para ella sería idéntico des­
prender los cupones de los fondos pertenecientes al establecimiento, que 
recibir dinero efectivo de éste para pagarlos. Asimismo en relación con 
la garantía,señalaba que era mejor aceptar los títulos del empréstito 
al precio de emisión,que las letras en cartera de cualquier Banco y re­
comendaba la combinación de esta u otra medida que produjese resultados 

análogos.(75)

f) Las operaciones futuras del Banco y la formación de un nuevo en­
caje.
De acuerdo con la situación en que se encontraba el establecimien­

to, la comisión investigadora creía necesario realizar medidas radica­
les respecto a su organización y administración, sin embargo si bien es­
tas medidas aconsejaban el cierre de sucursales que no dieran utilidad 
y los ’’rodajes que complican la administración del Banco sin producirle 
beneficio", ninguna de ellas atendía al cese de su funcionamiento opera­
tivo. Así pues, la comisión proponía formar un nuevo encaje aunque de 
gradual formación, antes de que el Banco realizara operación alguna de 
descuento. Además sugería que el establecimiento debía aceptar nuevos 
depósitos, disponiéndose por ley que el Banco conservara no menos del 
30$ de esos depósitos en caja y que no hicera ningún descuento si dicho 
encaje no conservaba esa proporción. Creía igualmente que debía modifi­
carse el sistema de depósitos a la vista por otro de plazo fijo menos 
corto. Y en materia de descuentos, también indicaba que debería refor­
marse el sistema vigente no pudiendo en caso alguno concederse présta­
mos con una sola fiima que excediesen de 50.000 pesos de curso legal. 
Al mismo tiempo también consideraba que mientras se formara el encaje 
del Banco se tendrían que limitar las operaciones de giro entre las su­
cursales, la Casa Central y la Capital Federal, señalando que esas ope— 
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raciones de giro habrían de restablecer la confianza en el establecimien­
to e indicando además que las mismas deberían hacerse siempre contra de­
pósito en efectivo de quien solicitase el giro. Por último la comisión 
creía que mientras la situación no mejorara no debería usarse el crédi- 
«to de la Provincia en favor del Banco, cerrándose por completo las cajas 
del establecimiento a todo préstamo orientado al Gobierno, Municipalidad 
u otras instituciones oficiales del mismo carácter.(76)

Finalmente, si una consideración fuera necesaria con relación al ana 
lisis realizado por la comisión, sería prudente expresar en este sentido 
que había un exagerado optimismo que la situación financiera del estable­
cimiento no podía de ningún modo convalidar y que naturalmente ese dicta­
men se identificaba más con la tradición del Banco para superar dificul­
tades semejantes que en los propios y reales recursos del establecimien­
to para afrontarlas en una situación coyuntural distinta de las anterio­
res.

4 - Las medidas a implementarse y el conflicto con las autoridades 
de la Caja de Conversión.
Be acuerdo a lo aconsejado por la comisión investigadora, el Presi­

dente de la Nación', doctor Carlos Pellegrini dirigió el 21 de mayo de 189 
un mensaje al Senado,con las consideraciones previas de un proyecto sobre 
el Banco de la Provincia. En su exposición el doctor Pellegrini expresó 
que luego del estudio e investigación que se había realizado para encon­
tar una forma práctica que resolviera el conflicto en que se hallaba el 
establecimiento, se había creído que las dificultades principales eran 
dos: por un lado, solucionar la devolución de los depósitos cuya exigen­
cia era inmediata y por el otro, desligar al Banco de la Provincia de las 
obligaciones que debía cumplir en relación con la ley de Bancos Garanti­
dos. Pero como era imposible cumplir con la primera de dichas dificulta­
des anteriormente mencionadas, sin acordar un plazo suficiente para que 
aquella obligación pudiese cumplirse con el menor perjuicio posible de 
los interesados; y como por otra parte, era también necesario que la Na­
ción tomase a su cargo la emisión del Banco para proceder luego a su reem­



plazo o a su conversión con las debidas garantías y de manera que se 
evitasen las dificultades que trababan las relaciones económicas de los 
dos mercados, el Poder Ejecutivo había dispuesto someter a la considera­
ción de las cámaras un proyecto de ley que disponía acordar al Banco de 
la Provincia un plazo de cinco años,-a partir del Io de junio de 1891- 
para el pago íntegro del capital e intereses de los depósitos que habían 
sido suspendidos desde el 7 de abril del mismo año. Además se disponía 
que el Banco de la Provincia quedase desligado de la ley de Bancos Garan­
tidos, con algunas consideraciones especiales. El Poder Ejecutivo Nacio­
nal tomaría a su cargo el retiro de la emisión concedida al Banco y le 
devolvería los pagarés a vencer que existiesen depositados en la Caja de 
Conversión, como garantía de una parte de aquella emisión. La Nación acep­
taba que la totalidad de la emisión del Banco de la Provincia quedaba pa­
gada mediante la entrega que este último haría de la suma de 32.958.574,97 
pesos oro en títulos del 4,5/* de interés anual y 1;* de amortización que 
por otra parte garantizaban dicha emisión. El Gobierno Nacional negocia­
ría los títulos entregados por el Banco, en la oportunidad que juzgara 
más conveniente y si el producido que de ellos se obtuviese, excediera 
a la emisión retirada, el sobrante sería entregado al Banco, pero si re­
sultase un déficit, el Banco no sería obligado a cumplirlo. Además el 
proyecto establecía que hasta que la emisión del Banco fuera retirada y 
en tanto que éste no hubiese normalizado su situación respecto de los de­
pósitos garantidos por el decreto del 7 de abril, no tendría aplicación 
sobre el establecimiento, las leyes de impuestos a las emisiones y depó­
sitos. Y por último, el proyecto expresaba que mientras los fondos públi­
cos entregados por el Banco no fueran enajenados» el Poder Ejecutivo apli­

caría la renta de ellos al retiro parcial de la emisión del establecimien­
to. (77)

El 15 de junio se dictó una ley de moratorias generales por 90 días, 
que sólo contemplaba la ampliación del plazo establecido a los Bancos pa­
ra pagar sus depósitos. Entretanto seguían las tratativas para lograr en 



el Congreso la sanción de una ley definitiva pero orientada tras el 
dictamen de la comisión investigadora. A mediados de julio la opinión 
pública conoció el proyecto de ley que Pellegrini había enviado al se­
nado, alertadas entonces las autoridades de la Caja de Conversión diri­
gieron una nota al Ministro de r--",onda de la Nación,Vicente Fidel Ló­
pez en la cual le expresaban n. aunque dicho proyecto afectaba bajo di­
versos aspectos las disposiciones vigentes cuya custodia se había con­
fiado a esa repartición administrativa, el Directorio de la Caja se li­
mitaba a someter a la consideración del Ministro de Hacienda, algunas 
observaciones relacionadas con la base 3ra del art. 2o del proyecto men­
cionado que disponía que el Banco de la Provincia de Buenos Aires podría 
retirar los documentos de su cartera, concedidos en garantía a la Caja 
de Conversión por los adelantos que esta le había hecho de los fondos 
provenientes del empréstito interno, siempre que la Provincia de Bue­
nos Aires por acto expreso de sus poderes públicos garantiese el pago 
del capital e intereses de dicha deuda. En este caso la Caja de Conver­
sión mantendría en todo momento la cantidad de dichos documentos que 
considerase necesaria para garantía de un año en el servicio de intere­
ses y amortización. Por esta causa, las autoridades de la Caja de Con­
versión solicitaban la intervención del Poder Ejecutivo en lo que con­
sideraban "la violación más completa de una ley de contrato", aclaran­
do en este sentido que el caso no era discutir la facultad constitucio­
nal del Congreso para dictar leyes que modificaran o alterasen los con­
tratos y por esta razón creían que dicha facultad solo podía estar jus­
tificada cuando se tratara de medidas extremas para salvar al Estado o 
respondiendo a necesidades superiores de orden público. Y en esa cir­
cunstancia tan particular, no podría justificar el despojo a los acree­
dores del empréstito de garantías reales que se intentaba consumar pre­
cisamente en la base 3ra, del artículo 2o del proyecto mencionado.

Según las autoridades de la Caja de Conversión, el público había 
sido llamado a suscribir un empréstito cuyos fondos serían exclusiva­

mente administrados por esa repartición que debía emplearlos a su vez 
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en hacer adelantos a los Bancos oficiales o particulares recibiendo en 
cambio valores y garantías a su completa satisfacción y además también 
se disponía que los establecimientos que hubieran hecho el redescuento 
de documentos de cartera en la Caja de Conversión, estarían obligados a 
retirar un día antes de su vencimiento los documentos entregados pagán­
dolos en efectivo o renovándolos por otros de igual responsabilidad, (78)

En referencia, a la deuda del Banco de la Provincia con la Oficina 
Inspectora,sería oportuno recordar que aquella estaba constituida por 
cinco letras de $ 4.181.548 pesos oro anuales en concepto de la compra 
de los fondos públicos de la ley del 3 de noviembre de 1887. De estos do­
cumentos en 1888 solo se habían pagado dos, y posteriormente fue necesa­
rio comprar títulos por la nueva emisión, es decir el equivalente de 
50.000.000 de pesos y entonces se había convenido en que el Banco aplica­
ra los fondos públicos que ya tenía por 17.394.855 para cubrir las cuo­
tas que debía resultando la siguiente operación:(79)

De 1888 por...................................... 5 4.181.548,29
De 1889 por...................................... 3 4.181.548,29
De 1890 por...................................... S 4.181.548,29
A cuenta de 1891.............................  $ 2.240.981,88 $ 14.785.626,75
Se entregó en oro amonedado y en barras $ 13.229.161,97

Sumas pesos oro......................................$ 28.014.788,72
Estas sumas pagadas equivalían al 85% del valor nominal de los tí­

tulos y por el resto se firmaron letras por 14.485.211,28 pesos oro que 
sumadas a lo ya abonado resultaban el 85% del valor de los nuevos títu­
los es decir 42,500.000 pesos oro. Esto podía comprenderse así:

Las sumas ya pagadas con 28.014.788,72 equivalían
a un 85% de los títulos es decir...............................................32.958.574,97
Y las letras aceptadas por el saldo eran equivalen­
tes al mismo tipo en títulos de......................  $ 17.041.425,03

Total...........................................$ 50.000.000.-
En alusión a esta operación, decía la memoria que una vez canjeada 

la vieja emisión por nuevos billetes, el Banco había continuado hasta 
marzo de 1890, circulando la emisión de 50 millones que estaba autoriza­
do a emitir, pero en ese mes, se produjo el préstamo de la Nación por
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8.798.000 pesos. La ley nacional del 18 de julio del mismo año, había 
legitimado ese préstamo, disponiendo que el Banco debía amortizarlo a 
razón del 5% trimestral y por esa razón se disminuyó la circulación, 
pues habiéndose hecho dos amortizaciones, la emisión total se redujo 
en enero de 1891 a 57*918.200 pesos.(80)

Esta era la situación del Banco de la Provincia con relación a la 
deuda que mantenía con la Caja de Conversión, pero el proyecto de ley 
al que nos hemos referido venía a complicar aún más este estado de co­
sas y las autoridades de la Caja no estaban dispuestas a admitirlo:

"Hacer desaparecer esas garantías - decía la nota elevada al minis­
tro-, cambiar garantías reales por nominales sin la voluntad ni 
el consentimiento del acreedor es violar la fe pública, es pro-cla­
mar que ninguna seguridad, ninguna confianza debe depositarse en 
los contratos con el Estado ni los que se autoricen por sus le­
yes" . (81)

Más tarde, y luego de la sanción de la ley de moratorias el 7 de 
agosto de 1891, las autoridades de la Caja de Conversión renunciaron. 
En esa circunstancia, el ministro Vicente Fidel Lopez envió una carta 
a Manuel Aguirre, Presidente de la Caja expresándole que, el Ministerio 
de Hacienda se había abstenido de intervenir en la divergencia suscita­
da entre el Banco y la Caja de Conversión sobre la interpretación del 
decreto que creara el empréstito popular. Pero debido a la grave reso­
lución tomada por el Directorio de la Caja, el Ministerio se veía en la 
necesidad de manifestar que tanto los antecedentes como el verdadero sen­
tido de la base 3ra. del art. 2o de la ley citada lejos estaba de impor­
tar una modificación de las garantías establecidas por la ley y el decre­
to del empréstito popular, manteniendo en cambio esas garantías y aumen­
tándolas en la solidaria de la Provincia de Buenos Aires.(82) Pero ade­
más la nota aclaraba también otros aspectos relacionados con la contro­
versia, expresando en este sentido que el Banco entendía que el decreto 
que había creado el empréstito popular había ordenado que su producto 
fuese entregado a los Bancos por redescuento de su cartera o con garan­
tías de títulos o valores a satisfacción de la Caja y que en consecuen—
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cía, tratándose de documentos de cartera la Caja solo tenía derecho a 
elegir letras por una suma igual al importe del préstamo las que serían 
endosadas por el Banco. La Caja sostenía su derecho a retener letras por«
una cantidad doble o triple al del préstamo concedido, según fuese el 
criterio que se adoptara sobre el valor real de esas letras. Pero en es­
ta divergencia el Ministro Lopez aclaraba que era el Banco quien estaba 
en la verdad, de acuerdo con el espíritu y la letra del decreto que en 
su art, 8oal referirse a las letras de cartera, decía expresamente que 
estas estaban en poder de la Caja por redescuento. Y ese artículo esta­
blecía además que el Banco debía retirar las letras de la Caja el día 
antes de su vencimiento, lo que significaba que el descuento había sido 
hecho al Banco y no a los particulares firmantes con los cuales la Caja 
no tenía relación alguna.

4.1 - La Ley de moratorias y el origen de nuevos problemas.
El 7 de agosto de 1891, fue sancionada la ley de moratoria, algu­

nos de cuyos antecedentes ya conocemos, pero con otras aclaraciones 
igualmente importantes. Se acordaba al Banco de la Provincia de Buenos 
Aires un plazo de cinco años a partir de la promulgación de la ley, para 
el pago íntegro del capital e intereses de los depósitos particulares, 
cuya inmediata devolución se le autorizara a suspender por la ley ante­
rior, es decir la del 7 ele abril del mismo año. Pero además el estable­
cimiento estaría obligado a recibir en compensación de sus deudores el 
50% en certificados de depósito para todos aquellos que limitaran sus 
pagos a la amortización establecida al origen del préstamo, y hasta el 
80% a los que pagasen un 50% más de esa amortización. Aunque también de­
jaba expresamente aclarado que mientras el Banco no pagase sus depósi­
tos, no podría disminuir el tipo de interés que en ese momento devenga­
ban ni por acto de los poderes públicos de la Provincia se podría al­
terar tampoco la jurisdicción de los deudores y acreedores de la Casa 
de la Capital Federal. En este sentido, es evidente que la ley había
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introducido algunas modificaciones con respecto al proyecto original 
especialmente en lo relacionado con el interés de los depósitos y es 
del mismo modo objetable la preferencia que se le otorgaba a los deudo-«
res para saldar sus compromisos con el establecimiento. La ley expresa­
ba además que el Banco de la Provincia quedaba desligado -del Sistema de 
Bancos Garantidos con algunos condicionamientos. El Poder Ejecutivo Na­
cional tomaría a su cargo el retiro de la emisión concedida al estable­
cimiento y devolvería los pagarés a vencer que existiesen depositados en 
la Caja de Conversión como garantía de una parte de dicha emisión. La Na­
ción aceptaba por pagada la totalidad de la misma, mediante la entrega 
que el Banco haría de la cantidad de 32.958.574,97 pesos oro en títulos 
del 4,5$ de interés anual y 1% de amortización que garantizaban su emi­
sión. Asimismo, la Caja de Conversión conservaría los documentos redes­
contados al Banco de la Provincia, en virtud de los artículos 7o y 8o 
del decreto del 9 de marzo dé 1891 hasta el monto de la deuda del Banco, 
y éste en cambio del exceso de valores retenidos en garantía, podría ofre­
cer la de la Provincia de Buenos Aires, siempre que sus poderes públicos 
lo acordaran por acto expreso. El Gobierno Nacional podría negociar los 
títulos entregados por el Banco en la oportunidad que juzgara más conve­
niente y si el producido que de ellos se obtuviera excediese a la emisión 
retirada, el sobrante sería entregado al Banco, pero en cambio si resul­
taba un déficit, el Banco no sería obligado a cubrirlo.(83)

Be esta forma se cumplían enteramente los alcances del proyecto alu­
dido y al cual ya hemos hecho referencia. El Banco había logrado sortear 
varios problemas sin embargo la Nación, el Estado Argentino, debería cum­
plir a su vez con otros compromisos, pues al aceptar los títulos debería 
devolver los pagarés por 14.485.211,28 pesos oro es decir el saldo corres­
pondiente a los 50.000.000 en títulos.

Entretanto el problema con la Caja de Conversión quedaba sujeto a 
los documentos de clientes entregados como garantía por el Banco y que 
habían sido redescontados. Con respecto a estos documentos diría días 
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más tarde Ricardo Pillado, entonces Gerente de la Caja en una carta di­
rigida a Victorino de la Plaza

"Yo le daré a Ud. todas las razones que Ud no haya adivinado so­
bre las garantías que los Bancostoficiales nos dieron por los 
prestamos realizados con dineros del empréstito..." "SI Banco de 
la Provincia fue el que movió los hilos en el Congreso por la cuen^ 
ta que le tiene(sic). Sus garantías alcanzan aproximadamente a 
30 millones sobre cerca de 16 que recibió en préstamo. Esa carte­
ra fue entregada a medida que pedía dinero y eligiendo las mejo­
res firmas para comenzar, pero así como crecían los pedidos, se 
desfloraba la cartera y venían letras cada vez menos responsables. 
Los 30 millones face value, valían según nuestros Directores que 
las clasificaban letra por letra, en el mes pasado, 94/¿ del valor 
que debían garantir. Ud. sabe más o menos que gente firma esas le­
tras. Vinieron las moratorias y el Banco que tenía ya como dos mi­
llones de letras paralizadas por falta absoluta de servicio vió 
crecer esta suma día a día".(84)

La nota aclaraba al mismo tiempo otros aspectos. Con respecto al 
sistema empleado en las letras decía que el Banco retiraba todo al ven­
cimiento de uno o más días y llevaba a su equivalente en otras letras 
para reemplazar la caución de las que había retirado. Pero con las mora­
rías llegó también la depreciación de los cheques que valían el 60/¿ de 
su valor en ese momento, y todo deudor que no se hallaba en la situación 
más desesperante, pagaba su deuda con una quita del 40^, así es como lo 
más sano de la cartera, pagarés de comercio, por ejemplo, se retiraban 
en cantidad. Los deudores de segunda categoría amortizaban algo y reno­
vaban por el resto. Naturalmente la letra pagada no volvía a la Caja de 
Conversión y la amortizada si lo hacía por menor valor, llenando el Ban­
co la diferencia con letras de tercera o cuarta categoría, es decir le­
tras renovadas íntegras o con los intereses acumulados.

Según el relato de Pillado, la cartera disminuía así su valor re­
presentativo diariamente, y si no se ponía coto al desastre, al fin les 
quedaría en las manos un papel inservible. Por esta razón, el Directorio 
de la Caja comenzó a retener lo que era bueno y a rechazar lo malo exi­
giendo o letras de igual valor o su importe. De esta forma el Banco se 
quedaba sin el único recurso para hacerse de algún dinero y entonces co- 
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menzó a dar un recibo a loa que pagaban o amortizaban prometiendo entre­
garles más tarde sus letras. Pero los mismos deudores no comprendían aún 
que antes de pagar debían retirar sus letras que estando endosadas podían

♦

serles presentadas por el tenedor de ellas, y continuaban así pagando al
Banco que por su parte proseguía dando recibos, "...como Ud. ve - decía 
la carta de Pillado - el deudor de buena fe que pagaba al Banco quebra­

do como esta, sin recoger su letra, tendría al fin que ser la víctima y 

ni el Banco podía cobrar en esa forma ni el deudor pagar".(85)

Finalmente, la nota aclaraba las facetas de la controversia a la
que anteriormente aludiéramos, entre el Banco y la Caja de Conversión.

"En es situación complicada que traía aparejada una lucha que Ud. 
comprende, el Directorio tomó la actitud enérgica que Ud. conoce 
y como el Banco tenía por medio elementos para triunfar en el Con­
greso de nada valieron las protestas ni las explicaciones dadas 
y se sancionó la ley que sustituye las garantías adquiridas por 
las de la Provincia de Buenos Aires que no paga ni sus empleados 
ni los jubilados ni nada. Seguramente que no podía dudarse en cuan­
to al camino que quedaba por delante. El caso era apropiado para 
fundar una renuncia y la prudencia y el juicio, aconsejaban ter­
minar en el primer choque, porque se preveían las que venían más 
adelante".(86)

Y bien, hemos visto hasta aquí la situación financiera del Banco de 
la Provincia durante la crisis, mediante un análisis cuya objetividad re­
sulta precisamente de la utilización de una documentación variada que no 
puede dejar dudas al respecto. Veremos a continuación otros temas comple­
mentarios que se refieren no solo a la situación interna del estableci­
miento durante los años posteriores, sino también a los problemas que 
provocaron la prorroga definitiva de la moratoria.
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Capítulo VII
El Banco de la Provincia en el período de moratoria

1.1 — La implementación del régimen de moratoria y sus consecuen­
cias.
Puede decirse que luego de sancionada la ley de moratoria, ella 

fue recibida con favorable acogida. Interpretada como la idea de pre­
servar al Banco de la Provincia de los efectos de la crisis, sumó bue­
nos elogios por parte de la prensa en general, que destacó a su vez los 
prolongados esfuerzos para superarla. El periódico "El Nacional", por 
ejemplo, recordó en una de sus páginas las causas de la crisis, aludien­
do en este sentido a las relaciones de los Bancos con las plazas comer­
ciales y a la participación de estos establecimientos en la evolución 
de los negocios que había determinado la ruina de dichas instituciones. 
El abuso del crédito, el afán de improvisar fortunas que dio lugar a 
operaciones ruinosas, la imprevisión y el desconocimiento de les fenó­
meno» económicos fueron sin duda, los argumentos más reí-erec^e ¡ j

Con relación al Banco de la Provincia, el comentario insinuaba un 
ligero optimismo fundado particularmente en su trayectoria. Así expre­
saba que la institución que parecía más sólida había cedido ante la pu­
janza de la situación, y señalaba que una larga historia de grandes ser­
vicios que la vinculaban a la Nación y a la Provincia, había logrado el 
respeto de argentinos y extranjeros, por ello al producirse la interrup­
ción de las operaciones el "patriotismo" había despertado, para impedir 
que el establecimiento cayera definitivamente. Una alusión específica 
a la ley de moratoria del Banco destacaba además, la causa de su"conser­
vación" en el cariño popular, que era la' mejor defensa, y por ello ante * 
el riesgo que coma la estabilidad del establecimiento, la prensa ha­
bía tomado posiciones, los hacendados concurrieron a arbitrar los me­
dios para superar la crisis y los más fuertes depositantes ofrecieron 
asimismo su cooperación comprometiéndose a no efectuar el retiro de sus 
depósitos.(2)
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Días más tarde, a fines de agosto de 1891, la Cámara de Diputados 
de la Provincia de Buenos Aires se ocupaba del proyecto de ley por el 
cual el Banco de la Provincia sería autorizado a acogerse a las disposi­
ciones que había sancionado el Congreso. Finalmente, el 17 de octubre 
de 1891, se autorizó al Directorio del Banco para aceptar las bases con­
tenidas en la ley nacional del 7 de agosto, que le acordaba un plazo de 
cinco años para la devolución de sus depósitos y desligaba al estableci­
miento de la ley de Bancos Garantidos. Pero además le permitía transfe­
rir al Ministerio de Hacienda de la Nación» la suma de 32.958.574,97 pe­
sos oro en títulos de 4,5% de interés anual y 1% de amortización, que 
tenía depositados en la Caja de Conversión como garantía de sus emisio­
nes, debiendo retirar al mismo tiempo los pagarés a vencer y demás valo­
res que había entregado a la Caja con igual objeto.

El Banco abriría una cuenta especial en la que acreditaba a su fa­
vor los fondos públicos expresados anteriormente y los intereses que 
ellos devengaran ha3ta que el Gobierno Nacional aplicara el prcduciit 
de su enajenación al retiro total de las emisiones que tomara a su car­
go de acuerdo a lo dispuesto por la ley de moratoria, en su base cuarta 
del art. 2o y el art.4o respectivamente. Además la Provincia de Buenos 
Aires garantizaría los valores del Banco redesconrados por la Caja de 
Conversión de acuerdo a lo dispuesto en los artículos 7 y 8 del decreto 
del Poder Ejecutivo Nacional del 9 de marzo de 1891*(3)

No obstante, la situación financiera del país no cambió durante 
los últimos meses del año 1891 y los problemas del Banco siguieron preo­
cupando a sus autoridades. En diciembre el Presidente del establecimien­
to, Luis García propuso a su colega de lá Caja de Conversión disponer de 
los fondos públicos nacionales de 1887 allí depositados, solicitando asi 
mismo la devolución de las letras entregadas para responder al precio de 
dichos títulos, cuyo valor ascendía a $ 14.485.211,28 m/n oro y del Bo­
no que por $ 8.798.000 de curso legal había dado el Banco por los bille­
tes que la ley del 18 de julio de 1890 le autorizara a emitir. (4) Sin 
embargo, la Caja de Conversión no logró formalizar el retiro de la emi­
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sión debido a que tampoco había conseguido' vender dichos títulos y per­
cibido su renta.(5) Las autoridades del Banco de la Provincia, aclara­
ron más tarde que si el Gobierno Nacional hubiera podido obtener la rea­
lización de esos valores, el establecimiento habría dispuesto de sobra­
dos recursos para retirar sus emisiones y hacer frente al pago de los 
depósitos, pues la negociación de aquellos fondos al tipo de 75/£, y al 
cambio de 392,62 en que se cotizaba el oro en esa fecha, habría produ­
cido una suma en curso legal de aproximadamente 100 millones. Concluyen­
do, si de esa cantidad se bajaba la emisión de 57.918.200 pesos el rema­
nente de 42 millones hubiera sido bastante para responder a las necesi­
dades del Banco.(6)

Naturalmente que la crisis provocaba incertidumbre y el Banco esta­
ba expuesto a ella. Por esta razón decir que los primeros meses del año 
1892 transcurrieron determinados por esa situación, no sería expresar 
algo nuevo, pero si agregamos un testimonio es indudable que lo dicho 
resulta más ilustrativo. El 21 de mayo de 1892, un comentario aparecido 
en"El Nacional" señalaba:

"...Gravita sobre las finanzas nacionales el fardo enorme de casi 
un medio millón de millones de pesos(sic), y hay provincias que 

. por su parte, se encuentran agobiadas de deudas tales que para 
cubrir sus intereses y amortizaciones no alcanzan todas sus rencas 
Las instituciones de crédito que semejaban ser baluartes inexpug­
nables de la fortuna general, han caído por tierra, arrebatas por 
el vértigo de la ruina que ha sometido a tan dura prueba la nación 
y la crisis nos ha sorprendido en tan profunda anarquía financie­
ra y monetaria que forzosamente hemos debido apercibirnos de que 
no solo carecíamos y carecemos de finanzas regulares, sino que tan 
bién nos hace falta una moneda de tipo fijo y de valor garantido, 
libre en su precio de esas oscilaciones violentas a cuyo favor se 
han levantado algunas fortunas y se esquilma a todo el país".(7)

En estas circunstancias, el gobierno había dispuesto negociar como 
ya hemos visto, el empréstito moratoria. La situación financiera de las 
provincias era igualmente difícil a raíz de los compromisos externos cor. 
traídos años anteriores y las dificultades para afrontar el servicio de 

dichas deudas, sumaba sobre la nación la pesada carga resultante por ha­
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ber respondido con su garantía. En mayo, el propio Pellegrini, en su 
carácter de Presidente de la Nación, trató — en el mensaje inaugural 
dirigido al Congreso - de aquietar los ánimos, tomando para ello las 
cifras relativas del valor oficial de la exportación y expresando su 
convicción de que la crisis había sido superada. Sin embargo es nece­
sario aclarar,que lejos estaba de obtener los resultados esperados pues 
la situación económica no había cambiado realmente. El diario "El Nació 
nal" era muy elocuente en este sentido y expresaba que:

"Si el aumento de la exportación es ocasionado a hacer pensar en 
un aumento del trabajo productor, no lo es, como se comprende 
por lo que nos sucede a nosotros, para permitir ver en él un sín­
toma de la declinación de la crisis que se arraiga en todo el or­
ganismo financiero y en todo el régimen monetario del país, que 
son parte segura, por su desquicio y su anarquía, a legitimar 
más bien la convicción de que la crisis permanecerá estacionaria, 
o ahondará más sus raíces, en tanto que las finanzas no se enca­
rrilen en un buen sendero y la moneda no se valorice y adquiera 
un precio fijo, o casi fijo con relación al oro. Eir este sentido, 
creemos que se ha hecho muy poco, si no se ha hecho- absolutamenre 
nada y de ello es testimonio cuanto ocurre en el orden económico 
actual".(8)

Entretanto, el Banco de la Provincia había puesto en circulación 
a partir del 18 de abril, los certificados de depósito de acuerdo a lo 
dispuesto por las leyes del 7 de agosto y 17 de octubre de 1851. Estos 
certificados serían recibidos por el Banco en pago de sus deudas en la 
proporción siguiente: el 80% a todos aquellos deudores que pagaran un 
50% más de la amortización determinada al origen del préstamo y el 50% 
a los que limitaran sus pagos a la amortización establecida, al mismo 
tiempo se disponía que los intereses se cobrarían en efectivo y que el 
Banco recibiría en depósito dichos certificados, abonando en la misma 
especie el 5% de interés anual por depósito a premio y el 3% por depó­
sito comercial. Estas operaciones se realizarían en las condiciones de 
práctica, estableciéndose también que, con el objeto de facilitar las 
transacciones de los depositantes quedaba establecido el servicio de gi­
ros en certificados de depósitos, entre todas las casas del Banco.(9)
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Sin embargo, dichas medidas no lograron obtener los resultados espera­
dos, y por otra parte, la situación monetaria del establecimiento se 
agravó mucho más, pues aquellas disposiciones significaban de algún mo­
do nuevas emisiones de títulos representativos de valores que el Banco 
adeudaba a los depositantes. Estos certificados que como hemos visto 
tenían una actividad múltiple y que sustituían naturalmente la escasez 
de dinero del Banco, muy pronto declinaron en su cotización como con­
secuencia de la situación financiera por la que atravesaba el propio 
establecimiento. Demás esta decir que tales valores ya no guardaban la 
relación de respaldo necesario, debido a que el Banco no había logrado 
liquidar el gravoso saldo de su cartera de crédito. Y aún no había con­
seguido responder a esas vicisitudes, cuando sus autoridades comenza­
ron a preocuparse por la reapertura de los descuentos en algunas sucur­
sales clausuradas con anterioridad, es por ello que la medida recibió 
una favorable acogida a pesar de que las circunstancias no eran proba­
blemente muy oportunas.

"El Banco conserva en sus cajas sumas de relativa importancia - d-_ 
cía "El Nacional"- procedentes de los pagos y amortización as qua 
verifican los deudores, los cuales quedan improductivos; de mane­
ra que la medida se impone por la conveniencia del establecimien­
to mismo, mientras que para el público tiene tal importancia que 
es inútil analizarla. Las operaciones de descuento empezarán, se­
gún se piensa con mucho tino y en la relación necesaria con los 
actuales elementos de la casa. Como la riqueza económica de nues­
tro país se halla en la campaña, cuyos recursos son los que de­
ben fomentarse de preferencia por los establecimientos públicos, 
el Banco empezará estas transacciones por las sucursales, princi­
palmente por aquellas ubicadas en los partidos que se dedican pr 
ferentemente a la agricultura, e irá necesariamente ensanchando 
la esfera de su acción a medida que los recursos lo permitan".(1

En agosto de 1892, el Directorio del Banco de acuerdo a estos pro­

pósitos dispuso la reapertura de los descuentos en las sucursales de 
los pueblos más agrícolas de la Provincia de Buenos Aires. "Esta medi­
da era necesaria - señalaba "El Nacional"- desde el momento que está 
recibiendo depósitos por los que tienen que pagar intereses y es lógi- 



382-

co que busque renta para esos depósitos".(11) Las sucursales que se 
beneficiaban por la reapertura de los descuentos eran 9 de Julio, Azul, 
Tandil, Chivilcoy, Baradero y Bahía Blanca. Se indicaba a su vez que 
la cantidad que podía descontar cada una alcanzaba los 50.000 pesos y 
ninguno de los descuentos debía exceder de 5.000 pesos a dos firmas, 
exceptuándose el descuento a sola firma. La tasa establecida para es­
tas operaciones era del 8% y la amortización del 10% como mínimo. Asi­
mismo se autorizaba a los administradores para descontar hasta el 25% 
de las entradas que obtuvieran las sucursales por los depósitos"a pre­
mio". (12)

Además, como los deudores a oro habían paralizado el servicio de 
pago de sus'letras, el Directorio del Banco acordó ofrecer grandes co­
modidades con el fin de estimular la gestión de las mismas, y dispuso 
convertir la deuda de aquellos a un tipo muy bajo teniendo en cuenta 
la cotización de la moneda en ese momento, siempre que los deudores 
pagaran una parte importante de su deuda al producirse la c 
y firmaran compromisos a plazos fijos por el resto.(13)

Entretanto, y mientras el Directorio del establecimiento trataba 
de sortear los obstáculos que paralizaban las operaciones del mismo, 
un diario inglés - "The Times of Argentina" - se ocupaba de combatir 
las medidas dispuestas por las autoridades del Banco calificándolas 
con el título de "el último escándalo"y haciendo especial hincapié en 
los datos otenidos de sus últimos balances. En contraposición a tales 
argumentos "El Nacional" expresaba que "... si no es próspera la situa­
ción de la mayor parte de los establecimientos argentinos, si algunos 
de estos han caído, no han sido más felices las instituciones que exis­

ten en la República: pertenecientes y administradas exclusivamente por 

ingleses".(14) El periódico aludía también a las causas que habían oca­
sionado dichos compromisos señalando que si bien la República Argenti­
na se encontraba endeudada por el abuso de su crédito, no era menos 
cierto que gran parte de la culpa debería recaer en los prestamistas
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el pago de su anterior pasivo en la mitad del tiempo establecido.(16) 
Es claro que estas manifestaciones omitían que aquellos pagos a 

los depositantes se habían concretado mediante certificados y que los 
recursos de la cartera del establecimiento eran exiguos porque tampoco 
las amortizaciones de los créditos se cumplieron en la mayoría de los 
casos. De ello podemos inmediatamente colegir que la situación finan­
ciera del Banco no era la más adecuada como para admitirse la reaper­
tura de los descuentos, aún cuando estas operaciones eran comunes y co­
rrientes para un establecimiento bancario en épocas naturalmente nor­
males. Por otra parte, y volviendo al tema de los certificados, la fluc 
tuación de dichos valores, alteró a la opinión pública en los primeros 
días de noviembre de 1892, de modo que el periódico "El Diario" en sus 
páginas, reflejó la necesidad de que se publicaran diariamente el mon­
to de los certificados en circulación con el fin de que los interesa­
dos no fuesen sorprendidos en sus cobros. Expresando además la respon­
sabilidad del Directorio del Banco en estos términos:

"Es también necesario que el Directorio del Banco salga de la 
apatía que lo inmoviliza y haga algo más por facilitar, con dis­
posiciones generales, la liquidación de la cargada cartera del 
Banco. Si se tiene en cuenta que en menos de un año, estando el 
Banco en liquidación, han sido pasados cerca de 45 millones a 
la cuenta de deudores en gestión, que agregados a los ya exis­
tentes hacen ascender esta suma a 60.000.000 más o menos, se 
comprenderá que la marcha del Banco puede ser entorpecida por 
la falta material de fondos para el pago de sus empleados. 
Esto indica la necesidad de poner un remedio rápido y eficaz a 
un estado de cosas que no puede prolongarse sin degenerar en ca­
tástrofe. Y después de estas cifras conocidas, convendría pregun* 
tar: — de dónde sale el dinero que descuentan las sucursales del 
Banco?.(17)

Desde luego que estas apreciaciones se acercaban bastante a la 
verdad, pero tampoco es menos cierto que las autoridades del estable­
cimiento estaban realizando ingentes esfuerzos para superar aquellas 

dificultades. El periódico "El Nacional" aclaraba precisamente, la si­
tuación controvertida que ocasionaba la nota de su colega, expresando 
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del extranjero que conociendo perfectamente loa recursos del país, 
habían facilitado y hasta promovido sus excesos abusando de la inex­
periencia de un pueblo nuevo o halagando intereses particulares.(14)

Y en el caso del Banco de la Provincia, al que "The Times of Argen­
tina" aludía especialmente haciendo hincapié en la deuda que por 72 mi­
llones aún mantenía con sus clientes al producirse la reapertura de los 
descuentos, el periódico argentino expresaba que:

"...De esos 72 millones de pesos, según el balance del 30 de ju­
nio, sólo hay 62 millones de pesos provenientes de depósitos par­
ticulares anteriores al Io de agosto de 1891, que están regidos 
por las moratorias y los 10 millones restantes son formados por 
depósitos judiciales, administrativos y nuevos, cuyo importe de­
vengaba intereses ya sea a favor de la Provincia o a favor de los 
depositantes.
Hay una cartera que corresponde a las operaciones amparadas por 
las moratorias y otra nueva formada con depósitos públicos y los 
particulares posteriores a ellas. Los 10 millones de pesos no com­
prendidos en las moratorias son otros tantos millones que el Ban­
co puede y que debe colocar, so pena de imponerse pérdidas que 
refluirían en perjuicio general".(15)

Por último finalizaba expresando que el Banco de la Provincia daba 
el ejemplo a los demás establecimientos de crédito publicando sus balan­
ces, en los cuales se podía advertir que en las realizaciones de su car­
tera durante la época de las moratorias no se habían distraído fondos 
indebidamente y en cuanto a los depósitos especiales, cuya calidad de 
depósitos con interés ya implicaba el deber de colocarlos, el simple 
buen sentido indicaba - según el periódico - que estaban mejor en manos 
de los productores, que ociosos en la caja del Banco o destinados de 
otra forma a atender giros del gobierno. Además en relación al pago de 
sus depósitos, de los balances del Banco se advertía que un 30$ de los 
mismoB se habían amortizado y siguiendo con la misma proporción de ello 
podría deducirse que en un término de tres años el establecimiento abo­
naría la totalidad de lo que por ley estaba obligado a pagar en cinco 
años. Del estudio de estos balances resultaba pues, que la.administra­
ción del Banco cumplía con los postulados de la ley, pudiendo realizar 
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que la cuenta de varios deudores había disminuido en los últimos seis 
meses de acuerdo al último balance del Banco en un millón de pesos* 
con lo que el saldo de la cuenta en lugar de subir había bajado. Util 
es señalar que esta afirmación era exacta como podremos observar ade­
más en el análisis de los balances para el período. La cuenta deudores 
en gestión había disminuido en su saldo de 57.418.4-02,99 pesos de cur­
so legal en diciembre de 1891 a 55.562,617>10 pesos, es decir en un
3,23% o 1.855.785>80 pesos de curso legal con relación al año anterior­
mente expresado,(18) Con respecto a los 60.000,000 de pesos en depósi­
to, el argumento esgrimido por "El Nacional" era igualmente válido, al 
sostener que el Banco tenía sesenta millones en la cuenta de varios 
deudores y 45 en la cartera corriente, con dos millones en fondos pú­
blicos y 25 millones de pesos de curso legal que le adeudaba el gobier­
no, aunque también poseía tres millones de la misma moneda en bienes 
raíces, 3 millones de pesos en caja y 15 millones en saldos varios a 
su favor. Bel análisis resultanta a través de esos guarismos concluía 
que la situación del Banco no era mala y que todo hacía preveer una 
mejoría.(19) En este sentido, podemos admitir que estas apreciaciones 
surgían evidentemente del análisis del balance realizado durante aquel 
año, sin embargo, la liquidación de la cartera del Banco tenía sobra­
dos riesgos si también tenemos en cuenta que la situación económica 
general era particularmente difícil y más aún desde el punto de vista 
monetario. Los deudores del establecimiento - a raíz de aquella cii>- 
cunstancia- estaban sujetos a muchas dificultades e inconvenientes 
para amortizar el pago de sus compromisos. El Banco había decidido 
ayudarlos, pero el costo de esta operación era indudablemente muy ries­
goso para el establecimiento, pues al no contar con los recursos sufi­
cientes tenía dos caminos, o bien la ejecución que sería lenta y difí­
cil debido a la cantidad de deudores en gestión, o por el contrario 
debería mantener una política que lo favoreciera en última instancia, 
es decir mediante la renovación del crédito, la emisión de certifica—
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doa de depósito u otras prerrogativas.

1.2 - La deuda del Banco Hipotecario Provincial con el de la Pro­
vincia de Buenos Aires.
El tema de la deuda del Banco Hipotecario con el Banco de la Pro­

vincia, no había merecido la atención de las cámaras en el momento de 
discutirse los problemas ocasionados por la insolvencia del primero.Pre­
cisamente con relación a éste, ”E1 Nacional” había expresado que:

”...Hemos visto por esto, con sorpresa, que además de no manifes­
tarse en la Legislatura de La Plata, nada que indique la más mí­
nima preocupación por el Banco de la Provincia, se presente por 
distinguidos diputados un proyecto sobre el Banco Hipotecario en 
el que no se hace mención de la deuda que con aquel tiene, que 
importa ps. 14.470.712,34 moneda nacional y pesos 909*157 oro, 
suma considerable sobre la cual no paga intereses y que represen­
ta la tercera parte de lo que el Banco de Descuentos adeuda al 
público. Esto revela, no sólo el desconocimiento de las convenien­
cias primordiales de la Provincia, sino también no hacerse cargo 
los autores del proyecto, ni del carácter del crédito ni de la 
obligación en que está el Directorio de ese establecimiento de 
hacer valor los derechos oue le corresponden”.(20)

Esta situación se debía a un hecho ya común que surgía de la iden­
tificación de ambas instituciones como pertenecientes a la Provincia de 
Buenos Aires. Por ello,postergar indefinidamente el cobro del crédito 
otorgado al Banco Hipotecario, significaba al mismo tiempo un beneficio 
que el Banco de la Provincia no podía dejar de otorgar, y representaba 
también una ayuda para su colega deudor,

“Esta conclusión ya le ha sido fatal al Banco de la Provincia - 
decía ”E1 Nacional” - quebrantando su prestigio al hacerlo en me­
dio de la crisis, pagador de los cupones de las cédulas y response 
ble aparentemente, de una suma que excedía a las fuerzas de la 
institución más poderosa”.(21)

Semejante identificación contraria a la conveniencia de ambos esta­
blecimientos - que tenían recursos y objetivos naturalmente diferentes- 
sólo podía concluir en otro error que las cámaras al parecer habían sos­
layado. El proyecto presentado establecía que, desde la promulgación de 
la ley, los servicios por intereses de los préstamos hechos por el Ban­
co Hipotecario podrían hacerse en cédulas, bonos o cupones del mismo es— 
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tablecimiento o en cheques del Banco de la Provincia. (22) Y precisamen­
te con relación a este último, debemos aclarar el riesgo que significa­
ba la aceptación de aquellos cupones o cédulas. El periódico ”E1 Nacio­
nal” había advertido con alguna razón que sacrificando al Banco de la 
Provincia no se favorecería a los tenedores de los títulos aludidos y 
que por lo tanto esa medida no beneficiaba efectivamente a nadie. Por 
otra parte, el Presidente del Banco de la Provincia, Félix Soriano diri­
gió una nota al Ministro de Hacienda, en la cual exponía los inconvenien 
tes del proyecto, haciendo especial hincapié en el carácter de intenne— 
diario que el Banco Hipotecario ejercía entre los deudores y los tene­
dores de cédulas. Estos últimos habían recibido del establecimiento una 
suma determinada, como anticipo de las rentas de las propiedades afecta­
das a las cédulas, Pero en cambio, el Banco de la Provincia debía co­
brarse con las garantías afectadas al Banco Hipotecario lo que a éste 
había anticipado sobre el servicio de las hipotecas. Be acuerdo a es~os 
términos era evidente que los tenedores de cédulas se verían más favore­
cidos con la liquidación de esa cuenta, que con la capitalización de los 
intereses.(23)

En el largo debate que tuvo lugar en el recinto de la Cámara de 
Diputados de la Provincia de Buenos Aires, el diputado Calderón aclaró 
a su vez otros aspectos fundamentales al criticar el argumento que sus­
tentaba que el Banco Hipotecario era una dependencia, del Banco de la 
Provincia. Según su refutación ambos establecimientos eran independien­
tes en razón de sus propias leyes y el carácter dependiente de uno con 

otro sólo correspondía en la verificación de sus cuentas y balances a 
la armonía que debía existir entre aquellos reglamentos. Un sugestivo 
interrogante quedaba aún en pie y era - como podía concebirse que el 
Banco Hipotecario fuera una dependencia del Banco de la Provincia de 
Buenos Aires y que este último le hubiera entregado al primero un anti­
cipo de 2.000.000 de pesos con todas las características de un présta­
mo comercial. ”Si fuera una dependencia del Banco de la Provincia - 
decía Calderón - como iba a prestarse a ai mismo y cobrarse el mismo



388-

interés que cobra a sus deudores?",(24)
Finalmente, en los primeros días de enero de 1893» la legislatura 

aprobó la ley que establecía entre otras disposiciones que, el Banco Hi­
potecario de la Provincia de Buenos Aires cancelaría su deuda con el 
Banco Provincia, entregándole bonos de los creados por la ley del 14 de 
julio de 1891, quedando a su vez autorizadas ambas instituciones a rea­
lizar esta operación en la forma que sus directorios lo determinaran.31 
24 de febrero de 1893» "El Nacional" anunció en sus páginas la reunión 
de las autoridades de dichos establecimientos, que debería acordar la 
forma de ejecución de la ley anteriormente mencionada.

"Sabemos que en los directorios de ambos establecimientos - decía 
el artículo - cuenta con una mayoría esta forma de chancelación: 
que el Hipotecario entregue al de la Provincia la cantidad de bo­
nos necesaria para cubrir su deuda, aforados estos al precio que 
tienen en plaza. No obstante las bases de este arreglo serán moti­
vo de discusión pues si la forma de pago a que aludimos es acepta­
da en general, quedan por establecer los detalles de la operación. 
Vendiendo el Banco de la Provincia los bonos que recibo, como ce 
trata de una suma que asciende a varies millones de nacionales, es 
claro que no podrá enajenarlos en un solo lote, sino a medida que 
el estado de la plaza le permita realizarlos con mayores ventajas 
para el deudor. En este caso, regiría para la liquidación total de 
la deuda, los precios a que se verificasen las ventas, hechas en 
remate o por licitación".(25)

En mayo, el Banco Hipotecario entregó la suma de 538*573 pesos mo­
neda nacional, pero el saldo de su cuenta - como podremos comprobar lue­
go en los balances respectivos - había alcanzado los 14.686.035 pesos y 
en oro los 991*775 pesos, de manera que la deuda con el Banco de la Pro­
vincia permanecía inalterable a la finalización del último ejercicio con 
table de este establecimiento. La memoria de 1893 solo se limitaba a re­
sumir muy escuetamente dichas deudas y a expresar que los saldos de los 
créditos que el Banco tenía con aquel organismo oficial no habían varia­
do sino en razón de los intereses devengados y por la amortización expre­
sada anteriormente.(26) Por esta razón sería más que oportuno analizar 
seguidamente la situación financiera del Banco durante loa años 1891,1892 
y 1893» para poder establecer algunos aspectos complementarios de los te-
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mas ya tratados.

1.3 - Análisis de los estados contables del Banco de la Provincia 
de Buenos Aires durante los años 1691, 1892 y 1893

De la misma forma que en el capítulo anterior - como lo adelanta- 
ramos —, veremos ahora el análisis de los estados contables del.estable­
cimiento en el período comprendido por los años 1891,92*y 93* • Es claro 
que también debemos recordar lo ya expresado en este sentido, es decir 
que se trata de un estudio comparativo y descriptivo, que hace especial 
hincapié en el criterio histórico. De modo que como es evidente no pue­
de encontrarse aquí una alusión implícita a la teoría económica moderna 
en la aplicación de algunas conocidas variables de liquidez empleadas 
en el estudio del estado financiero del Banco de la Provincia. La razón 
de esta circunstancia se debe a la necesidad de establecer ciertos lími­
tes en un marco estrictamente histórico. Por lo demás, sería necesario 
aclarar que la naturaleza de semejante análisis y su verdadero valor, es 
convalidar o no aspectos, afirmaciones o ideas ya vertidas en el trans­
curso de este trabajo. De esta manera podremos apreciar el estado de las 
cuentas más importantes y su incidencia en el activo o pasivo del año 
analizado. Las variaciones en cifras más elocuentes serán acompañadas 
por minuciosas citas referentes a las memorias de cada ejercicio, de for 
ma tal que la explicación aún menos convincente será afirmada por la men 
ción de la fuente antes señalada. Así podrá resultar no solo más ameno 
el relato y comprensible su análisis, sino que también servirá de fuente 
de consulta de otros trabajos que aludan a aquellos aspectos financieros 
en los cuales el Banco suele ser un testigo permanente. Por supuesto que 
deberíamos admitir que el presente estudio no significa de ningún modo 
haber agotado todas las dudas, ni tampoco la respuesta de todos los inte 
rrogantes, pero si en cambio podrá ser aceptado como la prueba más evi­
dente de la situación de bancarrota financiera en que el Banco se sumió 
luego de la crisis y las consecuencias que ello provocó afectando no só­
lo los intereses de la producción como también el ahorro nacional.
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Cuadro 64

Estados contables durante 1891,92’y 93*

Balancea al 31/12 ACTIVO AflO 1891 ACTIVO AflO '1892 ACTIVO AflO 1893
RUBEOS Curso Leg % ORO Curso Leg /■» CHO Curso Leg * ORO •

Cartera
Letras y valores a cobrar.. 62.650.- 25,7 1.671.- 3.9 51.475.- 23 1.940.- 4,4 38.586.- 18,2 746.- 1.-
Deudores en gestión........ 57.418.- 23.6 3.638.- 11 55.562.- 243 3.337.- 7.5 63.571.- 293 3.727.- 8,_

120.068.- 49.5 5.309.- 124 107.037.- 47.9 5.277.- 12 102.157.- 481 4.473.- 9.:
Fondos Públicos.................. 1.828.- 07 - 2.102.- 0.9 1.833.-
Corresponsales Exterior.... 0,72 — 16.- 1.5
Gobierno de la Provincia... 7.715.- 31 8.137.- 3,6 8.353.- 3,9
Banco Hipotecario............... 14.069.- 5.8 882.- 2 14.337.- 6,4 935.- 2A 14.686.- 63 991.- 2.2

2.624.- 1.5 2.739.- 1,2 2.767.- 13
versos» • • •«• • • • • t • t • •»• • • 1.756.- 0,7 2.967.- 6,9 1.074,.- 0,4 2.967.- 6,7 832.- oj 2.992 6,

Caja; Existencia 1.936.- 0.7 6,28 0.2 2.238.- 1,5 7.- 0,3 1.633.- ft; 5.- -
1 867.- 0,3 362.- 0,1

Tesoro Principal............. . 34.580.- 14.2 489.- 11 26.629.- 119 1.111. - 2,5 21.407.- 101 521.- 1.1
Ley 17 de Octubre de 1891.. 57.918.- 233 57.518.- 25,9 — 57.918. - 27.3

.Gobierno Nacional.............. 32.958.- 77,4 32.958.- 74, S
¡
’6. 019.- sc._

Totales activo.................. 242.498.- 100 42.612.- 100 223.128 100 43.271.- 100 211.943.-
—

LOO I145.001.-
I

Fuentes: Memorias del Banco Provincia, años 1890-92* y 1893» op, cit

Balances al 31/12 PASIVO AÍ¡0 1891 PASIVO AflO 1892 PASIVO AflO 1893
RUBROS Curso Leg ORO Curso Leg ORO * Curso Leg

1
1 020 • I 4

Capital ......... 34.300.- 14,1 34.300.- 153 34.300.- 161
Fondo de reserva .......... 7.968.- 12 5.929,- 119 . 5.052.- 22 7.335.- 16,9 5.882.- 2,7 6.606.- 14. J
Utilidades ......................... 9.894,- 4» - 9.894.- 4A 9.894.- 43 - 1
Denósltoa: Generales.......... 67.297.- 27.7 1.812.-, 4,2 59.512.- 26,6 1.745.- 4,3 53.374.- 251 1.705.- *) -■

Judiciales........ 8,242,- 3,3 - 7.635.- 14 - - 7.594.- 35 1.- -

Nuevos.......... 228— n 5 93.-
Gratuitos.......... 1.127.- 0,5 — 1.034- 0,4 - - 1.291.- ft6 - -
En custodia....... - - 863- 0,3 - - 362.- ftl - -

Caja da Conversión... . ........ 15.888.- 6,5 - 15.888- 74 - - 15.888.- 7,4 9.- -
Enisión autorizada.............
Gobierno de la Provincia.. . 1.271. - 2,9
C orrespcm salea exterior ...
Diversos.............................. 3.280.- 13 123- 0,2 2,754. 1 2 122.- 0,2 2.180.- 13 141.- 0,3
Certificados dep y cheques .2.005.- 0,8 1.415.- 03 1.765.- 03
Cédulas hipotecarias........ . 21.287.- 8,7 21.- 14. 679. - 6,5 21.- 10.509.- 4,9 11.-
Varios títulos.................... 13.292.- 5,4 468.- 1 11. 949.- 5,3 1.090.- 25 10.898.- 5,1 510.- 1,1
Gobierno Nacional.......... 57.918.- 233 57.918.- 253 57.918.- 27.'
Ley 17 de Ootubre de 1891.. 32.958,- TU 32.958.- 76J 36.019.- BO.J
Totales pasivo 242.498.- 100 42,612. _ 10C 223.128- loo 43. ¿ZFJL — 100 211.948- 100 45.001.- 100
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Balance del año 1891
Durante ese año, la Dirección del Banco de la Provincia debió sor­

tear innumerables inconvenientes ocasionados por las dificultades en el 
cobro de los descuentos. Precisamente este rubro» formado por letras, 
pagarés y otros valores de crédito disminuyó con relación al año ante­
rior el 51,63$, representando el 25,7$ sobre el total del activo en mo­
neda de curso legal. Pero también debemos aclarar, que la disminución 
operada fue tan sólo artificial, si tenemos en cuenta que una evolución 
desfavorable del rubro deudores en gestión acompañó a ese descenso con 
un aumento que alcanzó el 48,85$ con respecto al año 1890, En términos 
oro se produjo idéntica variación, disminuyendo al 66,58$ las letras y 
valores al cobro y aumentando el 66,46$ los deudores en gestión, que re- 
resentaban el 3,9$ y el 11$ respectivamente del total del activo en-oro. 
Esta situación no podía experimentar cambios sensibles debido a las di­
ficultades en las cobranzas de los documentos aludidos, aunque la Direc­
ción del Banco daba facilidades, exigiendo en cambio garantías reales 
para sus créditos, los protestos aumentaban periódicamente duplicando 
la actividad de la Oficina de Asuntos Legales, que tomaba al mismo tiem­
po distintas medidas para garantir los intereses del establecimiento, en 
las ejecuciones que se veía obligado a iniciar. (27)

Las letras que se habían entregado a la Caja de Conversión por la 
deuda que el Banco tenía con ella-por el adelanto realizado en marzo de 
1890 en la suma de 7.918.200 pesos oro- era de 20.257.142,95 pesos es 
decir 266.127,08 pesos oro.(28) De acuerdo a estas cifras la cartera del 
establecimiento al 31 de diciembre de 1891 era discriminadamente la si­
guiente: (29)

Letras y valores a cobrar... 42.393.366,56 c/1 1.405.742,02 oro
Letras entregadas a la Caja
de Conversión................................. 20.257.142,95 c/1 266.127,08 oro
Deudores en mora y gestión.. 17.418.402,99 c/1 3.638.063,08 oro

120.068.912,50 c/1 5.309.932,18 oro
Los fondos públicos que el Banco poseía de acuerdo a las leyes de 

edificación del 12 de agosto de 1882, del 8 de junio de 1861 y finalmen-
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te los Bonos Municipales de la ley del 30 de octubre de 1882 significa­
ban 1.828.276,91 pesos de curso legal, es decir apenas el 0,7% del to­
tal del activo expresado en estos términos.

Los deudores oficiales del Banco eran el Gobierno de la Provincia 
que adeudaba 7.715.190,10 pesos de curso legal y el Banco Hipotecario 
Provincial con 14.069.704,53 pesos de la misma moneda, ambas sumas equi 
valían a un valor total de 21.784.894»63 pesos, es decir 882.676,93 pe­
sos oro. Recordemos en este sentido que el Banco, ligado a los intere­
ses de la Provincia de Buenos Aires tenía a su cargo el servicio de la 
Deuda Pública, que en el primer trimestre de 1890 le había obligado a 
efectuar pagos por 1.500.000 pesos de curso legal y 600.000 pesos oro, 
comprometiéndose además a atender el servicio de los cupones de las cé­
dulas hipotecarias que se hacía por todas las sucursales del estableci­
miento, suministrando de esta forma los adelantos solicitados en los 
meses de enero y febrero de 1890. Ambos deudores reflejaban el 3,1% .7 
el 5,8% respectivamente del total del activo en moneda de curso legal 
y en el caso del Banco Hipotecario la suma en oro significaba el 2% del 
total expresado en estos términos. (30)

La cuenta inmuebles que representaba como hemos visto en anterio­
res balances las valuaciones de la Casa La Plata, Buenos Aires y oxras 
sucursales era de 2.624.708 pesos de curso legal, es decir el 1,5% del 
total del activo. En tanto que la cuenta diversos expresaba los saldos 
a cobrar por distintos conceptos no del todo aclarados, que incluían 
una importante suma de 1.000.000 de pesos oro que el Gobierno Nacional 
adeudaba al Banco y 1.897.178,69 en títulos de renta.

La existencia en caja era de apenas 1.936.631,81 pesos de curso 
legal y en oro esa suma representaba mucho menos 6,542,21 pesos. En tan 
to que el Tesoro Principal estaba formado por cédulas hipotecarias y 
otros títulos cuyo servicio el Banco se había comprometido a pagar y qu 
significaba, el 14,2% del total del activo es decir 34.580.578,57 pesos 
de curso legal.

La cuenta siguiente expresaba la emisión de 57.918,200 pesos de 



393-

curso legal de acuerdo a lo expresado por la ley del 17 de octubre de 
1891, A continuación se indicaba otra cuenta complementaria de la prime­
ra a la orden del Gobierno Nacional que comprendía la suma de 32.958.57a 
con 97/100 pesos oro, que el Banco había sido autorizado a transferir 
al Ministerio de Hacienda de la Nación. Debemos aclarar que esta suma 
en títulos se encontraba depositada hasta ese momento en la Caja de Con­
versión como garantía de la emisión arriba expresada. De Bcuerdo a esta 
transferencia el Banco abría una cuenta especial en la que acreditaba 
a su favor los fondos públicos antes mencionados y los intereses que 
ellos devengaran hasta que el Gobierno Nacional aplicara el producto 
de su enajenación, al retiro total de la emisión que había tomado a su 
cargo. (31) Por último podemos agregar que el porcentual de esta cuenta 
representaba el 77,4% del total del activo del establecimiento, y las 
autoridades del Banco confiaban en que su rendimiento de ser aprovecha­
do ayudaría a superar los problemas financieros del mismo.

Con respecto al pasivo del año 1891, digamos que estaba
tado por el capital del Banco, suma que alcanzaba los 34.300.178,28 pe­
sos de curso legal, es decir el 14,1% del total del pasivo expresado en 
estos términos. Asimismo, al desligarse el establecimiento de la ley de 
Bancos Garantidos, se había desprendido de su emisión Transfiriendo al 
Gobierno Nacional, los fondos públicos que la garantían. Así fue que 
resultó en la contabilidad un saldo importante de 8.175.062,56 pesos 

de curso legal y 5.383.159,37 oro, cuyas sumas fueron transferidas al 
Fondo de Reserva, estas sumas se reflejaban en el pasivo de la siguien­
te forma: 7.968.609,91 pesos de curso legal y 5.959.230,60 oro,.lo que 
representaba el 3,2% y el 13,9% del total del pasivo expresado respec­
tivamente en ambos términos. En cuanto a las utilidades del Banco pue­
den considerarse poco significativas, desde 1888 al 30 de abril de 1891 
estas sumas alcanzaban los 9.894.602,79 pesos de curso legal.

Los depósitos del establecimiento en 1891 eran de 76.667.207,98 pe­
sos de curso legal y 1.812.276,21 pesos oro es decir el 31,5% y el 4,2%
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en tanto que la disminución operada con respecto al año 1890 había sido 
del 41,9%. En ella estaban incluidos los retiros efectuados en los pe­
ríodos más críticos de la crisis financiera durante los meses de enero, 
febrero y marzo de 1891. _

El Banco adeudaba a la Caja de Conversión 15.888.000 pesos de cur­
so legal en concepto de los adelantos solicitados por la dirección del 
establecimiento para hacer frente a los retiros arriba señalados. El por­
centual de este rubro era del 6,5% del total del pasivo expresado en mo­
neda de curso legal.

El Gobierno de la Provincia era acreedor del establecimiento - como 
hemos visto en balances anteriores - por el saldo del producto de la ven­
ta de los ferrocarriles que en 1890 era de 2.000.000 de pesos oro y que 

en 1891 había disminuido a 1.271.990,37• es decir en un’ 38,8% con rela­
ción al año anterior, representando el 2,9% del total del pasivo en oro. 
Pero también debemos aclarar con respecto a estos depósitos que la memo­
ria no indicaba ninguna otra apreciación que permitiese una visión más 

exacta sobre el movimiento de esta cuenta.(32)
La cuenta diversos comprendía los saldos a pagar que el Banco adeu­

daba por distintos motivos, suma que alcanzaba los 3.280.206,77 pesos 
de curso legal es decir el 1,3% del total del pasivo. En tanto que los 
certificados de depósito y cheques en circulación ascendían a la canti­
dad de 2.005.318,22 pesos de curso legal, cifras obviamente poco signi­
ficativas en el pasivo.

El Banco adeudaba además en concepto de cédulas hipotecarias depo­
sitadas por terceros y otros títulos, la suma de 21.287.604,92 y tam­
bién 13.292.973>65 pesos de curso legal, un 8,7% y 5,4% respectivamente 
del total del pasivo; en oro 21,000 y 468, 369,76..

También figuraba en el pasivo la suma que el Banco adeudaba al Go­
bierno Nacional en concepto de fondos públicos e intereses que estos ha­
bían devengado, acreditándose a favor del primero hasta que el gobierno 
retirara el total de la emisión que tomaba a su cargo. Esta suma alean- 
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zaba los 57.918.200 pesos de curso legal* es decir el 23.8% del total 
del pasivo.

Balance del año 1892
Para ese año, el activo, del Banco de la Provincia observaba algu­

nas variaciones en sus cuentas principales. La cartera del establecimien 
to había disminuido un 10,8% con relación a 1891 y lo mismo había ocu­
rrido con otros rubros que formaban parte de ella. Así, las letras y va­
lores a cobrar descendieron un 17*8% y los deudores en gestión el 3,2%, 
y representaban a su vez, el 23 y 24.9%, es decir el 47*9% del total 
del activo en moneda de curso legal. En oro, estas cuentas alcanzaban 
el 4*4% y el 7*5% respectivamente, la causa de esta disminución fue atri 
buida a las facilidades otorgadas por el Directorio del Banco a los deu­
dores morosos para el pago o renovación de letras, y en este último ca­
so también fueron utilizadas algunas garantías que pudieron evitar las 
ejecuciones judiciales. Los arreglos celebrados en la Casa de Buenos 
Aires ascendían a 4.3OO.OOO pesos disminuyendo en consecuencia la cuen­
ta de varios deudores en 1.856.000 pesos.

La desvalorización de la tierra y de todos aquellos papeles públi­
cos, que habían sido elementos importantes de especulación, perjudicó 
notablemente a los deudores del Banco al extremo de la insolvencia, así 
fue que recurrieron al establecimiento para acogerse a la ley de quitas. 
El Directorio del Banco había acordado depurar la cartera de malos cré­
ditos facilitando la liquidación de sus deudores y recibiendo al mismo 
tiempo una parte del capital adeudado. Las quitas alcanzaban la suma de 
780.000 pesos, de éstos 655.192 correspond i-an a créditos de la Casa de 
Buenos Aires.

En cuanto a los fondos públicos provinciales y municipales que el 
Banco poseía ellos significaban un 0,9% del total del activo, habiéndo­
se producido un incremento del 14,9% con respecto al año anterior, al­
canzando la suma de 2.102.256,91 pesos de curso legal. La cuenta corres­
ponsales del exterior reflejaba a favor del establecimiento el producto 



39 fi­

de las escasas operaciones de giro realizadas por el establecimiento 

durante el año.
El saldo de la cuenta corriente a la orden del Gobierno de la Pro­

vincia se había incrementado como consecuencia de los descuentos otor. - 
gados por el Banco en letras por tierras, que alcanzaban la suma de 
1.821.619 pesos de curso legal. En tanto que el movimiento de la cuen­
ta del Gobierno Nacional expresada en términos oro tenía al finalizar 
el año 1892. un saldo acreedor de 1.269.544.51 pesos que con los inte­
reses devengados hasta el 31 de diciembre de 1892. con la autorización 
previa del gobierno había sido convertido al tipo de 200%, teniendo en 
cuenta que para esta circunstancia el Directorio del Banco sostenía un 
propósito similar con la cartera a oro del establecimiento y la posibi­
lidad de conversión a moneda de curso legal, operación que beneficiaba 
al Banco por el alto precio en que se cotizaba el oro. El producto del 
saldó de la cuenta a oro del Gobierno Nacional, se orientó a la chance— 
j ación de varias letras de la Tesorería General que el Banco poesía en 

su cartera y la conversión del saldo a oro se realizó en la contabili­
dad por medio de la cuenta Pondo de Reserva, por este motivo aparecía 
con una disminución el saldo a moneda de curso legal y con un aumento 
el expresado en metálico, como veremos luego al ocuparnos de esta últi­
ma cuenta.(33)

Si bien no es posible aclarar totalmente que comprendía la cuenta 
diversos, al menos podemos establecer la importancia de algunas cifras» 
En términos generales debemos admitir que esta cuenta correspondía a di­
versos saldos a cobrar por distintos conceptos, en moneda de curso legal 
esos saldos habían disminuido un 38,3%. sin embargo no había ocurrido 
otro tanto con el saldo en oro cuyo descenso fue de apenas un 0,01%, En 
1891 la cuenta era de 2.967.526,58 en tanto que para 1892 disminuyó a 
2,967.044.33» lo que no puede percibirse claramente en el balance por 
haberse tomado las cantidades en miles de pesos. La cuenta presentaba 
los siguientes saldos:
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Banco de Córdoba............... .. 537.211*48
Banco Provincial de
Santa Fe..........*........................... 18.004*58
Banco Nacional del
Paraguay.  ..............•............. .. 66.909* 43
Renta de títulos»»........ 14.889*60 1,897*178*69 oro
Gobierno Nacional................... 49.386,32 1.000,000,—
Lavalle, Medici & Cía.......... 1.992,55
Varios..................  14.298,— 69.865,64
Varias cuentas:
Cobre - emisión a m/c reti­
rada...............    5.704
Valores en ejecución (ga­
rantía)....................................  39.235,64
Operaciones pendientes (Su­
cursales)...............................  253.578,33
Varios saldos............................ 73.480,17 _________________

1.074.690,10 c/1 2.967.043.33 oro
Las existencias en caja habían disminuido con relación al año an­

terior el 13,49% en moneda de curso legal y en oro se había producido 
una variación similar alcanzando el 7%. La cuenta Tesoro Principal tam-
oién descendió con respecto a 1391, en este caso la variación fue del 
22,99% en moneda de curso legal,pero no ocurrió otto tanto con el pro- 
duoto de los títulos en oro cuyo saldo se incrementó el 55*98%, como re­

sultado de las oscilaciones del valor del metálico. La variación experi­
mentada en esta cuanta podrá verse con mayor claridad más adelante al 

tratar la cuenta títulos.en depósito.
El pasivo para el año 1892 tampoco ofrecía diferencias sustanciales

sostenidas con relación al. año anterior, lo que evidencia una vez más
la escasa operatividad del Banco y el descenso paulatino de sus negocios. 

La cuenta capital no había variado en cifras, solo se produjo un peque­
ño cambio en su incidencia en el total del pasivo que aumentó el 1,2%.E1 
Fondo de Reserva, que como habíamos visto anteriormente sufrió algunas 
modificaciones, disminuyó su saldo en moneda de curso legal y aumentó 
en oro. Las utilidades tampoco variaron con respecto a 1891, apenas si 
lograron una ligera incidencia mayor en el total del pasivo en un 4,4%, 
como resultado de las escasas operaciones realizadas por el establecí-
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miento.
Los depósitos generales evidenciaron una disminución con relación 

a 1891 del orden del 17*51%* como consecuencia de las distintas medidas 
acordadas por la Dirección del Banco para responder al pago de sus aeree* 
dores. Pero se puede observar el mismo tiempo que esas medidas apenas 
si lograron reducir la deuda que el establecimiento mantenía con los de­
positantes, lo que demuestra la lentitud con que el Banco hacía frente 
a sus obligaciones.

Un hecho similar se producía con los depósitos judiciales que ha­
bían disminuido un ‘7*36% con respecto al año anterior alcanzando los 
7.635.293*18 pesos de curso legal. En cambio no había ocurrido lo mis­
mo con los nuevos depósitos recibidos, los que representaban .junto a 
los depósitos en custodia un aumento de 1.091.410*19 pesos, de los cua­
les 228.155,54pesos correspondían a los primeros, y 863.254,65 a los 
últimos. Los depósitos gratuitos disminuyeron el-8,25% con respecto a 

1891* alcanzando entonces 1.034.619,03 pesos de curso le^al, o'Ero 
to ocurrió con. los depósitos judiciales, como hemos visto anteriormen­
te, pero también debemos agregar que en Los 7.635.293*18 pesos a Los cua­
les aludiéramos estaban comprendidos otros depósitos como los de meno­
res y capellénicos.

Mientras, la deuda que el Banco mantenía con la Caja de Conversión 
por los adelantos que esta última había otorgado al establecimiento pa­
ra superar los contratiempos financieros durante la crisis, digamos que 
aquella no había disminuido y su incidencia tampoco había variado con 
relación al total del pasivo, es decir que el porcentual era evidente­
mente el mismo que el año anterior, 7,4%. La cuenta diversos, que com­
prendía los saldos a pagar por el Banco disminuyó en cambio un 16% con 
respecto a 1891.

En cuanto a la emisión de conformes que el Banco expedía a los de­
positantes que lo solicitaban, nunca llegó a tener gran importancia, aun* 
que en agosto de 1891 circulaban valores que se aproximaban a la suma 
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de 2,455.992,99 pesos» en 1892 esa cifra había disminuido el 85,09% con 
un saldo de 366.726,82 pesos de curso legal. Con relación a estos con­
formes, podemos aclarar también que su cancelación presentaba algunas 
dificultades e inconvenientes en la contabilidad del Banco. Las prime­
ras se manifestaban debido a los requisitos requeridos a quienes eran 
portadores de aquellos valores, produciéndose entonces demoras en el pú­
blico y en otros casos los inconvenientes se originaban por las adulte­
raciones o falsificaciones de los“conformes”.(34)

En tanto que los certificados emitidos por el Banco en relación a 
la deuda que el establecimiento mantenía con los depositantes, esos tí­
tulos alcanzaban la suma de 1,048.891 pesos. El precio de esos valores 
era variable y estaba sujeto a las oscilaciones de la oferta y la deman­
da, su depreciación por consiguiente fue realmente significativa, el 
39,55° de su valor real en el término de un año desde el momento de su 
emisión.

Los títulos en depósito, es decir las cédulas hipotecarias- y otros 
valores, habían disminuido con relación a 1891, en un 31,04% para los 
primeros y en un 10,1 % para los segundos, distribuidos de la.siguien­
te manera:

Cédulas hipotecarias.................... .....14.679.806,62 c/1 21.000 oro
Varios títulos.............................................11.949.721,64 1.090.894 oro

26.629.528,26 1.111.894 oro
Las cuentas siguientes que correspondían a las emisiones de títu­

los adquiridos por el Banco en garantía de los billetes en circulación 
y los arreglos con el Gobierno Nacional de acuerdo a la ley del 17 de 
octubre de 1891 no habían sufrido disminución alguna, pero si en cam­
bio conservaban su importante incidencia con relación al total del pa­
sivo en moneda de curso legal y también en oro. Como es evidente estas 
cifras demostraban los inconvenientes del Banco en el cumplimiento de 
las disposiciones que habían reglamentado la emisión monetaria en el 
transcurso de los años anteriores y aunque el convenio del 17 de octu­
bre de 1891 deslindó al establecimiento de su deuda, como es notorio
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la incidencia de ella había repercutido desfavorablemente.

Balance del año 1893
Durante ese año, el conjunto de las operaciones del Banco de la 

Provincia no había sufrido variaciones sustanciales con relación a 1892. 
Así lo hacía saber aunque en forma muy escueta el entonces Presidente 
del Banco, señor Nicolás E« Videla en el informe elevado al Secretario 
de la Intervención Nacional en el Departamento de Hacienda, el Io de 
marzo de 1894. "Ningún acto se ha producido en él - decía dicho informe - 
que haya importado una reacción, por pequeña que fuera, pues tampoco lo 
ha permitido así, la situación anormal en que se encuentra el país polí-

i
tica y económicamente".(35)

La cartera del.Banco que el 31 de diciembre de 1892 poseía valores 
por 107*037»969,73 pesos de curso legal había disminuido a la suma de 
102.157»383,07 pesos, es decir el 4,55%. Esta variación se había origi­
nado principalmente en las letras y valores a cobrar en un 25,03% y su 
incidencia en el total del activo había también variado al 18,2%. El va­

lor de las letras a oro también disminuyó, en un 61,54%, pero en este 
caso debemos aclarar que ello se produjo como consecuencia de la conver­
sión de las letras a oro al tipo de 200% de acuerdo a la resolución to­
mada por el Directorio del Banco el 17 de febrero de 1893. En cuanto al 
beneficio que la operación arrojaba, se transfirió a la cuenta Pondo de 
Reserve, sin lograr resultados positivos y por esta razón el nuevo Direc­
torio del Banco decidió modificar la resolución anterior ño permitiendo 
las conversiones sino a condición de verificarse el pago al contado o a 
corto plazo, con garantías a satisfacción.(36)

La cartera del Banco estaba dividida en dos partes: letras y valo­
res en movimiento y letras en ejecución. Estas a su vez estaban expresa­
das en moneda de curso legal y en oi*o separadamente. La evolución del 
rubro, teniendo en cuenta los años 1892 y 1893 fue entonces de la eiguien 
te forma: (37)
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Letras a cobrar en moneda de curso legal variación

Según balance de 1892................. $ 51.475.352,63 c/1 17,83%
Según balance de 1893.........$ 38.586.068,57 c/1 25.03%
Disminución operada..................  .S 12.889.284,06 c/1
En ejecución..,...............................$ 8.008.697>40 c/1 62,13%
Cobradas......................S 4.880.586,66 c/1 37.87%

Letras a cobrar en oro variación
Según balance de 1892....................$ 1.940.805,49 oro + 16,15%
Según balance de 1893............... ..$ 746.006,34 oro 61,54%
Disminución operada................... ..$ 1.194.799» 15 oro
En ejecución.................  ..$ 390.270,10 oro» - 32,66%
Cobradas...............  . $ 804.529,05 oro - 67,34%
Como ee puede apreciar, sólo se había logrado cobrar en los docu­

mentos expresados en moneda de curso legal un 37,87$, es decir que el 
62,13$ restante pasó a ejecución. En tanto que los documentes a oro au­
mentaron con respecto al año anterior en un 16,15$ durante 1392, debido 
a la conversión de letras antes señalada. Para 1893» en cambie, la dis­
minución fue del 61,54$ y de aquellas letras se cobró «1 67s3¿¿St ata em­
bargo cabe hacer notar que en este último porcentual figuraban a su ves 
los valores convertidos en moneda de curso legal, por esta razón no se 
puede obtener finalmente un resultado concreto.

Otras cuentas mencionaban asimismo las deudas del Gobierno de la 
Provincia y del Banco Hipotecario con el establecimiento, 8.353.379»9O 

pesos de curso legal y 14.686,035.74 respectivamente. La cuenta diver­
sos a la que aludiéramos anteriormente en los balances de 1891 y 1892, 
era evidentemente muy significativa, alcanzando los 2.992,314 pesos oro 
es decir el 0,84$ más que el año anterior, el 6,6$ del total del activo.

En la cuenta Caja, las existencias y valores en custodia habían dis­
minuido notoriamente debido a las circunstancias críticas que atravesa­
ba el Banco. Las existencias en billetes eran de 1.633.878,24 pesos de 
curso legal y 5.333»16 pesos oro.

Inmediatamente podían observarse en el balance las cuentas que re­
flejaban el convenio con el Gobierno Nacional con respecto a las emisio­
nes del establecimiento. Su.importancia era como ya hemos visto muy evi—
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dente y por esta razón nos limitaremos a expresar que estos valores cons­
tituían el 23»8% del total del activo en moneda de curso legal por los 
57*918.200 pesos que el Banco había transferido al Ministerio de Hacien­
da en concepto de su emisión. Pero además figuraba también en el activo 
la cuenta que representaba a los títulos públicos a la orden del Gobier­
no Nacional cuyo monto e intereses servirían para cancelar las emisiones 
antes expresadas. Estos valores alcanzaban la suma 36,019.602,59 pesos 
oro, es decir que se había producido un incremento en concepto de inte­
reses del 9,28% con respecto al año 1892.

En lo que se refiere al análisis del pasivo, podemos decir que es­
te refleja circunstancias similares a las ya observadas en los balances 
anteriores» de modo que omitiremos entrar en detalles ya reiterados. El 
capital permanecía invariable en la suma de 34.300.178,28 pesos de cur­
so legal, el 16,1% del total del pasivo; de acuerdo a lo expresado en 
la carta orgánica del establecimiento, los resultados de la liquidación

. f

de las utilidades y pérdidas practicadas al terminar el año se hacían 
aparecer en otras cuentas como el caso del Pondo de Reserva, de manera 
que estas utilidades no ingresaban a la cuenta capital cono había ocurri­
do en otras oportunidades.

Precisamente, el Pondo de Reserva había aumentado con relación a 
1892 en un 16,42% en moneda de curso legal y disminuyó en oro en un 9,9%. 
Estos resultados se habían producido como consecuencia de la autoriza­
ción del Gobierno de la Provincia a fines de 1892, de convertir el sal­
do de su cuenta en oro por el producto de la venta de los ferrocarriles 
al tipo de 200% en moneda de curso legal. Luego el Directorio por reso-

1

lución del 17 de febrero de 1893» dispuso la conversión a curso legal 
de las letras a oro, al tipo de 200%, de manera que estas operaciones 
arrojaron un beneficio al Banco el que fue trasnferido a la cuenta Pon­
do de Reserva. Sin embargo en 1893, se produjo una disminución como ya 
hemos visto como consecuencia de la diferencia de cambio en la conver­

sión de los valores en las operaciones que se habían realizado en el
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transcurso del año.(38)
En tánninos generales ae observaba una ligera disminución en loa 

depósitos en un 10,3% con relación a 1892 y la misma incidencia se había 
producido en las entradas ya que los certificados de depósito que el Ban­
co emitió volvían a sus cajas en forma de pago. Los depósitos "a premio” 
también disminuyeron en 4*223 cuentas que representaban 5.107.828,61 pe­
sos y otro hecho similar se produjo en los depósitos comerciales que des­
cendieron 526 cuentas durante 1893 y en el transcurso de los últimos años 
4.749. En tanto que los nuevos depósitos y los denominados en custodia 
también disminuyeron en 635.948,65 pesos los primeros y 362.201,20 pesos 
para el caso de los últimos. Con referencia precisamente a éstos, la dis­
minución se produjo como consecuencia de los retiros efectuados con rela­
ción a fondos de educación común. En cuanto a los depósitos denominados 
nuevos y que se referían a las cuentas abiertas después de las morato­
rias, el Directorio había resuelto suprimir los intereses que se abona­
ban por ellos, dado que por otra parte el establecimiento nc hzcía cp— 
raciones que pudieran brindarle alguna utilidad, por esta misma razón 
desde entonces sólo serían admitidos en guarda.(39)

El movimiento de las- otras cuentas del balance fue menos significa­
tivo, si bien en algunos casos se produjo una ligera variación cono ocu­
rrió justamente en los certificados de depósitos y cheques que aumenta­
ron con relación al año anterior en un 24,7%, este hecho se podía expli­
car por la diferencia de cotización, el 39,5% de descuento en la primera 
y 53% en la segunda y la depreciación media de estos valores había sido 
de un 41,75% en 1892 y 45,54% en 1893.(40)

Por último cabe indicar que las cédulas hipotecarias y otros títu­
los no aclarados suficientemente que habían sido depositados en el Ban­
co actuaban como Tesoro Principal en el activo, la incidencia de este 
tipo de valores era de un 4,9% para las primeras y 5,1% para los últimos 
y la significación de ambos en oro era de 11.000 y 510.478,66 pesos res­
pectivamente.
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1.4 - La situación del Banco en las sucursales
Eg igualmente importante establecer las causas por las cuales el 

estado económico de las sucursales no demostró la misma incidencia que 
los centros urbanos de mayor trascendencia, como ya lo habíamos adelan­
tado al referimos al desenlace de la crisis en el capitulo anterior.En 
1890, los depósitos de las sucursales apenas habían disminuido 700.000 
pesos y el monto total ascendía a 37.317.991,96 pesos; sólo la cartera 
de crédito había arrojado una disminución algo más significativa que 
alcanzaba los 5.6OO.OOO pesos, operándose también el aumento de los deu­
dores en gestión en 2.300.000 pesos de los cuales el 28,26% correspondía 
a San Nicolás y otro tanto ocurría con Juarez,Dolores y Barracas. (41)

En el momento de producirse la crisis cuarenta y dos sucursales fun­
cionaban en la Provincia de Buenos Aires y algunas otras cuya creación 
había sido autorizada por el Directorio del Banco, esperaban la apertu­
ra de sus operaciones. Sin embargo luego de los acontecimientos conoci­
dos debió producirse un cambio significativo que determinó el cierre de 
numerosas filiales. Pero, antes de que esto ocurriera es necesario recor­
dar, que dichas oficinas apartadas en su gran mayoría de los centros de 
agitaciones políticas y comerciales, ajenas por la misma razón a la vi­
rulencia de tales problemas, permanecían tranquilas aumentando el número 
de operaciones de depósito, en tanto que en la Capital Federal sucedía 
precisamente lo contrario. Desde luego que era imposible pretender que 
este fenómeno financiero no se trasladase al interior tan pronto se co­
nociera la evolución de aquellos hechos relacionados con la crisis, y 
esto fue ló que realmente ocurrió en lugares que el Banco no sólo había 
favorecido el desarrollo económico, sino también obtenido el provechoso 
rendimiento de la buena utilización de su crédito, como puede desprender­
se a través de lo expresado en la memoria para 1892: "Arrastradas, pues, 
por los acontecimientos, han debido las sucursales seguir el camino de 
decadencia en que desgraciadamente está colocado el establecimiento, de­
mostrando de paso con cifras elocuentes, que en la campaña se sabe cul-
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tivar mejor que todo, el crédito".(42)

En cambio la cuenta deudores en mora, tuvo valores firmes y en

Años Letras y valores a cobrar variación

1889 44.663.958,49 pesos + 17,99%
1890 39.247.112,93 pesos - 12,12%
1891’ 16.760.626,87 pesos - 57,29%
1892 10.106.085,74 pesos - 39,70%

ascenso:

Asimismo, los beneficios de dichas sucursales habían disminuido

Años Deudores en gestión variación

1889 2.256.781,14 + 30,63%
1890 4.526.205,28 +100,62%
1891 8.692.051,68 + 92,04%
1892 9.450.305,78 + 8,72%

en proporción con sus operaciones, aumentando además el número de las 
que habían dado pérdida. Entre estas se encontraban las que estaban en 
mejores condiciones, en razón de que siendo acreedoras de la Cass Central 
por haber remitido a esta el exceso de los depósitos sobre las coloca­
ciones, perdían la diferencia entre el interés del 5% que abonaban a los

depositantes, mientras que el obtenido por las operaciones realisadas 
a .través de la Casa Central era sólo del 3%, circunstancia que gravita­
ba desfavorablemente sobre las filiales.(43)

Luego de la moratoria decretada en 1891 en favor del Banco, sus su­
cursales debieren realizar las carteras de crédito cancelando al mismo 
tiempo los depósitos en la misma foima que lo hacía la Casa Central, de 
allí que sus valores al cobro disminuyeron tanto que se hizo indispensa­
ble suprimir dichas oficinas, dado que por otra parte no reportaban nin­
gún beneficio a los lugares en los cuales se habían instalado. Al comen­
zar el año 1893, se habían suprimido cuatro sucursales bancarias, Magda­
lena, Rauch, Rojas y San Andrés de Giles y los depósitos no retirados 
por el público fueron transferidos a La Plata, los procedentes de Magda­
lena, a Tandil los de Rauch, a Pergamino los de Rojas y por último los 
depósitos de San Andrés de Giles a Mercedes.(44)
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Al terminar el año, el Directorio del Banco ordenó la supresión 
de nuevas sucursales como las situadas en Arrecifes, Campana, Cañuelas, 
Carmen de Areco, Lincoln, Morón y 25 de Mayo, disponiendo al mismo tiem­
po que la liquidación de las operaciones debería practicarse en el tér­
mino de los 90 días, después de cuyo período se pasarían los saldos a 
las sucursales determinadas con antelación.(45)

Sin embargo y a pesar del cierre de estas filieles, volvía a mani­
festarse el reconocimiento que la evolución de los negocios había produ­
cido en las zonas rurales, de esta formas

“Ha podido comprobarse una vez más, que la campaña de Buenos Aires, 
en los momentos más angustiosos para el Banco, ha respondido me­
jor que los grandes centros, al cumplimiento de sus compromisos. 
Así puede observarse que durante el año transcurrido, las sucur­
sales han cobrado valores de su cartera por 3.200.0C0 que sobre 
un total de 10.10C.000 representa el 31^“(46)

En 1893, las utilidades y pérdidas reflejaban un saldo negativo pa­
ra 18S sucursales en 89.092,84 pesos moneda nacional, pero se aclaraba 
luego que este pérdida no era efectiva dado que la mayor parte de las 
sucursales qué aparecían perdiendo eran acreedoras de la Casa Central 
por sumas que no devengaban más que un 3$ mientras que aquellas acredi­
taban a los depositantes el 5% sobre los dep-ósitos a premio. (47)

A fines de 1894, se produjo el cierre de otras sucursales, San Anto­
nio de Areco, Salto, Maipú, disponiéndose al mismo tiempo la cancelación 
de sus operaciones. Luego en abril de 1895, el Directorio del Banco re­

solvió la supresión de todas las sucursales, excepto la de Buenos Aires, 
Mercedes, San Nicolás y Dolores. El Banco de la Nación se encargaría por 
intermedio de sus filiales del cobro y renovación de les letras de les 
sucursales del Banco de la Provincia. De esta forma puede decirse que 
concluía sus operaciones el establecimiento en el interior, liquidando 
sus negocios y afrontando las pérdidas que le crisis comercial había de­
satado. Sin embargo, era probable discernir que allí en la campaña aguar­
daba, la recuperación económica y financiera del país. (48)
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2 - La Provincia de Buenos Aires, el Banco y la deuda externa
Los comienzos del año 1893, no Be caracterizaron más que por las 

preocupaciones financieras y el intenso debate que en las esferas del 
gobierno y de la prensa producirían la culminación del término del em­
préstito moratoria, cuyos títulos se aplicaban al servicio exclusivo 
de las deudas racionales. Mientras esto sucedía los tenedores de obli­
gaciones argentinas se habían percatado de que manera debían afrontar 
ulteriores complicaciones y observaban celosamente la evolución de los 
acontecimientos económicos en el país. La última reunión celebrada en 
Londres arrojaba un balance de la situación financiera argentina en es­
tos términos:

"Los ingresos de aduana el año pasado, en oro y papel, llegaron 
a 85,300*000 pesos y otros recursos de diferente erigen a 
23.700,000 pesos, que hacen un total de 109,000,000 de pesos, 
siendo lo previsto 91.000.000. Todavía no sabemos el imporze de 
los gastos del año. El presupuesto era de 44.000.000 de pesos. 
Los gastos del año anterior al citado fueron de 34.C00.CC0 y si 
presupuesto para el próximo asciende a 4ó.000,000. Para un país 
en la situación de la confederac^_ón argentina debe haberse pues­
to en práctica toda clase de economías, y puede esperar que no 
se haya excedido mucho del presupuesto. Calculando los gastos en 
44.000,000 de pesos quedará un sobrante de 65.COO,OCO los cuales, 
al cambio de 185» vendrán a ser £ 4.500.000".(49)

Entretanto la situación económica de la Provincia de Buenos Aires 
en el orden financiero preocupaba a sus autoridades,sin embargo el Go­
bernador Julio A. Costa era optimista en lá apreciación de los recur­
sos que podrían contribuir en las negociaciones a superar tales difi­

cultades, Los problemas que merecían mayor atención eran los relacio­
nados con la deuda externa y la reorganización de los bancos provincia­

les, es decir el Banco de la Provincia y el Banco Hipotecario; tenien­

do en cuenta la solución de estos temas se habían realizado frecuentes

> conferencias entre representantes del Gobierno Provincial y grupos de 
capitalistas extranjeros, abrigando al mismo tiempo el propósito de al­

canzar un entendimiento que permitiera la recuperación financiera de

- la Provincia, Los proyectos sobre los cuales se aspiraba concerter el
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acuerdo» contemplaban diversas alternativas:
'•...Respecto de la deuda externa - arreglarla en pago de los cua­
renta millones más o menos (sic) que la constituyen, el puerto 
valorizado en la suma de treinta y cinco millones, quedando la 
Provincia a deber una suma que puede perfectamente servir con los 
recursos que al objeto le dejan sus rentas del año.
El puerto será terminado en su plan completo con capitales de la 
empresa adquirente, y podrá adquirirlo la Provincia dentro de cier­
to tiempo, en las condiciones estipuladas".(50)

En cuanto a la reorganización del Banco de la Provincia y del Ban­
co Hipotecario, las conversaciones sólo habían alcanzado bases genera­
les, que en caso de convenirse serían materia de un contrato ad-referen- 
dum con participación de las cámaras. El estado de las negociaciones es­
taba limitado al intercambio de algunas ideas con los representantes au­
torizados de los Bancos extranjeros, sin embargo no se habían realiza­
do aún proposiciones definitivas ya que se esperaba la respuesta de di­
chos representantes. En cambio se conocían los propósitos del Gobierno 
Provincial con relación a estas tratativas. los Bancos serían reorgani­
zados bajo la administración privada por acciones y con el simple y am­
plio control del poder público, que a su vez resultaría dueño de un nú­
mero de acciones de acuerdo al interés que en e6e momento le correspon­

día. Se establecerían además por ley, plazos largos y condiciones defi­
nitivas para la liquidación de sus carteras, garantizando debidamente 
la situación de los deudores expuestos-según el mensaje del Gobierno— 
a la extorsión del interés privado. Sobre estas bases se crearía un de­
partamento de liquidación en cada Banco para tratar lo atinente a estos 
aspectos. Era propósito del Gobierno Provincial, que dichos estableci­
mientos crediticios reanudaran las operaciones de descuentos que las 
empresas privadas encargadas de su reorganización facilitarían median­
te la introducción de nuevos capitales. Las negociaciones definitivas 
del gobierno con relación a los Bancos, serían tratadas en forma con­
junta a la deuda externa, una vez logrados los datos que se esperaban 
al respecto.(51)

Finalmente» existían algunas dificultades que habían obstaculiza­
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do las tratativas iniciadas por el Gobierno Provincial con relación a 
la deuda externa. En este sentido, el Gobernador Costa había expresado 
la disconformidad existente en el valor que debía asignársele al puer­
to y la exigencia de una garantía del interés sobre el capital que se 
emplearía en el mismo. Se conocían también las bases para el arreglo 
de la deuda externa, que el gobierno propiciaba. Según este proyecto, 
los tenedores de títulos de los cuatro empréstitos que constituían la 
deuda, deberían renunciar a las garantías especiales correspondientes 
al servicio de ceda una de ellas. Luego de este hecho, se consolidaría 
el monto de la deuda reuniendo el importe del capital adeudado y los 
intereses devengados el Io de enero de 1894. Los tenedores de dichos 
títulos formarían a su vez parte de une compañía y la Provincia les 
transferiría la propiedad del Puerto de la Ensenada por la suma de 
35.000,000 de pesos moneda nacional en títulos de los empréstitos men­
cionados, Esta cesión quedaría sujeta a una serie de condiciones que 
contemplaban la obligación per parre de la compañía de eorclnir ~~~ 
las obras del puerro proyectadas dentro del término de cuatro años, 
comprometiéndose a su vez a emplear hasta la suma de 600.000 libras. 
-Pero la Provincia de Sueños Aires se reservaría el derecho de readqui- 
•rir el puerto durante el término de 30 años por el mismo precio pagado 

por los compradores al principio. El uso de esta atribución por parte 
del Gobierno Provincial quedaría sujeto sólo al plazo establecido,es 
decir 30 años, no pudiéndo hacerlo fuera de ese plazo, salvo según lo 
establecido por leyes generales, aunque después de 99 años la Provin­
cia podría contar con el dominio del puerto y todas sus obras sin de­
sembolso ninguno. (52)

Sin embargo, los proyectos económicos del Gobernador Costa no lle­
garían a feliz término, pues antes de que ello sucediera se producirían 
una serie de hechos políticos y enfrentamientos provinciales. Uno de 
estos se originó cuando el nuevo gabinete creado por el entonces pre­
sidente Saenz Peña, e integrado por Mariano Demaria, Lucio V. López,
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Valentín Virasoro, Enrique S. Quintana y Aristóbulo del Valle» dispuso 
el 20 de julio de 1893* la intervención del Banco de la Provincia. El 
argumento sustentado fue que los alcances de la ley nacional del 7 de 
agosto de 1891* que concedía una moratoria para el pago de los depósi­
tos no había sido aún reglamentada y que esta última perjudicaba no só­
lo los intereses de la Provincia sino también los de la Capital de la 
República. El Gobierno de la Nación adjudicábase el derecho de interve­
nir asistiendo al supuesto reclamo de los acreedores, circunstancia que 
por tratarse de una ley especial del Congreso actuaba en perjuicio de 
éstos que no podrían obtener la intervención que les correspondía en 
los bienes de su deudor, si las moratorias hubieran sido acordadas por 
leyes comunes,(53) Pero además, el Gobierno Nacional, con el objeto de 
arbitrar los medios eficientes para la vigilancia de las facultades ope­
rativas del Banco, y sosteniendo que a su vez éstas no se habían limi­
tado a la terminación de los negocios y a la realización de su activo, 
apartándose también de las reglas fundamentales y emprenaierao opera­
ciones de "riesgo" que habían contribuido a aumentar la cifra de los 
deudores en gestión en 40.000.000 de pesos y finalmente como acreedor 
de la suma de 15.888.000 pesos que el establecimiento debía a la Caja 
de Conversión, dispuso el siguiente decreto:

"Art.l - Queda intervenido el Banco de la Provincia de Buenos Ai­
res mientras se encuentre en vigencia la ley sobre moratorias de 
ese establecimiento, de fecha 7 de agosto de 1891.
Art. 2 - Las operaciones del referido Banco deberán limitarse en 
lo sucesivo a la realización de su activo y a la terminación de 
las que tuviese pendientes, sin emprender nuevas con excepción 
del servicio de giros internos, tanto porque esta operación no 
ofrece riesgo alguno, cuanto por la necesidad que tiene la Provin­
cia de ese servicio.
Art. 3 - Los depósitos judiciales, los en custodia y los verifi­
cados por las oficinas públicas con posterioridad al 7 de agosto 
de 1891* en cumplimiento de disposiciones legales, no se consi­
deraran comprendidos en la ley número 2776, que autorizó la sus­
pensión de pago de sus depósitos al Banco de la Provincia".(54)

Otras disposiciones señalaban al mismo tiempo que la intervención 
estaría obligada a vigilar el estricto cumplimiento de la ley de mora- 
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torias del 7 de agosto de 1891, así como las reglamentaciones de dere­
cho común que fueran aplicables. Debería fiscalizar la gestión contra 
los deudores en mora, pera que dichas obligaciones se hiciesen efecti­
vas; controlar las operaciones del Banco, verificando los estados conta­
bles del miemo para luego remitir al Ministerio de Hacienda de la Nación 
los balances mensuales, acompañando un informe de la evolución económi­
ca del establecimiento. Nombrábase también a los integrantes de la comi­
sión interventora que sería compuesta por Leonardo Pereyra, Ricardo La- 
valle y Eustoquio Díaz Velez.

Sin embargo, el Directorio del Banco de la Provincia no estaba dis­
puesto a claudicar ante estas presiones políticas, y el 22 de julio di­
rigió una nota al Ministro de Hacienda de la Provincia para que el go­
bierno tomara ante su similar de la Nación las medidas judiciales con­
venientes para que este hecho no se produjera, enjuiciando en severos 
términos la facultad del Poder Ejecutivo Nacional para intervenir el 
establecimiento provincial, expresando además cual era el estado econó­
mico de la institución bancaria y replicando que el Gobierno Nacional 
era deudor del Banco, según la cuenta de liquidación del 22 de noviem­
bre de 1892, por la cantidad de 2.865*029,12 pesos oro sellado y de 
235.137,95 pesos de curso legal. Según la nota, esta suma se había re­
clamado en varias oportunidades sin haberse conseguido su cumplimiento, 
culpando por este motivo al Gobierno Nacional por las dificultades ope­
rativas que hacían que el servicio de amortización no se concretara nor­
malmente, recargándose los intereses que pagaba en su deuda a la Caja 
de Conversión. Una parte importante de la deuda del Gobierno Nacional 
procedía de los intereses de los fondos públicos del 4,5% que habían 
sido liquidados el 7 de agosto de 1891, esta suma en poder de la Caja 
de Conversión alcanzaba a 1.388.379 pesos oro sellado, suficiente se­
gún la Dirección del Banco, para pagar la amortización que se adeuda­
ba a aquella institución.(55)

Pero el desentendimiento más evidente con el decreto del Gobierno 

era el referido a la liquidación del Banco, por ello el Directorio ex- 
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pre3aba las razones a las cuales había sujeto su criterio administra­
tivo, señalando que no podía entender que la moratoria le fuera conce­
dida para proceder a la liquidación del establecimiento y sosteniendo 
que cuando la Legislatura de la Provincia de Buenos Aires lo autorizó 
a aceptar la ley nacional que ponía a aquella institución al amparo de 
lo que consideraba un beneficio, no lo habría aceptado si hubiera podi­
do suponer que esa ley que se dictaba para favorecer exclusivamente a 
los deudores del Banco, evitando el desastre general que resultaría de 
la liquidación forzada, habría en cambio producido el cese de las ope­
raciones barcarias y la ruina del establecimiento crediticio. Además 
agregaba que procediendo con toda la discreción que aconsejaban las cir­
cunstancias, el Directorio se había abstenido hasta agosto de 1892 de 
hacer otras operaciones que no fueran el pago de los depósitos o la re­
novación de letras anteriores. Precisamente en aquella fecha, había creí­
do oportuno facilitar a agricultores y hacendados, en varias sucursales, 
sumas relativamente pequeñas, cuyas firmas de notoria responsabilidad, 
ponían al Banco a cubierto de cualquier riesgo, y consiguiendo por esre 
medio, no sólo hacer un beneficio a las localidades que fueron favore­
cidas, sino también retirar una utilidad que no se hubiera producido 
con el encaje de esa suma de dinero,(56)

Este proceder del Directorio del Banco, contemplaba el auxilio a 
la agricultura y significaba al mismo tiempo un servicio a la produc­
ción, de acuerdo a este postulado expresaba además:

"Esto es lo único que a juicio del Directorio ha debido y debe te­
nerse en vista, pues en su opinión la facultad de hacerlo no le 
ha estado restringida por la moratoria, que no implica la liqui­
dación, como parece entenderlo el considerando 8o del decreto. 
El Poder Ejecutivo Nacional, en el artículo 2o del decreto, reco­
noce la fuerza de estas consideraciones, cuando autoriza las ope­
raciones de giro interno, porque las reputa indispensables para 
la vida económica de la Provincia y porque no ofrecen riesgo al­
guno. El criterio que guió al Directorio en aquellos descuentos, 
como administrador, es el mismo que sirve al Poder Ejecutivo Na­
cional para autorizar los giros, y no puede, por consiguiente, 
aplicarse para la censura que envuelve ese artículo contra el Di­
rectorio que autorizó esas operaciones".(57)
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Existía asimismo una diferencia sustancial con el criterio del Go­
bierno Nacional, que la Dirección del Banco atribuía a préstamos ante­
riores a la moratoria y era la acusación de que los deudores morosos 
habían ascendido a 40.000.000 de pesos durante esa gestión administra­
tiva, como se desprendía del decreto del gobierno. Estos préstamos an­
teriores revestían la característica específica de haber sido otorgados 
como préstamos de habilitación» y esa única razón bastaba para deslin­
dar cualquier responsabilidad atribuible al Directorio del establecimien­
to.

En lo que se refiere a la política seguida en materia de deudores, 
las autoridades del establecimiento habían tenido en cuenta la disminu­
ción dé las amortizaciones realizadas luego de la crisis, por ello pro­
piciaban una conciliación que evitara además el aumento de los deudores 
en mora, consiguiendo paralizar de esta manera el desastre que hubiera 
ocasionado la ejecución de los deudores.(58)

El Gobierno de la Provincia de Buenos Aires atendiendo a las razo­
nes expuestas por el Directorio del establecimiento crediticio» respon­
dió con un decreto que promovía ante la Suprema Corte Nacional 133 accio­

nes pertinentes contra la resolución del Gobierno Nacional, que limitaba 
las operaciones del Banco y declaraba su intervención.. Pero consciente 
de tal riesgo autorizaba al Presidente del Banco a poner a disposición 
de los integrantes de la comisión (Ricardo Lavalle, Leonardo Pereyra y 
Eustoquio Díaz Velez)todos los datos y antecedentes demostrativos de la 
administración y evolución del Banco, sin que este procedimiento signi­
ficara el reconocimiento de las atribuciones concedidas por el Poder Eje­
cutivo Nacional.(59)

Lá repercusión política de estos hechos reanimó aún más el males­
tar existente. Recordemos que el 8 de julio, el Poder Ejecutivo había 
dispuesto el desarme de las fuerzas de la Provincia de Buenos Aires y 
que el Gobernador Costa no opuso resistencia alguna, sin embargo, dos 
días más tarde dirigió al Gobierno Nacional una enérgica protesta por 

lo que consideraba un atropello a su investidura.(60) Luego, al nrodu-
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cirse el decreto de intervención al Banco y las acciones iniciadas por 
el mandatario provincial en oposición a tal medida, una serie de tras­
cendidos alertaron a la opinión pública ante la probabilidad de que 
una intervención armada depusiera al Gobernador de Buenos Aires,

"El diario del círculo que acompaña al Presidente - decía "El Na­
cional" - habla de la fuerza como medio de compeler al cumplimien­
to del decreto que ha originado el conflicto y lanzado en la co­
rriente de la violencia, llega a dar como probable que el militar 
que anda recogiendo las armas de la provincia irá a golpear a las 
puertas del Banco, tal vez para repetir que detrás de sus diez 
soldados de escolta, están la división de Santa Catalina y ense­
guida, si fuesen necesarias, las tropas de línea que apoyan al 
gobierno de del Valle cerca de Corrientes. Conviene dejar la cons­
tancia del extravío, sino de la impudicia vergonzosa, del grupo 
que incita al gabinete a aplicar el sistema del puño de hierro en 
todos los problemas del orden público, así se trate de medidas re­
gulares, conformes a los principios que nos rigen, como de abusos 
irritantes, ocasionados a llevarnos paso a paso a un despotismo 
un ipersonal.,."(61)

Al desarme de Buenos Aires, prosiguió el de Corrientes y en esos 
días el partido Radical que se había mantenido a la espectativa a 12s 
luchas de poder, se lanzó entonces a la revolución. En Buenos Aires este 
levantamiento coincidió con el de los "cívicos" que seguían a Mitre. Du­
rante los últimos días de julio numerosos pueblos del interior cayeron 
en manos radicales, por esta circunstancia el Gobernador Costa y ante 
la gravedad de los hechos dispuso la defensa, pero más tarde convenci­

do de la inutilidad de ella, renunció y su puesto fue ocupado por Gui­

llermo Doll, Vicepresidente del Senado de la Provincia de' Buenos Aires. 
Luego se sucedieron una serie de hechos políticos caracterizados por la 
puja de radicales y cívicos. Los acontecimientos posteriores tuvieron 
como-protagonista principal a Carlos Pellegrini, quien logró tras hábi­
les gestiones, que el Gobierno Nacional sancionara la intervención de 
la provincia, medida que anulaba los efectos de los hechos revoluciona­
rios que se habían producido anteriormente» El ministro del Valle desar­
mó las fuerzas radicales y renunció; para desempeñar la intervención en 
la provincia el Poder Ejecutivo Nacional designó a Eduardo Olivera, quiei
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a su vez dimitió posteriormente y el cargo fue ocupado por Lucio V, Ló­
pez. (62)

Entretanto Félix Soriano había renunciado a la Presidencia del Ban­
co de la Provincia y el decreto del 31 de agosto dispuso que Ricardo La- 
valle sucediera en sus funciones al dimitente. El nuevo Presidente del 
establecimiento fue secundado por un directorio integrado por Felipe F. 
Pórez, Manuel Guerrico, Ricardo Newton, Narciso P. Lozano y José L.Ocam­
po, Sin embargo, este directorio duraría poco tiempo, pues luego de los 
acontecimientos políticos ya vistos, fueron designadas nuevas autorida­
des, El decreto del 30 de setiembre de 1893 nombró Presidente a Eduar­
do Basavilbaso y algunos colaboradores, Samuel Rosetti, Martín Campos, 
Ricardo Newton, Manuel Aguirre, Juan José Blaquier, Mariano J. Acosta, 
José M. Lozano, Enrique Smith y Francisco C. Casares. En enere de 1894, 
se produjo una renovación total del Directorio del Banco y desde enton­
ces se puede aceptar como concluido el período de intranquilidad polí­
tica en la institución crediticia. Nicolás Vidcla ammic como Presiden­
te y su mandato concluyó en mayo de 1894, cuando Eduardo Lands le suce­
dió en sus funciones» iniciándose así una etapa de lenta recuperación 
administrativa, con obstáculos económicos que definieron la política 
financiera del Gobierno Provincial,

3 - El Gobierno de Udeondo y su incidencia en el Banco de la Pro­
vincia.
En 1894, tres partidos se disputaban el Gobierno de la Provincia. 

En. primer término la Unión Cívica Radical que levantaba la candidatura 
de Mariano Demaria, figura ya conocida que había actuado durante los 
acontecimientos políticos de julio de 1893. Luego la Unión Provincial, 
fracción no disidente del partido Autonomista Nacional, encabezada por 
Pellegrini y por último el partido Cívico Nacional que tras el alejamien- 
to del general Mitre, era liderado por Emilio Mitre. Estas dos agrupa­
ciones reanudando la política del ''Acuerdo”, sumaron fuerzas y lograron 
imponer la candidature del Dr. Guillermo Udaondo, quien asumió sus fun-
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ciones el Io de mayo de 1894» secundado por Emilio Frers como ministro 
de Gobierno, Julián Balbín ministro de Hacienda y Martín A. Martínez co­
mo ministro de Obras Públicas.(63)

Udaondo comenzó su gestión en circunstancias notablemente adversas.
La crisis económica primero y los conflictos políticos después que habían 
afectado sensiblemente las finanzas de la Provincia fueron sin duda algu­
nos de los problemas más acuciantes. El l°de mayo de 1895 el gobernador 
declaró en el mensaje de apertura del período legislativo, que no era po­
sible conocer siquiera el monto de la deuda, el límite que había alcanza­
do la emisión de cédulas hipotecarias y cual era la extensión de tierra 
pública que aún restaba a la provincia, por lo que hacíase neceseario 
abocarse a una tarea de investigación y de reorganización, cuyo resulta­
do inmediato tenía que ser no solo la suspensión de toda obra sino al 

’mismo tiempo la suspensión de toda iniciativa que importara gastos.(64) 
Desde entonces, el Poder Ejecutivo inicié una poli-tica tendiente

a mejorar la situación del Banco de la Provincia mediante la derogación 
de la ley d.e moratorias del 7 de agosto de 1891 y la sanción de una nue­
va que prorrogaba el plazo pera el pago de los depósitos como así tam­
bién la percepción de los créditos. Pero es evidente que esta gestión 
no sería fácil ya que los problemas ocasionados por la deuda externa in­
cidirían en la evolución de los recursos de la Provincia que debían ser 
utilizados en la rehabilitación del Banco. En mayo de 1894, la Provincia 
de Buenos Aires debía por diversos conceptos, 57.482.893 pesos moneda co­
rriente y 51.339.181 pesos oro. En lo que se refiere a la deuda externa, 
su importancia era incuestionable 50.500.000 pesos oro repartidos en va­
rios empréstitos anteriores, el del 26 de marzo de 1881, que disponía la 
autorización al Poder Ejecutivo de la contratación de un empréstito por 

,1.500,000 pesos fuertes, emitiendo fondos públicos del de renta anual 
acumulativa, destinados a la edificación de las obras del Riachuelo.(65) 
El empréstito del 6 de julio de 1881, que expresaba la creación de la 

suma de 20.000.000 de pesos fuertes en títulos públicos de la Provincia, 
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que gozarían del 6% de interés y 1% de amortización acumulativa anual, 
redimibles por sorteo y a la par y serían destinados al pago de la deuda 
del Gobierno de la Provincia con el Banco, disponiendo al miaño tiempo 
la conversión de otros títulos creados por leyes anteriores.(66) El em­
préstito del 7 de agosto de 1883, que autorizaba al Poder Ejecutivo de 
la Nación a la construcción del puerto de la Ensenada, dedicando para 
estas obras la suma de 11.000.000 de pesos fuertes en títulos creados 
con ese objeto.(67) Y finalmente, la ley del 23 de abril de 1885. que 
creaba fondos públicos por $ 12.335.274,36 oro destinados a la consoli­
dación de todas las emisiones de papel moneda de la Provincia de Buenos 
Aires y que fueron negociados por intermedio del Deutsche Bank de Ber­
lín. (68)

Cuando en 1897. el Poder Ejecutivo de la Provincia de Buenos Aires 
celebró con las casas emisoras de los empréstitos mencionados anterior­
mente un contrato para la cancelación definitiva de la deuda externa, 
esta última había disminuido, - por pagos direc.os efectuados por la Te­
sorería General, levantamiento de hipotecas mediante la enajenación de 
la tierra afectada y arreglos con los acreedores - la suma de 17.141.281 
pesos oro, es decir que el saldo era de 34.197.000 pesos oro.(69) El con­
trato. logrado con las casas emisoras, determinó la cancelación de la deu­
da externa mediante un bono general de deuda externa de la Nación, de 
acuerdo a los términos de la ley nacional del 8 de agosto de 1896, por 

34.000.000 de pesos oro. Estas obligaciones, sólo cancelaron la deuda de 
la Provincia de Buenos Aires, cubriendo expresamente los títulos arriba 
señalados y que importaban en algunos casos deudas también para el Ban­
co, como los compromisos contraídos por parte de este último a través 
de las negociaciones del empréstito del 23 de abril de 1885 que compar­
tía con la Provincia de Buenos Aires, garante de sus obligaciones.

Por último podemos decir que el gobierno de Udaondo, no logró con­
jurar totalmente la situación económica del Banco, si bien es cierto que 
evitó la liquidación total del mismo mediante la sanción de la ley del
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2 de enero de 1895» que prorrogaba por diez años el plazo acordado por 
la ley del 7 de agosto de 1891» para el pago de los depósitos por parte 
del establecimiento.

3,1 — La investigación administrativa en el Banco y la moratoria 
de 1895. Su3 consecuencias.
Cuando Udaondo asumió sus funciones como Gobernador de la Provin­

cia de Buenos Aires, resolvió proseguir - entre otras medidas - con las 
investigaciones iniciadas por la comisión que el Directorio del Banco 
encabezado por su titular Nicolás E. Videla había nombrado anteriormen­
te. (70) Además dispuso el cambio de autoridades de la dirección del es­
tablecimiento en Buenos Aires, nombrando para desempeñarse en el cargo 
de Director Gerente al doctor José Marcó del Pont, y renovando al mism- 
mo tiempo las autoridades del Directorio en La Plata designó. Presidente 
del Banco a Eduardo Lanús. (71)

Las investigaciones realizadas en la Casa de Buenos Aires demostra­
ron diversas irregularidades en las que habían participado, su anterior 
gerente Mariano Marenco, el Presidente del Banco durante el año 1891 
Luis García y el ex-Gobernador Julio A. Costa. Las actuaciones fueron 
elevadas fueron elevadas a la superioridad por el abogado consultor Dr. 
Alfredo M. Gándara el 2 de julio de 1894 y el informe fue caratulado 
’’Letra B. número 73» Banco de la Provincia Comisión Investigadora en la 
Casa de Buenos Aires”. El entonces Ministro de Hacienda de la Provincia 
Julián Balbín dispuso la devolución del expediente para que se informa­
ra con mayor, amplitud sobre los créditos en descubierto. (72)

El 3 de julio, el tema tomó estado público, conociéndose con mayor 

claridad el origen de dichas irregularidades. La nota elevada al minis­
tro por el Presidente Lanús expresaba que la comisión especial compues­
ta por los señores directores Francisco C. Casares, Enrique Peña, Emilio 
Nocetti, Carlos Castro y Sundblad y Samuel Roseti, se expidió diciendo 
la penosa impresión que en ellos había producido el hecho de que daban 
cuenta: desde el 1 al 8 de abril de 1891» se habían acordado créditos en 
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descubierto por valor de 699.285,01 pesos. La comisión concluía su in­
forme llamando la atención de la Presidencia del Banco sobre varios de 
esos giros en descubierto, porque la posición oficial de las personas 
que los habían realizado arrojaban sobre ellos serias responsabilidades 
que la oficina legal del establecimiento determinaría luego.(73)

Por otra parte, se deslindaba la responsabilidad de los particula­
res que se habían limitado a girar, atribuyendo mayor grado de culpa a 
los funcionarlos encargados de la administración del Banco sobre quienes 
recaía el dictamen de la comisión:

"En cuanto al fondo mismo de los actos que se ponen de manifiesto 
en el informe antes citado de la comisión especial, deben deslin­
darse en absoluto los que se refieren a particulares extraños al 
Banco de los funcionarios públicos autores de ellos. En efecto, 
los particulares que figuran en el informe de la comisión hayan 
sabido o hayan ignorado la situación del Banco, se han limitado 
a girar en contra del establecimiento y si este abonó esos giros 
las consecuencias de esos actos solo son imputables a los adminis­
tradores y no a ellos y ningún cargo ni responsabilidad podría es­
tablecerse a su respecte. Quedan a examinarse las situaciones res­
pectivas de los señores gerente de la Casa Buenos Aires Mariano 
F. Marenco, el ex-gobemador Julio A. Costa y el Presidente del 
Banco Luis García". (74)

Marenco era acusado de no cumplir con los deberes de un "celoso ad­
ministrador", dado que olvidaba por completo esos deberes al haber auto­

rizado operaciones en descubierto en momentos considerados como "de ca­

tástrofe", durante los cuales el Banco no tenía recursos para cumplir 
en una mínima parte con las exigencias de los acreedores. El ex-gobema­
dor Julio Costa, que el 8 de marzo decretaba la suspensión de los des­
cuentos y préstamos del Banco por el estado financiero del mismo, había 
girado en descubierto entre los días 1 al 7 de abril de 1891. Esta situa­
ción fue regularizada en la administración interna del Banco, admitiendo 
Julio A. Costa una letra en pago con su firma y la de Raúl Harilaos y 
otra a Raúl Marenco con su sola firma.(75)

Además de estos informes vinculados con la administración del esta­
blecimiento, figuraban otros de mayor importancia. El expediente Cassey- 
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Duggan, era una prueba de ello al demostrar un descuento irregular por 
1.569»737 pesos oro sellado, cuyo origen era atribuido al 9 de noviem­
bre de 1889, fecha en la cual Eduardo Casey, Tomás Duggan y José Fuentes 
habían depositado en la Casa de Buenos Aires del Banco de la Provincia 
un documento por el que se hacían garantes solidarios de los giros que 
haría el Banco Uruguayo contra Casey y que al mismo tiempo el estable­
cimiento provincial pagaría hasta la suma de 1.200,000 pesos oro. Una 
vez convenidas dichas operaciones en Buenos Aires, Casey y el Banco Uru­
guayo negociaron los giros con diversas casas, recibiendo el entonces 
Director-gerente del Banco de la Provincia, varias notas de los Bancos 
Español, de Italia y Superviene, en las que se interrogaba si el esta­
blecimiento provincial pagaría aquellos giros, en caso de no hacerlo Ca­
sey, las que fueron contestadas afirmativamente en virtud de existir un 
depósito que respondía a esa negociación. Luego, presentados los giros 
de Casey fueron pagados hasta la cantidad de 1.350.410,10 pesos ore, en- 
tregínose así 150.410,10 pesos ero más de lo que se había estableeido al 
convenir la operación.76)

El entonces Director Gerente Alberto Casares, sostenía que se tra­
taba de una operación de cambios, de las que generalmente hacía el Ban­
co de la Provincia en fuertes cantidades. Sin embargo, la comisión inves­
tigadora comprobó más tarde, que dicha operación no se ajustaba a lo es­
tablecido en el art, 589 del Código de Comercio en vigencia que estable­
cía que “El contrato de cambio es una convención por la cual una persona 
se obliga, mediante un valor prometido o entregado, a hacer pagar por 
un tercero al contratante, o a otra persona, cierta suma, entregándole 
una orden escrita". Agregando además que "El contrato de cambio se per­
fecciona por la entrega de la orden escrita o de la letra dé cambio", (77) 

El informe de Gándara que reunía los antecedentes realizados por 
la comisión investigadora explicaba además:

"...en lo que al Banco se refiere, esa orden escrita nunca ha exis­
tido, la letra de cambio no aparece en la operación que motiva es­
te informe; no ha tenido intervención directa alguna el Establecí- 
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miento en le negociación misma. He examinado le9 letras respecti­
vas y no he visto figurar en ninguna de ellas al Banco de la Pro­
vincia: no ha sido librador, ni aceptante, ni endosante, etc; no 
aparece, en fin, con ninguno de los caracteres en que necesaria­
mente hubiera debido figurar si hubiera hecho una operación de 
cambios como las que menciona el Director Gerente en su exposi­
ción de f...(sic). Sólo están en ellas el Banco General Uruguayo 
cuyo Presidente era Eduardo Casey, el Banco Italiano del Uruguay, 
Eduardo Casey, los Bancos que las cobraron y los endosos de esos 
Bancos. El Banco de la Provincia ha sido- simplemente un extraño 
que pagaba las enormes sumas porque así se había resuelto"*(78)

De acuerdo a estas apreciaciones, cuyo grado de veracidad puede a 
su vez atestiguarse fehacientemente (79), el informe juzgaba además que 
esta operación no era evidentemente un trámite de cambio sino por el con­
trario un préstamo cuyo destinatario era el propio Casey, Fuentes, uti­
lizándose este medio para garantir al Banco de la mencionada operación.

Sin embargo y a pesar de que el informe de Gándara era por demás 
explícito, es también interesante la exposición del Director Gerente in­
volucrado en aquella operación, el señor Alberto Casares manifestaba en 
su defensa que si hubiera dudado que la operación no era de giros, la 
habría hecho constar en acta, en la seguridad que todos los Consejeros 
la hubieran aceptado, pues existían varias garantías, entre ellas la 
tarjeta del señor Ministro de Hacienda de la ilación, diciendo que pedía 
disponer por cuatro meses de 1.600.000 pesos oro que tenía el Gobierno 
en depósito en el Banco de la Provincia. "Creo que para cualquiera hu­
biera sido esto suficiente - decía Casares - desde que la operación de­
bía desenvolverse a lo sumo en 90 días, contando como era natural contar, 
que esas firmas no podían faltar".(80)

De acuerdo a estos términos es evidente que la maniobra contaba con 
el aval del Gobierno en la persona del Ministro de Hacienda, por esta 
razón la responsabilidad del Director Gerente disminuía como queda a la 
vez expresado en su propia declaración:

"A pesar de que la operación quedaba completamente grantizada den­
tro de las presunciones humanas, fui más allá,velando siempre por 
los intereses del Banco y así acordé con el Sr. Presidente de la 
República, por intermedio de un Consejero y más tarde con el Sr.
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Ministro de Hacienda, que se me dierá un documento en estos tér­
minos: ”E1 Gobierno Nacional no dispondrá del depósito a oro que 
tiene en ese Banco, hasta tanto no quede completamente liquidada 
la operación con los señores Casey y Duggan”. Me ponía, como se 
ve, hasta en el caso de que si fallaban dichos señores, el Banco 
quedase siempre garantizado. Como la entrevista con el Sr. Minis­
tro para este arreglo tuvo lugar en mi casa antes de las 10 de la 
mañana, quedó el Sr, Ministro comprometido a enviarme la nota al 
Banco a las 11 a.m. porque la operación debía quedar aceptada an­
tes de las 12m. A las 11 a.m. fui al Banco y me esperaban ya el 
Sr. Casey y dos Consejeros, pidiéndome entonces el Sr. Casey que 
hiciera el telegrama al Banco Uruguayo, en vista de que tenía ya 
el aval firmado por Casey, Duggan y Fuentes y el compromiso del 
Ministro de mandar el documento en la forma indicada más arriba y 
me negué hasta no recibirlo".(81)

Más adelante. Casares expresó que como su respuesta fue negativa, 
Casey y un Consejero del.Banco decidieron hablar con el Presidente de 
la República Juarez Celman para obtener el documento en la forma conve­
nida, Transcurrido un cuarto de hora regresaron ambos con la contesta­
ción de que Juarez no sabía donde estaba el Ministro Wenceslao Pacheco, 
pero teniendo en cuenta que la operación era urgente solicitaba que es­
ta se realizara con su palabra de honor de que ordenaría se diera el do­
cumento en la forma convenida. Aún así Casares vaciló, Pero Casey y el 
Consejero del Banco le observaron que la operación estaba sobradamente 

garantida. Considerando entonces los servicios prestados por el Gobier­
no Nacional y la conveniencia de mantener las buenas relaciones, el Ge­
rente Casares decidió hacer el telegrama y aceptar la operación. (82)

Con referencia a estas declaraciones, Gándara señaló luego haber 
encontrado en los archivos de la Casa de Buenos Aires, la tarjeta del 
Ministro de Hacienda, pero no así documento alguno que probara dicha 
negociación, aclarando - sin embargo - que varios Consejeros del Banco 
habían certificado las expresiones de Casares, Agregando el hecho por 

demás ilustrativo-para la comprensión tanto del momento histórico y la 

actitud tomada- de que distintos Bancos particulares descontaban a las 
mismas firmas sumas igualmente enormes a la del establecimiento provin— 
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cial. Por último declaraba en su exposición estas apreciaciones natu­
ralmente importantes:

"Esto si no justifica — porque nada puede justificar la falta e¡n 
el cumplimiento del deber y la violación de la ley que lo sefíala- 
atenúa la responsabilidad de los administradores de esta casa.He 
estudiado detenidamente todos y cada uno de sus actos y he llega­
do al convencimiento de que si bien ninguno de ellos puede cali­
ficarse como un delito, de acuerdo con los principios que rigen 
esta materia, ni afectan la honorabilidad del entonces Director 
Gerente Sr, Casares arrojan, sin embargo, serias responsabilida­
des sobre los que las ejecutaron autorizando esta operación. El 
Banco de la Provincia tiene el derecho de declararlas y sus ofi­
cinas el deber de hacerlas efectivas".(83)

Si algo faltaba agregar con respecto a este caso era la participa­
ción de Eduardo Casey en el Directorio del Banco durante las Presiden- 
ciasJ.de'Cambaceres y Dónovan en 1887 y 1888, para señalar su vincula­
ción con el establecimiento.(84)

Los acontecimientos posteriores en la evolución de esxas investi­
gaciones prueban que Tomás Duggan fue ejecutado y sus propiedades embar­
gadas por la parte que le correspondía en la intervención del referido 
crédito, asimismo la liquidación de la Sociedad Duggan Hnos, ignorándo­
se si se produjeron similares actuaciones con Eduardo Casey,

Como es evidente, estos hechos son por demás probatorios, que el 
Gobierno de Udaondo por intermedio de la nueva administración del Banco, 
logró en buena medida auspiciosos resultados en las investigaciones rea­
lizadas en la institución crediticia. Sin embargo, si bien ellas demues­
tran un acierto político evidente, no es menos cierto que los problemas 
financieros del establecimiento eran de tal magnitud que determinaron 
su no manifiesta liquidación aunque sí de hecho en el transcurso de los 
años posteriores ya que sus operaciones corrientes se limitaron sólo a 
devolver los fondos de los depositantes. Un comentario periodístico ya 
evidenciaba esta situación al expresar que:

"Si en un momento dado pudo abrigarse alguna esperanza en el sen­
tido de reconstruir el Banco de la Provincia de Buenos Aires, hoy 
sería pueril persistir en ella. Esta afimación no necesita demos— 
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trarse pues está en la conciencia de todos los que pueden tener 
opinión propia Bobre el particular, que en la actualidad no hay 
como devolver al ex-coloso del crédito, ni una mínima parte de 
su actividad pasada.
Si reconstruido el Banco de la liquidación de su cartera actual 
se habría facilitado, no reconstruyéndolo, ella empeora día a día, 
a punto que sobre los 98 millones que importa, sólo 24 están hoy 
en movimiento. Estos 24 millones que están pagando término medio 
el 8% de interés anual sobre un capital nominal susceptible de 
amortizarse por lo menos al 50% lo que eleva ese interés al 16% 
representan un esfuerzo visible que los deudores hacen honor en 
sus firmas, esfuerzos que tendrán para ellos y en la mayor parte 
de los casos, el mismo resultado final que ha tenido para otros: 
sacrificar hasta lo último sin evitar que llegue el momento en 
que humanamente no puedan pagar ni amortización ni intereses pa­
sando la deuda a ese osario común de los deudores en mora y ges­
tión, Allí irán poco a poco los 24 millones pues quien ha podido 
o puede pagar 100 con 50, no se impone el sacrificio de sostener 
deudores que le cuestan 16% de interés; esta es la verdad”.(85)

Al mismo tiempo, en noviembre de 1894* la depreciación de los bi­
lletes certificados del Banco alcanzaba el 38,50% de su valor real, y

ü principios de 1895» esta depreciación había disminuido aún mas es de­
cir el 35%» lo que demostraba la poca confianza del público en estos va­
lores. (86)

En enero de 1895, el Gobierno Nacional sancionó con fuerza de ley 
la prórroga por diez años de la moratoria promulgada el 7 de agosto de 
1891 que ampliaba el término de pago a los acreedores del Banco de la 
Provincia. Además el establecimiento llamaría a los depositantes y acree­
dores, para que en el término de seis meses convirtiesen el importe de 
sus depósitos o créditos en certificados expedidos por el mismo Banco, 
que gozarán de un interés del 2% anual. Estos títulos deberían ser ga­
rantidos por el Gobierno de la Provincia de Buenos Aires, que se compro­
metería al mismo tiempo al pago en capital e intereses y súbisidiaria- 
mente, si los recursos del Banco no bastaran para cubrirlos.(87)

Las sumas que anualmente recibiera el Banco de la Provincia en di­

nero efectivo, se destinarían - una vez cubiertos los gastos de su ad­

ministración, servicio a la Caja de Conversión y pago de interés de los 
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títulos — a la amortización de los certificados emitidos» por licita­
ción pública cuando estuviesen a la par y por sorteo cuando su precio 
en plaza fuera superior al valor nominal. Se disponía también que» los 
certificados de depósito serían recibidos por el Banco en pago del 90% 
de las amortizaciones parciales de sus créditos» pudiendo sólo exigir 
en estos casos en dinero efectivo» el importe de los intereses y hasta 
el 10% de las sumas que se adeudaran. En caso de cancelación, el Banco 
estaría obligado a recibir la suma íntegra en certificados.

Por otra parte, el establecimiento no podría exigir a sus deudores 
mayor interés que el de un 4%, ni amortización trimestral que excediese 
del 2,5% del capital adeudado. Los deudores en gestión y mora que acep­
tasen acogerse a los beneficios de esta ley, podrían poner en movimien­
to sus deudas con capitalización de intereses atrasados al tipo que hu­
biera regido en el Banco hasta la promulgación de lá ley. Además, los 
deudores particulares a oro sellado, podrían amortizar o cancelar sus 
créditos y abonar el servicio de sus deudas con certificados de los que 

la ley autorizaba al Banco a emitir, en la proporción de 200 pesos na­

cionales de certificados por cada 100 pesos oro.
El 28 de febrero de 1896, el Gobierno de la Provincia de Buenos 

Aires dispuso garantir la ley sancionada por la Nación en los títulos 

que el Banco emitiera de acuerdo a los postulados arriba mencionados, 
expresando además que los certificados tendrían un valor mínimo de 50 
pesos moneda nacional. Los saldos inferiores a esta suma,, serían paga­
dos en certificados de interés. El Banco estaría obligado a canjear 
estos certificados a su presentación por certificados con interés cuan­
do el importe de los primeros completase dicha cantidad,(88)

Se disponía también que la Administración del Banco estaría a car­
go de un Presidente y seis Directores, que durarían dos años en sus fun­
ciones pudiendo ser reelectos. El Directorio se renovaría por mitad cada 
año y sus atribuciones, así como las de la Presidencia, serían las que 
se establecieron en las leyes orgánicas del Banco, siempre y cuando es— 
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tas no se opusieran a las disposiciones de la ley. También se suprimía 
el Consejo existente en la Casa de Buenos Aires, nombrándose en su lu­
gar un funcionario como gerente de la misma, que dependía del Directo­
rio que seguiría residiendo en la Plata.

Con relación a los depósitos judiciales el Banco no abonaría inte­
reses y todos los dineros que recibiera con tal fin, se aplicarían ex­
clusivamente al pago de los depósitos de la misma naturaleza. El Direc­
torio del Banco aumentaría el fondo de reserva para estos depósitos y 
los de menores, hasta la suma que estimase conveniente sin perjudicar 
el pago de los gastos de administración, servicio de los certificados 
y amortización de los mismos dentro del plazo señalado.

Se establecía además que el Banco podría acordar las quitas que 
considerase necesarias y recibir bienes en pago de sus créditos, por 
dos tercios de votos del número total de miembros del Directorio. Tam­
bién con igual, número de votos podría vender en remate público los bie­
nes inmuebles que poseía y los que recibiera en pago.

Con relación a los certificados de depósito serían recibidos por 
el Banco en pago del 90% de las amortizaciones de sus créditos, pudien— 

do sólo exigir en estos casos en dinero efectivo el importe de los in­

tereses, y hasta el 10% de las sumas que se le adeudaran. En caso de can­
celación, el Banco estaría obligado a recibir la suma íntegra en certi­
ficados. -

En cuanto a los deudores en oro, la ley disponía que podrían amor­
tizarlo cancelar sus créditos y abonar el servicio de intereses de sus 
deudas con certificados que esta ley autorizara a emitir, en proporción 
de 200 pesos nacionales en certificados por cada 100 pesos de cantidad 
adeudada en oro y en la forma establecida en las disposiciones anterio­
res. Además, la ley señalaba que los deudores en mora y gestión que qui­
sieran acogerse a los beneficios de la misma, podrían poner en movimien­
to sus deudas con capitalización de intereses atrasados al tipo que hu­

biera regido en el Banco hasta la promulgación de la ley, pero también 
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se disponía el límite de los alcances de dichos beneficios para todo 
deudor que dejase protestar sus letras, siendo a la vez ejecutado por 
el importe total de sus deudas, siempre que no verificase nuevos arre­
glos. En el caso de que el deudor hubiera hecho ocultación de bienes 
quedaría anulada la quita, carta de pago o arreglo efectuado y el Banco 
recobraría todos sus derechos y acciones para el cobro de sus créditos, 
sin perjuicio de las acciones criminales a que diera lugar.

El 18 de abril de 1895, el Gobierno de la Nación y su similar de 
la Provincia de Buenos Aires resolvieron de mutuo acuerdo un arreglo 
para superar sus compromisos con el Banco y los de este último para con 
ellos. El Ministro de Hacienda de la Nación, Dr. Julián Balbín y el en­
tonces Gobernador de la Provincia de Buenos Aires, Br. Guillermo Udaondo 
convinieron dar por compensado y finiquitado todo crédito o deuda entre 
el Gobierno de la Provincia y el Gobierno Nacional, como también los 
que existieran a favor o en contra del Banco de la Provincia y del Ban­
co Nacional en liquidación. El Gobierno Nacional se liaría cargo 

vicio de los.Fondos Públicos del empréstito interno de ley del 7 de agos 
to de 1891, estableciendo a su vez que esros títulos serían adquiridos 
definitivamente por la Nación, desapareciendo en consecuencia el dere­
cho eventual que se había reservado el Banco de la Provincia en los ca­
sos que se enajenaran dichos títulos. Por último se disponía que luego 
de concluido este acuerdo se devolverían al Banco de la Provincia todas 
las letras existentes en la Caja de Conversión. Entretanto, hasta ese 
momento, el Banco de la Nación devolvería a la Caja de Conversión los 
documentos que recibía y el Banco de la Provincia podría continuar su 

canje como anteriozmente lo hacía.(89)
Finalizaba así el último capítulo de las relaciones financieras 

del siglo pasado que tuviera como eje dinámico al Banco de la Provincia 

y el Gobierno Nacional, aunque los obstáculos que la crisis había provo­
cado no se superaran totalmente y el establecimiento tampoco recibiera 
la compensación económica adecuada por parte de aquel.
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Conclusiones
Antes que nada, sería bueno recordar uno de nuestros propósitos, 

al establecer mediante la secuencia histórica comprendida por las cri­
sis de 1875-1885 y 1890, el fundamento analítico del presente trabajo 
que debía tener en cuenta por otra parte, las supuestas relaciones, ana 
logias y diferencias sustanciales existentes con respecto a la última 
gran crisis de 1890. La premisa fundamental sobre la que descansa el 
origen de tales relaciones está vinculada especialmente a la repetición 
cíclica del fenómeno financiero y a las características internacionales 
a las cuales estaba sujeto el país en los términos del intercambio co­
mercial dentro del sistema del patrón oro. Pero al margen de estas evi­
dencias, sería prudente reconocer que no podría agregarse otro tanto 
con referencia a la repercusión y los alcances de la crisis de 1890. So 
bre todo si tenemos en cuenta la insidencia muy notoria que afectó al 
sistema barcario argentino y a los establecimientos de crédito más re­
lacionados con el Estado, entre ellos' precisamente el Banco de la Pro­
vincia de Buenos Aires, eje central de nuestro estudio.

Evidentemente las dos primeras crisis financieras, es decir la de 
1875 y 1885, tuvieron similares causas y efectos. En ellas se puede ob­
servar además, una constante que persiste hasta 1890 y es la vulnerabi­
lidad de la economía argentina ante los distintos desequilibrios que 
se producen a través del eje dinámico de la misma, que es el comercio 
exterior. Para aclarar esta idea, habría que agregar, que la Argentina 
se había incorporado al sistema capitalista como productor de materias 
primas y de cereales a partir de 1860-1870 y en ellos concentraba la me 
yor parte de sus recursos, de manera que cualquier variación negativa 
en los términos del intercambio podía afectarla severamente. Entre los 
años 18?2 y 1873, las importaciones crecieron en forma desproporcionada 
con respecto a las exportaciones, y a este hecho debe" sumarse que los 
precios de las lanas y los cereales comenzaron a declinar en los merca­
dos europeos, como consecuencia, de una gran producción proveniente de
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distintos países, entre ellos precisamente la Argentina. Por otra par­
te, la caída de los precios repercutió desfavorablemente sobre los in­
gresos argentinos, de forma tal que en los términos del comercio inter­
nacional, el tráfico de los productos de exportación no alcanzó a pro­
porcionar los medios suficientes para hacer frente al balance de pagos 
desfavorable, y por esta circunstancia el gobierno argentino debió re­
currir a empréstitos externos para subvencionar dichos pagos. Asimismo 
otra circunstancia produjo similares consecuencias, cuando la crisis fi­
nanciera que afectó a Europa amenazó con prolongarse por el resto del 
continente, Inglaterra que era además de un país industrial el centro 
financiero internacional y había estimulado el desarrollo de otros paí­
ses europeos como Francia y Alemania, adoptó diversas previsiones como 
el hecho de restringir sus compras y elevar la tasa de descuento, de 
esta forma se retrajeron sus inversiones de capital en otros países,lo 
que provocó al mismo tiempo notorios perjuicios en aquellos que debían 
costear su crecimiento económico con préstamos tomados de Inglaterra. 
Decir que la Argentina se vió afectada por estas medidas no sería ex­
presar nada nuevo, pero debemos aclarar en este sentido que Inglaterra 
era también un importante comprador de lanas y cereales argentinos de 
manera que la retracción de sus.compras pudo afectar los recursos del 
país vendedor, sin embargo esto no sucedió mayormente y las exportacio­
nes se mantuvieron constantes en los años de la crisis. En cambio, el 
crecimiento de las importaciones y la caída de los precios internacio­
nales produjo un permanente drenaje de divisas al exterior y la dismi­
nución de las reservas barcarias, esta fue sin duda la causa más impor­
tante de la crisis que ocasionó al mismo tiempo el cierre de la Oficina 
de Cambio del Banco de la Provincia, tras el decreto de inconversión mo­
netaria que sancionado el 16 de mayo de 1876 acogió también al Banco Na­
cional.

En el Banco de la Provincia de Buenos Aires, la crisis fue prece­
dida durante los años 1873—74’ y 75’ por un aumento considerable de
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de los créditos concedidos a particulares, especialmente a los comer­
ciantes, de allí que las dificultades en la plaza de Buenos Aires no 
tardaren en provocar similares trastornos en el establecimiento, al 
producirse el aumento significativo de los deudores en gestión a medi­
da que los pagos se diferían por las mismas razones.

El empréstito de Obras Públicas de 20.000.000 de pesos fuertes 
fue el detonante de la crisis, ya que el gobierno cometió el desatino 
de colocarlo en letras de la plaza de Buenos Aires al 8 y 9% anual, en 
Bancos particulares al 7^ y en el Banco de la Provincia al 5%« Los es­
tablecimientos bancarios se vieron así en la obligación de aplicar di­
chos depósitos en las operaciones habituales de crédito. En el caso del 
Banco de la Provincia, su Directorio sumó otra imprudencia, al recibir 
parte de dicho empréstito en calidad de depósito comercial, a la vis­
ta y pagando interés, y debió compensarlo a su vez otorgando préstamos 
orientados al comercio, en letras a noventa días y descuentos de paga­
rés a seis meses. Por otra parte, esta inyección monetaria proveniente 
del empréstito se tradujo en un aumento del medio circulante, lo que 
ocasionó la facilidad de obtener crédito a bajo precio, estimulando ex­
traordinariamente el comercio y la especulación. Indudablemente, esta 
es la causa por la cual se produce .el aumento significativo de las im­
portaciones durante el período, originando a la vez la elevación ficti­
cia de los precios y le especulación de la propiedad raíz, pero más 
tarde al paralizarse las ventas por la disminución del circulante, la 
retracción de los negocios originaría contratiempos en la realización 
del capital adeudado y el cumplimiento de los compromisos contraídos. 
En el Banco de la Provincia, estas circunstancias se vieron localiza­
das especialmente en Buenos Aires, y no del mismo modo en la campaña 
donde el crecimiento del ahorro y la expansión del crédito, se incre­
mentaron de forma tal que durante los años de la crisis los depósitos 
y descuentos produjeron inversamente a lo que sucedía en Buenos Aires 
importantes utilidades, y aún en los casos en los que se manifestó un

\ 
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exceso de la cartera de crédito, este hecho se produjo por haber exce­
dido el límite del capital asignado a cada sucursal y no por incumpli­
miento de los compromisos contraídos por los deudores. Por esta causa, 
podemos concluir que la crisis fue evidentemente comercial y no una cri­
sis de producción, ya que sus efectos se concentraron particularmente 
en Buenos Aires, donde estaba el centro de los negocios de importación. 
El cierre de la Oficina de Cambio y el decreto de inconversión moneta­
ria de 1876, salvó al establecimiento de una posible bancarrota, ya que 
el encaje metálico había disminuido notablemente a raíz de los frecuen­
tes pagos internacionales durante el período y cuya continuidad habría 
producido en el Banco imprevisibles consecuencias.

Desde luego, que la crisis debió dejar a las autoridades del Banco 
una útil experiencia, pues al margen de las medidas adoptadas por el go­
bierno para superarla, los directorios del establecimiento decidieron 
poner en práctica otras, tendientes a modificar el estado de la carte­
ra de crédito. En este sentido, se depuraron todos los papeles dudosos 
y se exigió al mismo tiempo la renovación de las garantías por los do­
cumentos que el Banco había descontado, asegurando de esta foima mayor 
solvencia en los vencimientos. A partir de 1878 - como hemos visto - 
se adoptó oficialmente una política más rígida, basada en el estricto 
cumplimiento de los plazos establecidos, lo que habría de provocar pa­
ra 1879 una disminución de la cartera de crédito. Con relación a los deu 
dores, las autoridades del establecimiento habían tomado desde el prin­
cipio una actitud prudente, teniendo en cuenta que muchos de ellos se 
encontraban en estado de liquidación y sin recursos para afrontar los 
compromisos contraídos. Pero desde 1879, al renovarse la dirección del 
Banco se acordaron medidas más severas que provocaron algunos cambios 
favorables como la disminución en los protestos de letras y el ingreso 
de nuevos capitales como consecuencia de la liquidación de las propie­
dades y valores que garantían las deudas con el Banco. Finalmente, pue­
de asegurarse que a mediados de. 1880, la situación en el satahi aním-í an-
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to había sido controlada y el Banco comenzaba a atravesar una época 
de visible prosperidad. El Gobierno Nacional decidió en cumplimiento 
de la ley del 22 de setiembre de 1881, abonar su deuda en concepto de 
los 10.000.000 de pesos que habían sido emitidos por cuenta de la Na­
ción, y al mismo tiempo la Provincia de Buenos Aires realizó gestiones 
en el exterior para lograr recursos que le permitieran recaudar el di­
nero suficiente para las operaciones de cambio del establecimiento.

Pero la crisis de 1885, habría de poner en vigencia - años más 
tarde -nuevas dudas acerca de la verdadera estabilidad del sistema fi­
nanciero argentino y de sus instituciones oficiales de crédito. Al me­
nos esta es la primera impresión evidente que surge a través del aná­
lisis de la misma. Naturalmente, que para comprender el comportamiento 
del sistema en la coyuntura de la crisis, deberíamos remitirnos al im­
portante rol jugado por el Estado como promotor de una determinada po­
lítica de inversiones. Recordemos en este sentido, que el Gobierno de 
Roca había tratado de acelerar la expansión económica, impulsando un 
vasto programa de empréstitos que fueron negociados en el exterior y 
destinados en un 52,71$ a ferrocarriles, el 25,41$ a Bancos y circu­
lación monetaria y el 22,08$ restante a la construcción de la ciudad 
de La Plata.

La mayoría de los fondos que los gobiernos y empresas argentinos 
obtuvieron en el extranjero adoptaron la forma de empréstitos a inte­
rés fijo, lo que importaba el pago inmediato de un servicio estipulado 
en oro, con la excepción de las cédulas hipotecarias, cuyo interés se 
pagaba en papel moneda. Esta circunstancia relativamente nueva, parece 
ser la característica más notoria del proceso que culminó en la crisis 
de 1885 y que se extendió posteriormente como una modalidad durante el 
Gobierno de Juarez Celman, me refiero., a las inversiones financiadas 
desde el exterior sobre la base de préstamos. Por otra parte, es útil 
señalar que si bien los proyectos de inversión, promovieron una crecien 
te producción de bienes exportables, debido a su lenta maduración no
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consiguieron que el volumen y el valor de las exportaciones aumenta­
ran con el monto de los intereses de la deuda externa. Por esta razón, 
mientras los fondos continuaron afluyendo desde el extranjero no hubo 
problemas con la balanza de pagos y las divisas necesarias para afron­
tar los compromisos contraídos, pero al cortarse el suministro del cré­
dito esta circunstancia provocó nuevos inconvenientes en la Banca ofi­
cial, ante la imposibilidad de mantener los giros sobre el exterior y 
la conversión de los billetes de acuerdo a la política monetaria que 
en este sentido se había aplicado desde 1883. Al mismo tiempo, puede 
admitirse otra circunstancia realmente importante que provocó la depre­
ciación monetaria, como fue-el balance de pagos desfavorable de 1884, 
en el cual los préstamos y las exportaciones no alcanzaron a cubrir 
los servicios de interés, amortizaciones e importaciones provocando 
la suba del cambio hasta el punto de exportación y presionando enérgi­
camente sobre las reservas de los Bancos.

El Banco de la Provincia no estuvo ajeno a los efectos de la cir­
cunstancia antes señalada y por esta causa a principios de 1884, comen­
zaron a advertirse los primeros síntomas de la crisis y al mismo tiem­
po hubo algunas dudas por parte de las autoridades del establecimien­
to acerca de que este último pudiera afrontar los numerosos pedidos 
de cambio solicitados y se lograra mantener la vigencia del régimen 
metálico. A pesar de que se hicieron grandes esfuerzos para servir los 
giros sobre el exterior, al finalizar el año 1884, el comercio preci­
pitó sus importaciones para liberarse de la tarifa que comenzaría a re­
gir a partir del Io de enero de 1885, y esto trajo como consecuencia 
el aumento del pedido de giros. Precisamente a fines de 1884, la deu- 
daque pesaba sobre el Banco en materia de giros sobre Europa ascendía 
a la enorme suma de 43.799.753 pesos moneda nacional, además debía te­
nerse en cuenta la deuda del- Gobierno con que el establecimiento había 
cargado, canjeando su papel moneda y que resultaba ser muy gravosa pa­
ra éste. Finalmente, en enero de 1885, el Banco Nacional y el de la Pre 
vincia de Buenos Aires enviaron sendas notas al gobierno en las cuales
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reclamaban la inconversión monetaria, ya que ambos establecimientos 
no podían seguir manteniendo la solicitud de los cambios, haciendo 
frente al mismo tiempo a la conversión de los billetes. El 15 de ene­
ro de 1885, el Departamento de Hacienda accedió al pedido y una vez 
más el Banco de la Provincia logró sortear los efectos de la crisis 
financiera. Sin embargo, a manera de conclusión puede aceptarse que 
le crisis de 1885, no dejó huellas de similar importancia como las 
que se pudieron observar en los establecimientos bancarios en 1875, 
aunque en el Banco de la Provincia hubo - como hemos visto - razones 
suficientes para creerlo, pero estas estuvieron más vinculadas a sus 
relaciones exteriores con los Bancos europeos sobre los cuales se gi­
raba que a circunstancias de índole interno.

De la misma forma resulta sumamente claro por qué las autoridades 
nacionales no se percataron evidentemente de las posibles consecuen­
cias que traería aparejada una nueva conmoción financiera si la situa­
ción estructural del sistema no era reordenada adecuadamente. Por otra 
parte, el hecho de admitir esta posibilidad hace posible suponer que 
el Gobierno de Roca o el de su sucesor Juarez Celman estuvieran dis­
puestos a ensayar algún tipo de cambio económico que revirtiera la si­
tuación, restringiendo las importaciones de capital y reduciendo las 
inversiones dentro de la capacidad y recursos propios. Si bien es cier­
to que esto no ocurrió y que ambos gobiernos mantuvieron la corriente 
de empréstitos provenientes del exterior mediante la renegociación de 
la deuda externa, también resulta admisible que una evaluación suscin— 
te sobre las características del período anterior a la crisis de 1890, 
nos permitiría suponer que alguna intención existió por parte del Go­
bierno de Juarez Celman, al menos de reducir la participación estatal 
en los empréstitos externos, como lo prueba el hecho de que en el pe­
ríodo 1887-1891 el sector público solo tomó un 37% del capital que in- 
gresaba al país, en contraste con el período anterior en el cual se ha­
bía adjudicado el 70%, aunque esta intención de existir no tuvo eviden—
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temente un final feliz, porque el total de loa préstamos incluidos el 
sector público y privado fue doblemente mayor que en dicho período. 
Asimismo, puede advertirse la importancia significativa de los présta­
mos, como elementos coyunturales de presión durante el período previo 
al desenlace de la crisis de 1890, y esto es, en cierto modo, una rei­
teración de lo ya ocurrido en 1875 y 1885, aunque de una manera mucho 
más compleja. Al margen de esta circunstancia debería tenerse en cuen­
ta que la política oficial en materia crediticia fue decisiva en el de­
sarrollo de la crisis y de esta foima, al endeudamiento externo del 
país en materia de inversiones, también debió sumarse el endeudamiento 
interno, que se realizó mediante la intervención’ de los establecimien­
tos barcarios, de allí entonces que el fenómeno financiero repercutie­
ra en dichas instituciones de una manera más terminante que en oportu­
nidades anteriores.

En el análisis de la coyuntura de la crisis se han observado cau­
sas externas e internas. En primer lugar como causas externas debemos 
señalar los problemas financieros de Baring Brothers a los cuales ya 
hemos aludido oportunamente, y el alto grado de endeudamiento alcanza­
do por el país durante la administración de Juarez Celman. En este sen­
tido recordemos algo que no es nuevo, es decir que mientras los présta­
mos permanecieron constantes no hubo problemas para afrontar los servi­
cios de la deuda externa, pero cuando la corriente crediticia cesó, co­
menzaron a percibirse precisamente los trastornos para enfrentar el cum­
plimiento de dichos servicios, pues el producto de las exportaciones no 
alcanzaba para cubrir los compromisos contraídos. De este modo, el ajus­
te de la balanza de pagos implicaba dos alternativas, o una disminución 
considerable en las importaciones o la suspensión del pago de los servi­
cios de la deuda, y por esta circunstancia la crisis sobrevino porque 
los fondos extranjeros disminuyeron antes de que el valor de las expor­
taciones se hubiese expandido hasta pemitir el cumplimiento de los ser­
vicios de la deuda.
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Indudablemente que hubo también causas internas que gravitaron de 
manera muy especial, y en este aspecto, el sistema financiero argenti­
no y las instituciones de crédito oficiales jugaron un papel predomi­
nante, porque la política liberal de Juarez Celman se amparó precisa­
mente en ellas, y estas asimismo cumplieron un rol realmente importan­
te como intermediarios activos en la distribución del crédito, así pue­
de comprenderse claramente porque la crisis contó con el papel protagó- 
nico de dichos establecimientos y al mismo tiempo porque los afectó, tan­
to, Aunque útil sería agregar que la política bancaria instrumentada, 
por Juarez Celman a través de la sanción de la ley de Bancos Garantidos 
fue de alguna manera compulsiva con los Bancos oficiales y no así con 
los particulares, algunos de estos establecimientos privados participa­
ron en el sistema con escaso capital y por ello con menores riesgos de 
aquí entonces que la imprudencia oficial los afectara menos.

Algo más puede decirse con relación al sistema de Bancos Garanti­
dos, y es que la afirmación de diversos autores con relación a emisio­
nes excesivas carece de sustento firme, en primer lugar porque la pro­
pia ley no permitía más emisiones que las respaldadas por la compra de 
los títulos respectivos. En este sentido, no hay pruebas suficientes pa­
ra afirmar que se haya contravenido la ley al menos esto es evidente en 
el caso del Banco de la Provincia, y en segundo lugar porque aquella su­
posición esta asociada a una afirmación de neto carácter político sobre 
la supuesta clandestinidad de las emisiones, y este argumento lanzado 
por del Valle a las cámaras, es como hemos visto un sofisma que sólo 
tenía de verdadero el hecho de que el Gobierno no recurrió al Congreso 
para plantear la situación de aquellos establecimientos bancarios que 
eran afectados por los continuos retiros de depósitos.

Por otra parte, debería aclararse con referencia a las emisiones 
una hipótesis relativamente nueva que nace como consecuencia del pre­
sente estudio y es que los montos de dichas emisiones incluyeran las 
realizadas en conceptos de títulos y cédulas de los Bancos hipotecarios
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variable que se tema en conjunto con las emisiones de billetes para 
hacer hincapié en la depreciación monetaria del período. Si bien es 
cierto que esta depreciación existió realmente, ella se debió a una 
combinación de causas, por un lado los efectos de los empréstitos con­
traídos en el exterior que se tradujeron en una nueva inyección mone­
taria en los años 1886-1888, y por otra parte las medidas tomadas por 
Varela, al movilizar el oro de los 3ancos Garantidos que resguardaban 
las emisiones, provocaron precisamente el fenómeno contrario a la ba­
ja del precio del oro y dejaron al sistema sin el respaldo suficiente, 
porque el oro fue utilizado para pagar los servicios externos inclu­
yendo las obligaciones de los importadores, en momentos que la deman­
da de letras era mayor que la oferta y que el cambio en contra de la 
Argentina, hacía descender su relación con la moneda conviniendo de 
tal modo, exportar oro.

Quiero dejar aclarado que a mi juicio, el sistema de Bancos Ga­
rantidos tenía una reglamentación lo suficientemente rígida como pa­
ra no permitir un aumento de emisiones y en este sentido la excesiva 
distribución del crédito fue la contradicción más evidente del siste­
ma, que no tenía una suficiente elasticidad monetaria y por esta ra­
zón para conceder los créditos se utilizaron los depósitos y las emi­
siones garantidas, de esta forma al producirse la crisis, los Bancos 
oficiales al no poder realizar sus carteras debieron recurrir a la 
ayuda del Gobierno, porque evidentemente les faltaba el dinero nece­
sario para retribuir los depósitos tomados.

En realidad, la crisis se manifestó - como hemos visto - con ma­
yor intensidad en los Bancos oficiales, pues existió un descontrol 
evidente en el manejo del crédito, circunstancia que puede advertir­
se claramente en el caso del Banco de la Provincia, donde sus direc­
torios contra toda prudencia bancaria aplicaron una política crediti­
cia excesivamente liberal. En este sentido, tanto los descuentos a oro 
como los descuentos a papel, aumentaron progresivamente en el período 
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p revi o a la criáis, pero de la misma manera también los deudores del 
establecimiento fueron renuentes a asumir los compromisos contraídos 
y a medida que sus dificultades eran mayores, solicitaban a la vez nue­
vas renovaciones de los documentos adeudados, es decir letras o pagarés 
a 90 ó 120 días. Las causas de estos inconvenientes son generalmente co­
nocidas. Por un lado los deudores, en este caso comerciantes, veían des­
cender sus ventas debido a la retracción general de los negocios ocasio­
nada por la disminución del circulante que encontraba mejores atracti­
vos en el interés de los depósitos ofrecidos por los Bancos, y por otro 
lado, estos establecimientos no podían realizar sus carteras de crédi­
to por el incumplimiento de los deudores. Be este modo, su solvencia mo­
netaria iba disminuyendo aceleradamente, y por esa razón al producirse 
una corrida de los depositantes los establecimientos no podrían satis­
facer dichos requerimientos. Esto es, concretamente, lo que ocurrió en 
el Banco de la Provincia.

Desde luego que al margen de estas evidencias, sus directorios no 
adoptaron medidas oportunas para superar la crisis, como la elevación 
de la tasa de descuento o la restricción de los créditos lo que hubie­
ra atenuado al menos los efectos de la crisis en el Banco. Pero además, 
debemos tener en cuenta, que la política bancaria impuesta por el Gobies 
no a través del Sistema de Bancos Garantidos, fue realmente compulsiva 
porque obligó a todos los establecimientos emisores a intervenir en di­
cho sistema y porque para ello también admitió que se fundaran numero­
sos Bancos provinciales y que los Gobiernos de cada provincia negocia­
ran a su vez empréstitos externos para adquirir los títulos que debían 
respaldar a las emisiones. Aunque éste no fue precisamente el caso del 
Banco de la Provincia, ya que su intervención en el sistema se concre­
tó por medio de una serie de documentos cuyos vencimientos eran anuales, 
también podemos decir que el Banco no tenía el oro necesario para res­
paldar sus emisiones y por ello el establecimiento debió endeudarse con
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el Estado porque tampoco la Provincia contaba con los recursos nece­
sarios para cumplir con dichas exigencias. Pero de la misma forma tam­
bién el Gobierno Nacional y el de la Provincia tenían deudas con el 
establecimiento a través de sus respectivos créditos, de modo que de­
bieron obviarse muchos inconvenientes y disimularse también varios in­
cumplimientos por ambas partes. La crisis puso luego en evidencia que 
ninguno de los dos gobiernos podían respaldarlo, ni siquiera pagando 
sus propias deudas y por esta razón se vió así el Banco librado a su 
propia suerte, cuando el Gobierno Nacional debió afrontar abrumado, los 
gravosos compromisos externos.

Asimismo, luego de la suspensión del pego de loe depósitos, la cri­
sis dejó entrever ciertos problemas relacionados con la reorganización 
del Banco y de algún modo se volvieron a manifestar viejas rivalidades 
entre distintos sectores e intereses económicamente opuestos. Los in­
tentos de transformar el Banco en una entidad de carácter privado o mix­
to con menor intervención del Estado Provincial, demostraron en este 
sentido que, no todos estaban de acuerdo en que el Gobierno de la Pro­
vincia preservara sus derechos sobre el establecimiento. Por esa razón, 
se pensó en las ventajas que dicho sistema facilitaría a los acreedores 
si estos últimos participaban en la nueva organización del Banco, evi­
tando al mismo tiempo, el retiro de una parte considerable de los de­
pósitos. Pero las autoridades del Gobierno de la Provincia, se opusie­
ron a una medida semejante que podía afectar los intereses provincia­
les, sosteniendo entonces como argumento más sólido el carácter invio­
lable del Banco y nombrando a su vez una comisión financiera para in­
vestigar la situación económica del establecimiento. Más tarde el dic­
tamen de la comisión disipó varias dudas cuando decidió eliminar un 
ensayo que tuviera en cuenta la participación de los acreedores del es­
tablecimiento, pues consideraba que no existía una intención común por 
parte de ellos de participar como accionistas del Banco, ya que supo­
nía que estos necesitarían su dinero en tiempo de crisis. Finalmente,
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no encontró sugerencia más oportuna que propiciar el pago a los depo­
sitantes mediante certificados que gozarían de un determinado interés, 
como un modo de sustituir al mismo tiempo el dinero contante que el es­
tablecimiento no tenía por dinero bancario. La moratoria sancionada más 
tarde vino a convalidar esta opinión, oficializando el uso de dichos 
certificados por parte de los deudores quienes podrían a su vez amorti­
zar los compromisos contraídos con el establecimiento. La consecuencia 
de esta medida fue favorecer a unos y perjudicar a otros, porque por 
un lado admitió estos sustitutos de dinero por parte de los deudores y 
por el otro liquidó sus compromisos con los depositantes mediante la 
utilización de estos certificados que estaban sujetos a una deprecia­
ción constante, pues si bien tenían un interés nominal, en la plaza el 
grado de depreciación alcanzada posteriormente fue mayor, si tenemos 
en cuenta el poco respaldo de los mismos por la situación financiera 
del Banco y el desinterés general por parte del público en aceptarlos.

For otra parte, debemos dejar en claro que la medida no significó 
desde el comienzo una imposición, pues los acreedores tenían la posibi­
lidad de optar por dejar sus depósitos en el Banco y cobrar los intere­
ses respectivos mensualmente. Pero años más tarde como el retiro de los 
depósitos no se producía en la foima esperada y la mayor parte de ellos 
aún permanecía en el establecimiento, la ley que prorrogó la moratoria 
en 1895 decidió igual trato para todos, cuando dispuso que el Banco de­
bería llamar a los depositantes y acreedores para que en el término de 
seis meses convirtiesen el importe de sus depósitos o créditos en cer­
tificados que expedidos por la misma entidad crediticia gozarían de un 
ínteres del 2% anual. Se disponía también que dichos certificados de 
depósito serían recibidos por el Banco en pago del 90% de las amortiza­
ciones parciales de sus créditos, pudiendo sólo exigir en estos casos 
en dinero efectivo, el importe de los intereses y hasta el 10% de las 
sumas que se adeudaran. Para ese entonces, la depreciación de los anti­
guos certificados expedidos por el establecimiento en 1891, era de un 
35% de su valor. \
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Con relación a las deudas de los Gobiernos Nacional y de la Pro­
vincia con el Banco, el dictamen de la comisión investigadora puso de 
manifiesto su espíritu complaciente cuando afirmó que bastarían simples 
transferencias de contabilidad para compensar esas cuentas, aunque al 
mismo tiempo, debió admitir que los medios con que contaba el Gobier­
no de la Provincia para solucionar estos problemas dependían de las ne­
gociaciones que realizaba la Nación con respecto a la deuda externa. Y 
esta fue sin duda una de las causas más importantes por las cuales la 
Provincia no pudo concretar durante varios años la reapertura de las 
operaciones en el Banco, finalmente cuando pudo hacerlo,ello fue posi­
ble luego de la solución de los problemas relacionados con la deuda ex­
terna y aún así con limitados recursos debió dar participación al sec­
tor privado para alcanzar sus aspiraciones.
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Documento N°1

Oficina de Cambio
Buenos Aires, Enero 3 de 1867

Al Poder Ejecutivo
Tengo el honor de transcribir a V.E., a los efectos consiguientes, la 
Ley que ha tenido sanción definitiva en esta Cámara, en sesión de hoy, 
'*E1 Senado y Cámara de Representantes, etc. etc.

Art. Io- Queda autorizado el Banco de la Provincia para entregar veinte 
y cinco pesos papel por un peso fuerte, a todo el que lo soli­
cite.

Art. 2o— Queda igualmente autorizado para dar las cantidades de metáli­
co así recibidas en cambio de papel moneda, al dicho tipo de 
veinte y cinco pesos papel, por un peso fuerte.

Art. 3o- En el caso de que el papel moneda se depreciara más allá del 
tipo, y cuando haya devuelto metálico recibido en cambio de 
la suma mandada a emitir por esta Ley, el Banco continuará 
dando metálico en cambio de papel moneda al mismo tipo, hasta 
el límite de su capital metálico.

Art. 4o- Los deudores al Banco y al Fisco de la Provincia, en papel mo­
neda, podrán satisfacer sus deudas indistintamente en papel 
moneda o en metálico, al tipo de veinte y cinco por uno.

Art. 5o- El Banco de la Provincia podrá emitir el papel moneda necesa­
rio para la ejecución de la presente Ley.

Art. 6o— Queda autorizado el Poder Ejecutivo para oír propuestas sobre 
la conversión del papel moneda, las que someterá oportunamen­
te a la consideración de la Legislatura, en la forma que cre­
yera más conveniente.

Art. 7o- Comuniqúese al Poder Ejecutivo”.

EMILIO CASTRO 
Ramón de Udaeta, 
Secretario

(Leyes que se refieren al Banco de la Provincia de Buenos Aires., 1854, 
pág. 105)
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Documento N°2
Se manda suspender temporalmente la conversión a oro de los billetes 
del Banco.

Buenos Aires, mayo 16 de 1876.
Visto lo expuesto por el Directorio del Banco de la Provincia, el Poder 
Ejecutivo

Acuerda y Decreta:
Art. Io- Desde la fecha de este decreto, el Banco de la Provincia sus­

penderá temporalmente la conversión a oro de los billetes de 
su emisión y del papel moneda, sin interrumpir sus demás ope­
raciones.

Art. 2o- Los billetes del Banco de la Provincia serán de curso legal pa 
ra el pago de las obligaciones a metálico como lo es el papel 
moneda de la misma.

Art. 3o- Remítase a la Honorable Asamblea Legislativa el mensaje acorde 
do.

Art. 4°- Comuniqúese, publíquese e insértese en el Registro Oficial.

C.CASARES
Rufino Varela 
Aristóbulo del Valle

Documento N°3
Ley suspendiendo la conversión de billetes del Banco Provincial

"El Senado y Cámara de Diputados, etc.
Art. Io- Apruébase el Decreto del Poder Ejecutivo de fecha 16 del co­

rriente, mandando suspender la conversión a oro de los bille­
tes y papel moneda del Banco de la Provincia.

Art. 2o- Declárase que los billetes a que se refiere el artículo 2o de 
dicho decreto son los autorizados por las leyes del 22 de octu­
bre de 1872, del 14 de enero de 1870 y del 30 de junio de 1873 
con anterioridad a la Constitución vigente.

Art. 3o- La Provincia garante 'la oportuna conversión de los billetes a 
que se refiere el artículo anterior, como la de su papel mone­
da, con todas las propiedades públicas del Estado, además de 
las garantías especiales establecidas por las leyes de su crea­
ción.

Art. 4°- Comuniqúese al Poder Ejecutivo",
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Dada en la Sala de Sesiones de la Legislatura de la Provincia, a 17 
de mayo de mil ochocientos setenta y seis.

LUIS SAENZ PEÑA RICARDO LAVALLE
Carlos Alfredo D’Amico J.M. Jordán (hijo)
Secretario de la Cámara de S. S. Secretario de la Cámara

□ t de DD.
(Leyes y Decretos., op. cit. pág 181)

Documento N°4
Emisión y Conversión

Acuerdo del 2 de marzo de 1883

Art. Io— El día 1° de junio de 1883 empezará el canje de billetes de 
la emisión actual del Banco, por la nueva emisión a moneda 
nacional, tanto en la Casa Central como en las Sucursales, y 
en la misma fecha procederáse a la reducción de toda la con­
tabilidad del Banco a moneda nacional.

Art. 2o- El Presidente del Banco queda encargado de acordar con el P.E. 
la forma en que deberá procederse respecto de la moneda co­
rriente.

Art. 3o- En cumplimiento del Art.3o del convenio del 26 de agosto de 
1882, el Banco abrirá la conversión de sus billetes a oro efec­
tivo, el día 30 de junio de 1883.

Art. 4o- Se elevará paulatinamente el encaje en oro del Banco a un mí­
nimum de la tercera parte de la emisión en circulación del 
Banco y de un 100 de los depósitos a la vista.

Art. 5o- Mientras no se alcance el mínimum de reserva fijada en el Art. 
4o, desde la fecha de la aprobación de ese Artículo, no se 
aplicará el mínimum de las tasas de amortización existentes 
en los descuentos, debiendo observarse rigurosamente las ca­
tegorías adoptadas por la actual reglamentación del descuento; 
y se fija la suma mensual de los descuentos en un 25% menos 
que los ingresos presumidos, debiendo al efecto el Inspector 
presentar en el primer día de descuento de cada mes, una nota 
de las sumas a cobrar por amortización y pago de pagarés, le­
tras por tierras, intereses sobre títulos consolidados etc. etc.

Art. 6o- Para llenar la reserva indicada, en el Art. 4o queda autoriza­
do el Presidente de acuerdo con la Comisión de Cambios para 
entrar en negociaciones para obtener un crédito o préstamo en 
Europa sobre la base de caucionar Títulos y Fondos Públicos 
pertenecientes al Banco, debiendo someterse a la aprobación 
definitiva.

Art. 7o- Desde el Io de junio de 1883, el Banco abonará el 10 de inte­
rés anual por los depósitos a oro de los Bancos particulares.
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Art. 8o- Desde el día que abra la conversión de sus billetes, en toda 
obligación contraída a favor del Banco, se expresará la suma 
de pesos moneda nacional oro.

Art. 9o- Autorízase al Presidente para proponer al P.E. fijar la suma 
del crédito en cuenta corriente a acordar al Exmo. Gobierno 
Nacional según el Art.4o del convenio de 26 de agosto de 1882 
en cuatro millones de pesos moneda nacional debiendo capitali­
zarse cada 3 o 6 meses los intereses. Cada 3 o 6 meses se pasa­
rá la cuenta corriente al Gobierno Nacional.

(Leyes y Decretos que se refieren al Banco de la Provincia de Buenos Ai­
res, desde 1880 a marzo de 1887. tamo II, Buenos Aires, Litografía, Im­
prenta y Encuadernación de G.Kraft, pág. 91.

Documento N°5
Departamento de Hacienda de la República Argentina.

Buenos Aires, Enero 10 de 1885
Al Señor Presidente del Banco de la Provincia de Buenos Aires.

He recibido la nota de Ud. fecha de ayer, en la que se sirva mani­
festarme que la demanda siempre creciente de cambios a que ha hecho fren­
te ese Banco en cuanto le ha sido posible, lo ha obligado a disponer de 
sus reservas en el exterior, y que, aún cuando ese establecimiento con­
serva poderosos elementos que aseguran su existencia y su crédito, si ha 
de continuar convirtiendo sus billetes, se vería obligado a tomar medidas 
que podrían producir una seria perturbación económica- y termina pidien­
do que, en vista de las consideraciones aducidas, se hagan extensivas a 
ese Banco las medidas que adopte este Gobierno respecto a la conversión 
de billetes del Banco Nacional.

En contestación debo manifestar a Ud. que, para resolver sobre el 
contenido de su solicitud, son necesarios los datos que, por notas de 
este Ministerio de 10 y 13 de diciembre pasado, se pidieron a ese Banco, 
precisamente en previsión de las dificultades actuales? y que los demás 
Bancos de la República se apresuraron a enviarlos, faltando solo ahora 
los de ese establecimiento, sin los cuales no es posible adoptar resolu­
ción alguna.

Espero, pues, que se servirá Ud. enviar los informes mencionados 
para llevar este asunto al conocimiento del Señor Presidente de la Re­
pública.

Con este motivo, saludo a Ud. muy atentamente,

V.de la PLAZA

(Leyes y Decretos, op. cit. pág.215)

V.de
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Documento N°7

Departamento de Hacienda de la Nación
Buenos Aires, enero 15 de 1885.

Habiendo solicitado el Banco de la Provincia de Buenos Aires, con 
autorización de su Gobierno, que se le conceda el mismo beneficio de 
inconversión acordado al Banco Nacional; y teniendo en vista las con­
sideraciones aue determinaron el decreto del 9 del corriente mes en las 
partea que son aplicables al presente caso.
El Presidente de la República en acuerdo general de Ministros

Decreta:
Art.Io - Desde la publicación del presente decreto, los billetes del 

Banco de la Provincia de Buenos Aires serán recibidos como 
moneda legal por las oficinas nacionales y por las particu­
lares en la mencionada provincia y en esta capital.

Art.2o - Autorízase al Banco de la Provincia para suspender la conver­
sión de sus billetes, en moneda metálica, por el término de 
dos años, a contar desde el día 9 del presente mes.

Art. 3o - El monto de la circulación de billetes del Banco de la Provin­
cia y de sus sucursales, no podrá exceder de veinte y siete 
millones cuatrocientos treinta y siete mil..doscientos ochenta 
pesos (27.437.280) que es el máximum de emisión por leyes de 
la Provincia.

Art.4o - El Banco no podrá en caso alguno, disminuir la reserva metáli­
ca que tiene actualmente.

Art. 5o - Mientras dure la inconversión, la mitad de las utilidades lí­
quidas anuales del Banco convertidas en metálico, quedarán en 
depósito en sus cajas para aumentar su encaje. El Gobierno de 
la Provincia podrá disponer de esa suma, cuando cese la incon— 
versión.

Art. 6o - A los efectos de la intervención que el Gobierno debe ejercer 
en el Banco mientras permanezca en inconversión, se nombrará 
por separado un interventor y los demás auxiliares necesarios 
debiendo ser a cargo del Banco los gastos de intervención, que 
oblará mensualmente en Tesorería, según planilla.

Art.7o — Serán deberes del Interventor: Io verificar los estados del 
Banco, en lo que se refiera a emisión, encaje metálico y cir­
culación, pudiendo exigir, siempre que lo creyese necesario, 
que se le presenten los libros o que se manifieste el encaje.

2o Comprobar y firaar los ba­
lances detallados que mensualmente deberá presentar al Banco;

’3° Exigir el estricto cumplí- 
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miento de las condones de este decreto, y dar cuenta al Mi­
nisterio de Hacienda de cualquier infracción o irregularidad 
que notare;

4o Presentar una Memoria anual 
al Ministerio de Hacienda, explicando la situación del Banco;

5o El Ministerio de Hacienda ex­
pedirá las demás instrucciones a que deba sujetarse el Inter­
ventor.

Art.8° - En caso de cualquier infracción, si después de requerido el 
Banco a ponerse en las condiciones legales, no lo hiciere den­
tro del término que se le señale, cesará por el mismo hecho el 
privilegio de inconversión y se harán efectivas las responsa­
bilidades en que hubiere incurrido.

Art.9o - El Banco Nacional y el de la Provincia estarán obligados a re­
cibir respectivamente los billetes de uno y otro en esta Capi­
tal y en las Sucursales establecidas ,en la Provincia de Buenos 
Aires.

Art. 10o— El presente decreto será sometido en oportunidad al H. Congre­
so.

Art.11o— Comuniqúese, publíquese e insértese en el R. Nacional.
ROCA

' V.de la Plaza- B de Iri- 
goyen.

Leyes y Decretos, op, cit. pág 220. E.WILDE

Documento N°8
Decreto Nacional

Buenos Aires,. Abril 7 de 1891.
Considerando, etc..,

Art. Io - Todos los depósitos a premio o en cuenta corriente existentes 
en los Bancos Nacional o de la Provincia de Buenos Aires, que­
dan garantidos por la Nación, quedando afectados a esta garan­
tía los documentos de cartera y valores de dichos Bancos, in­
cluso los títulos de 4,5% que garanten la emisión.

Art. 2° - Los Bancos Nacional y de la Provincia' de Buenos Aires, suspen­
derán, hasta el l°de junio próximo, el pago de depósitos o 
cuentas corrientes a la vista.

Art. 3o - Los Bancos podrán entregar a los depositantes que lo soliciten 
y por el importe de sus depósitos, títulos del empréstito in­
terno al tipo de 75%, a cuyo efecto la Caja de Conversión en­
tregará a los Bancos, y al mismo tipo títulos integrados por 

V.de
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redescuento de su Cartera u otros valores.

Art. 4o - Los mencionados Bancos podrán abonar en dinero a los pequeños 
depositantes, sumas que no excedan de cien pesos.

Art.5o - Tan luego como se reuna el H. Congreso Nacional, el P.É. so­
meterá a su consideración, el proyecto de refundición de los 
Bancos Oficiales, en el Banco de la Provincia, y solicitará 
que provea al mismo tiempo los medios de atender al pago de 
todos los depósitos de ambos Bancos.

Art. 6o - Comuniqúese, etc.
Firmado PELLEGRINI

Vicente F. López- Julio A.Roca— 
Eduardo Costa- Juan Carballido-

„ j tí ,Criri z T-nr Nicolás Leva He.Memoria del Banco 1890, pág LIV.
Documento N°9

Ley de Moratorias
Por Cuanto:

El Senado y Cámara de Diputados de la Nación Argentina, reunidos 
en Congreso, etc., sanciona con fuerza de —

Ley:
Art, Io- Acuérdase al Banco de la Provincia de Buenos Aires un plazo 

de cinco años, contados desde la promulgación de esta ley, 
para el pago íntegro del capital e intereses de los depósitos 
particulares, cuya inmediata devolución se le autorizó a sus­
pender por la ley número 2782, bajo las siguientes condicio­
nes:

Primera - El Banco estará obligado a recibir en compensación de sus 
deudores, hasta el cincuenta por .ciento en certificados de depósito, a 
todos aquellos que limiten sus pagos a la amortización establecida al 
origen del préstamo, y hasta el ochenta por ciento a los. que paguen un 
cincuenta por ciento más de esa amortización.

Segunda-Mientras el Banco no pague sus depósitos, no podrá disminuir 
el tipo del interés que actualmente devengan, ni por acto de los poderes 
públicos de la Provincia de Buenos Aires se podrá alterar la jurisdic­
ción respecto de los deudores y acreedores de la casa de la Capital Fe­
deral.
Art. 2o- Queda desligado el Banco da la Provincia de la ley de Bancos 

garantidos, sobre las siguientes bases:
Primera- El P.E. Nacional tomará a su cargo el retiro de la emisión 

concedida al Banco de la Provincia y le devolverá los pagarés a vencer 
que.existen depositados en la Caja de Conversión como garantía de una 
parte de esa emisión .
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Segunda- La Nación se dará por pagada de la totalidad de La actual 
emisión del Banco de la Provincia, mediante la entrega que éste hará 
de la cantidad de treinta y dos millones novecientos cincuenta y ocho 
mil quinientos setenta y cuatro pesos oro, con noventa y siete centa­
vos, en títulos de 4,5$.de interés anual y uno por ciento de amortiza­
ción que actualmente garantizan su emisión.

Tercera- La Caja de Conversión conservará los documentos redescanta— 
dos al Banco de la Provincia en virtud de los artículos séptimo y octa­
vo del Decreto de nueve de Marzo último, hasta el monto de la deuda de 
dicho Banco y éste en cambio del exceso de valores retenidos en garan­
tía podrá ofrecer la de la Provincia de Buenos Aires, siempre que sus 
poderes públicos la acuerden por acto expreso.

Cuarta- El Gobierno Nacional negociará los títulos entregados por 
el Banco, en la oportunidad que juzgue conveniente, y si el producido 
que de ellos se obtenga excediese a la emisión retirada, el sobrante 
será entregado al Banco; si resultase un déficit, el Banco no será obli­
gado a cubrirlo.
Art. 3o — No tendrá aplicación al Banco de la Provincia de Buenos Aires 
el impuesto sobre los depósitos hechos en los Bancos que determina el 
artículo segundo de la ley 2768 de 19 de enero de 1891.
Art.4o - Mientras los fondos públicos entregados por el Banco no sean 
enajenados, el P. Ejecutivo aplicará la renta de ellos al retiro par­
cial de la emisión del Banco de la Provincia.
Art.5o - Queda derogada toda disposición contraria a las contenidas en 
la presente ley.
Art. 6o - Comuniqúese al Poder Ejecutivo
Firmado: — Miguel M. Nougués-B.Zorrilla— Adolfo L, Labougle-
Por tanto: Téngase por ley de la Nación, etc.

PELLEGRINI
Memoria del Banco 1890, op. cit. pág LVI. Vicente López

Documento N°10
El Senado y Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires, san­
ciona con fuerza de—

Ley:
Art. 1° - Autorízase al Directorio del Banco de la Provincia para acep­

tar las bases contenidas en la ley Nacional número 2789 de fe­
cha 7 de Agosto del corriente año, que le acuerda un.plazo de 
cinco años para la devolución de sus depósitos y lo desliga 
de la ley de Bancos garantidos.
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Art. 2° - Queda igualmente autorizado para transferir a la orden del 
Ministerio de Hacienda de la Nación, la suma de 32.958.574,97 
ctvs oro en títulos de 4,57“ de interés anual y 17¿ de amorti­
zación, que tiene depositados en la Caja de Conversión como 
garantía de su emisión, debiendo retirarl.al'mismo tiempo los 
pagarés a vencer y demás valores que entregó a la Caja con 
igual objeto.

Art,3o - El Banco abrirá une cuenta especial en la que acreditará a 
su favor los fondos públicos a que se refiere el artículo an­
terior, y los intereses que ellos devenguen hasta que el Go­
bierno Nacional aplique el producido de su enajenación, al re­
tiro total de la emisión que toma a su cargo. Llenado que sea 
este objeto, solicitará la devolución del excedente, de acuer­
do con la base 4odel artículo 2o y con el artículo 4o de la 
citada ley número 2789.

Art.4o - La Provincia de Buenos Aires garantirá los valores de su Ban­
co redescontados por la Caja de Conversión en virtu de lo dis­
puesto en los artículos 7o y 8o del decreto del P.E, Nacional 
fecha 9 de Marzo último, hasta el momento de la deuda del Ban­
co.

Art.5o - Comuniqúese al Poder Ejecutivo.
Guillermo Boll Eduardo Saenz
Vicente A. Merlo Eicardo M. García
Secretario del Senado Secretario de la Cámara de

, Diputados.
Memoria del Banco 1890, pág LVII.

Documento N°ll
Ley Nacional de Moratoria

Número 2301
Buenos Aires, enero 3 de 1893-

Por cuanto:
El Senado y Cámara de Diputados de la Nación Argentina, reunidos en 
Congreso, etc., sancionan con fuerza de-

LEY:
Art.1° - Prorrógase por diez años, a contar desde la promulgación de 

la presente ley, el plazo acordado por la ley de 7 de agosto 
de 1891 al Banco de la Provincia de Buenos Aires, para el pa­
go de sus deudas.

Art.2o - El Banco de la Provincia llamará a los depositantes y acreedo- 
dores, para que en témino de seis meses conviertan el importe 
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de sus deudas.

Art. 2o - El Banco de la Provincia llamará a los depositantes y acree­
dores, para que en término de seis meses conviertan el impor­
te de seus depósitos o créditos en certificados expedidos por 
el mismo Banco, que gozarán de un interés de dos por ciento 
anual. Estos títulos deberán ser garantizados por el Gobier­
no de la Provincia de Buenos Aires, que se comprometerá a su 
pago en capital e intereses subsidiariamente, si los recursos 
del Banco no bastaran para cubrirlos.

Art. 3o - Las sumas que anualmente reciba el Banco de la Provincia en 
dinero efectivo, se destinarán (una vez cubiertos los gastos 
de su Administración, servicio a la Caja de Conversión y pago 
de interés de los títulos a que se refiere el artículo ante­
rior) a la amortización de éstos, por licitación pública cuan­
do estén abajo de la par y por sorteo cuando su precio en pla­
za sea superior al valor nominal.

Art. 4® - Sin perjuicio de lo que disponen las leyes comunes sobre pres­
cripción, los depósitos o créditos que no se hayan convertido 
dentro del plazo señalado en el artículo 2o, no gozarán de in­
terés alguno desde el vencimiento de aquel término.

Art,5° — Los certificados de depósito serán recibidos por el Banco en 
pago del noventa por ciento de las amortizaciones parciales 
de sus créditos, pudiendo sólo exigir en estos casos en dine­
ro efectivo, el importe de los intereses y hasta el diez por 
ciento de las sumas que se adeudan. En caso de chancelación, 
el Banco estará obligado a recibir la suma íntegra en certifi­
cados.

Art. 6o - El Banco no podrá exigir a sus deudores mayor interés que el 
de cuatro por ciento anual, ni amortización trimestral que ex­
ceda de dos y medio por ciento del capital-adeudado.

Art. 7° - Los deudores en gestión y mora que quieran acogerse a los be­
neficios de esta ley, podrán poner en movimiento sus deudas 
con capitalización de intereses atrasados, al tipo que haya 
regido en el Banco hasta la promulgación de esta ley.

Art.8o - Los deudores particulares a oro sellado, podrán amortizar o 
chancelar sus créditos y abonar el servicio de intereses de- 
sus deudas con certificados de los que esta ley autoriza a 
emitir, en la proporción de doscientos pesos nacionales de 
certificados por cada cien pesos de cantidad adeudada en oro 
y en la forma establecida en el artículo 5°.

Art. 9® - Esta ley empezará a regir una vez que los poderes públicos de 
la Provincia de Buenos Aires consientan por ley, en la garan— 
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tía que se establece por el artículo 2°.
Art.10° — Comuniqúese al Poder Ejecutivo.

José E.Uriburu Francisco Alcobendas
Adolfo Labougle, Alejandro Sorondo,
Secretario del Senado Secretario de la Cámara de Dipu­

tados.

Memoria del Banco Provincia, año 1895» pág 36.

Documento N°12
LEY DE LA PROVINCIA

28 febrero 1896
El Senado y Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires, sancio­
na con fuerza de -

LEY:

Art.Io — La Provincia de Buenos Aires garantiza subsidiariamente los tí­
tulos que emita y entregue el Banco de la Provincia a sus acree­
dores y depositantes de acuerdo con la ley nacional N° 2301» de 
enero 5 de 1895,

Art.2o - Los certificados tendrán un valor mínimum de cincuenta pesos mo­
neda nacional. Los saldos inferiores a esta suma» serán pagados 
en certificados sin interés. El Banco está obligado a canjear 
estos certificados» a su presentación, por certificados con in­
terés cuando el importe de los primeros complete dicha cantidad.

Art.3o - La Administración del Banco estará a cargo de un Presidente y 
seis Directores, que durarán dos años en sus funciones podiendo 
ser reelectos.

Art,4o - El Directorio se renovará por mitad cada año y sus atribuciones, 
así como las de la Presidencia» serán las que establecen las le­
yes orgánicas del Banco en cuanto no se opongan a la presente.

Art. 5° - El Directorio se reunirá, por lo menos, dos veces por semana.
Art. 6o - Habrá un Gerente de la Casa en Buenos Aires que dependerá inme­

diatamente del Directorio, quedando suprimido el Consejo exis­
tente en dicha casa.

Art.7o - El Banco conservará todas las garantías que voluntaria o judi­
cialmente haya obtenido, aún cuando éstas sean solo preventivas 
y hasta la celebración de nuevos arreglos con sus deudores.

Art.8? - Desde la promulgación de esta ley, el Banco cesará de abonar 
intereses a los depósitos judiciales y todos los dineros que 
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el Banco reciba en esa calidad, se aplicarán exclusivamente 
al pago de los depósitos de la misma naturaleza.

Art. 9o - El Directorio del Banco aumentará el fondo de reserva para los 
depósitos judiciales y de menores, hasta la suma que estime 
conveniente sin perjudicar el pago de los gastos de administra­
ción, servicio de los certificados y amortización de los mis­
mos dentro del plazo señalado.

Art.10° - El Banco podrá acordar las quitas que conceptúe necesarias y 
recibir bienes en pago de sus créditos, por dos tercios de vo­
tos del número total de miembros del Directorio.

Art. 11° - El Directorio, por dos tercios de votos del número total de 
sus miembros, podrá vender en remate público los bienes inmue­
bles que actualmente posea y los que reciba en pago, señalan­
do las condiciones que estime convenientes para la venta, pu— 
di endo señalar plazos para el pago del precio con garantía hi-' 
potecaria del inmueble vendido.
El Directorio, por igual número de votos, podrá ordenar la ven­
ta de los bienes muebles en la forma que lo estime conveniente. 
Podrá también, por mayoría, darlos en arrendamiento.
Cuando se trate de bienes inmuebles, se publicarán avisos con 
anticipación de treinta días y cuando se trate de muebles, con 
quince días de anticipación.

Art.12° - Los certificados de depósito serán recibidos por el Banco en 
pago del noventa por ciento de las amortizaciones de sus crédi­
tos, pudiendo sólo exigir en estos casos en dinero efectivo el 
importe de loa intereses y hasta el diez por ciento de las su­
mas que se le adeudan. En caso de chancelación el Banco estará 
obligado a recibir la suma íntegra en certificados.

Art. 13° - El deudor que hiciera un servicio de amortización de otro tan­
to por lo menos del que le corresponde por esta ley, podrá efec­
tuar toda la amortización en certificados.

Art. 14° - El Banco no podrá exigir a sus deudores mayor interés que el 
del cuatro por ciento anual, ni amortización trimestral que ex­
ceda del dos y medio por ciento del capital adeudado.

Art.15° - Los deudores particulares a oro sellado, podrán amortizar o 
chancelar sus créditos y abonar el servicio de intereses de sus 
deudas con certificados que esta ley autoriza a emitir, en pro­
porción de doscientos pesos nacionales de certificados por ca­
da cien pesos de cantidad adeudada en oro y en la foma estable­
cida en los artículos anteriores.

Art. 16° — Los deudores en gestión y mora que quieran acogerse a los bene­
ficios de esta ley, podrán poner en movimiento sus deudas con 
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c spit a Liz ación de intereses atrasados al tipo que haya regido 
en el Banco hasta la promulgación de esta ley.

Art. 17° - Todo deudor que dejase protestar sus letras no gozará de los 
beneficios de esta ley y podrá ser ejecutado por al importe 
total de sus deudas, siempre que no verificase nuevos arreglos.

Art. 18° - El interés del dos por ciento anual que devengan los certifi­
cados será servido trimestralmente por el Banco en fechas co­
munes. Los certificados dados en pago por sus deudores lleva­
rán el cupón corriente, que quedará a beneficio del Banco.

Art. 19° — Si se comprobase en cualquier tiempo que el deudor hubiese he­
cho ocultación de bienes, quedará anulada la quita carta, car­
ta de pago o arreglo efectuado y el Banco recobrará todos sus 
derechos y acciones para el cobro de sus créditos, sin perjui­
cio de las acciones criminales a que hubiese lugar.

Art.20° — La Oficina del Registro de la Propiedad gimini gtra-rá los infor­
mes que le sean pedidos por la Presidencia del Banco,

Art.21° - Quedan subsistentes las lqyes, decretos y reglamentos relativos 
al Banco, en cuanto no se opongan a la presente ley.

Art.22° - Comuniqúese al P.E.

Félix Bernal 
Presidente del Senado 
Manuel Vega Segovia 

Secretario

Adolfo F. Olivares 
Presidente de la Cámara de 
Diputados.

Ricardo M. García 
Secretario.

Memoria del Banco de la Provincia, año 1895, pág 38.
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